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RESUMEN 
 
La presente  investigación está centrada en interpretar el proceso de la re-
construcción del hábitat-territorio de los habitantes que se desplazaron en 
condición de cuerpos desarraigados a la ciudad de Medellín, que fueron 
afectados  por las rupturas territoriales provenientes de la violencia 
armada en el campo. La condición de desarraigo es producto de las 
escisiones de la trama tierra-territorio, es decir de su hábitat. Así,  
desplazarse a la ciudad obligadamente y volver a construir su hábitat 
implicar ejercer diferentes territorialidades en ella, lo que configura un 
proceso de territorialización y apropiación del espacio. 
 
Re-instalar los hábitos en el proceso de re-construcción del hábitat, 
además de adecuarlos y adaptarlos a la ciudad, implicó abordar la 
territorialización como concepto categórico, puesto que de la 
construcción de territorio, como medio, se deriva los tejidos y las 
relaciones que transitan por varios aspectos, entre estos la vivienda, la 
inserción a la vida económica y la representación socio-cultural del lugar 
perdido o escindido en la ciudad etc. Es decir, un volver a construir todas 
las tramas de vida que dan sentido para sobrevivir en un contexto 
urbano. Así, la re-construcción del hábitat es múltiple, compleja y de 
difícil aprensión porque en ésta hay infinidades de aspectos y de 
ejercicios territoriales de los más diversos actores en la ciudad.  
 
Esto fue abordado por la propuesta metodológica como la triangulación 
o multi-método para encarar la complejidad del fenómeno de la re-
construcción del hábitat, y para interpretarlo se utilizaron los más 
diversos conceptos mediante la guía de un pensamiento emergente como 
el ambiental complejo.  
 
Palabras claves:  
Re-construcción, hábitat, complejidad, rizoma, autopoiesis y territorio 
 
ABSTRACT 
This research is focused on interpreting the process of reconstruction of 
habitat and territory of the people who due to the regional territorial 
ruptures from armed violence in the countryside were moved on 
uprooted conditions to the city of Medellin. The condition of uprooted is 
the product of the division of the framework land-territory, that is, their 
habitat. As a result, moving compulsorily to the city and restarting to 
build a habitat implies an entire new process of territorialization along 
with particular characteristics. 
Re-installing the habits in the process of re-construction of the habitat as 
well as the adaptation to the city involved the understanding of 
territorialization as a categorical concept because from the construction 
of territory, as a means, the relationships that tread on several aspects 
such as housing, the integration into the economic life, the socio-cultural 
representation of the place lost are derived. In short, re-building all the 
fabrics of life which gives meaning to survive in an urban context. This 
way, the re-construction of the habitat is multiple, complex and difficult 
because it involves a number of issues and territorial exercises from 
diverse actors from the city. 
This phenomenon was addressed by the methodology of triangulation or 
multi-method to face its complexity and was also used to interpret it by 
using diverse concepts through the guidance of an emerging thought 
such as the complex environmental one. 
Keywords: reconstruction, habitat, complexity, rhizome, autopoiesis and 
territory. 
 







El hábitat como campo de conocimiento emergente estudia los fenómenos 
sociales que se dan en sus diferentes manifestaciones sociales, culturales, 
económicos, políticos, estéticos, etc., de manera simultánea en el territorio 
sea este urbano, rural, la vivienda, el espacio público, la ciudad, que 
cobran relevancia académica en la configuración de hábitat y de lo que 
acontece allí.  
 
Los estudios en clave de hábitat abordan los aconteceres sociales desde el 
pensamiento complejo, que en los últimos decenios ha tomado gran 
relevancia entre la comunidad académica y se perfila como un paradigma 
que emerge de la crisis del pensamiento moderno y se ancla en el hábitat 
como campo de conocimiento.  
 
Pensar en términos de complejidad es pensar en relación, en conexión y 
tejidos, es pensar en las coligaciones que se dan en la trama relacional de 
la vida humana, esencial al desenvolvimiento y la realización de la 
existencia cotidiana. El hábitat humano es complejo en términos de 
conexión entre habitante y la posibilidad de sobrevivencia en un 
ambiente. 
 
La investigación re-construcción del hábitat: un proceso de 
territorialización del habitante en condición de cuerpo desarraigado en la 
ciudad de Medellín, es interpretado al tener como sustento el pensamiento 
ambiental complejo, el cual será esbozado en la parte conceptual, por 
encontrar un refugio académico en la comprensión del hábitat. 
  
La re-construcción del hábitat asociado al desplazamiento forzado o, más 
bien, al desarraigo territorial, es un fenómeno social que requiere ser 
investigado al comprender complejamente la emergencia de territorios 
que configuran hábitat de miles de habitantes que vienen del campo y se 
re-instalan en la ciudad de Medellín. Así, el objeto de investigación es la 
re-construcción del hábitat asociado al desarraigo territorial por la 
violencia armada, que conduce a un hábitat crítico y en permanente 
transformación.  
 
Las investigaciones sobre desplazamiento forzado por la violencia 
armada, desarrolladas por las instituciones públicas y centros de estudios 
sobre el tema, han derivado conceptos para comprender su dinámica en 
términos de desplazamiento hacia algún lugar distante de su hábitat 
como: desplazamiento forzado rural-urbano, inter-urbano, intra-urbano, 
inter-regional, desplazamiento forzado individual y grupal, es decir, una 
traducción de las modalidades del desplazamiento. Además, aquellos 





lugares de la ciudad en donde se re-instalan los habitantes en condición 
de desarraigados son llamados asentamientos nucleados y dispersos. De 
igual forma, se destacan trabajos investigativos asociados al post-
desplazamiento, es decir, hacen énfasis en la re-construcción sin que éste 
sea su objeto de investigación. Vale la pena resaltar los siguientes 
trabajos que indirectamente trabajan el objeto central de esta 
investigación: Migración Juvenil: ¿Dónde se habita?, de la autora Marta 
Salazar magister en hábitat, aborda las transformaciones y permanencias 
en las formas de habitar de un grupo de jóvenes que han llegado a 
Medellín víctimas del desplazamiento forzado. Dicho trabajo académico 
está centrado en el post-desplazamiento puesto que después de los 
acontecimientos disruptivos en la vida, es decir de perder sus referentes 
materiales y simbólicos hacen uso de sus memorias y re-crean de nuevo 
la realidad, abordado por fases de transición como antes – allá, entre – 
tanto, después – porvenir para develas las transformaciones del habitar.  
 
Otra investigación centrada en el tema del post-desplazamiento es el 
trabajo de la profesora 
 
Luz Amparo Sánchez y del trabajo colaborativo 
con la Corporación Región, en donde indaga por el miedo y percepciones 
que tienen los habitantes desplazados sobre la ciudad. Tema central a 
propósito de la forma perceptual de cómo estos habitantes van re-
construyendo su hábitat en medio de incertidumbres en su proceso de 
adaptación en un contexto urbano desconocido.  
Lucrecia Piedrahita en su texto memoria decapitada ilustra muy bien la 
manera estética y plástica las formas del espacio que han sido 
construidos por los desplazados en la ciudad. Realiza una descripción 
densa sobre algunos asentamientos de población desplazada, sus 
particularidades y características. Al ser un estudio centrado en lo 
estético utiliza la noción de cuerpo como territorio para referenciar que el 
cuerpo refleja la condición expresiva del territorio.  Esta propuesta rompe 
con el esquema cartesiano-reduccionista porque la cifra se convierte en 
un relato estético de las formas de apropiación y construcción territorial 
del asentamiento. Estas propuestas investigativas son indicios que la re-
construcción del hábitat va perfilándose como objeto de investigación, 
derivado de la preocupación académica por comprender la adaptabilidad 
de estos habitantes en la ciudad mediante un proceso de territorialización 
en la configuración –de lo que comúnmente es nombrado– de 
asentamientos de población desplazada.  
 
Los asentamientos que han sido constituidos por estos habitantes en la 
ciudad de Medellín, tienen características particulares físicas, sociales, 
culturales, etc., y su piel como reflejo de la crisis social  expresa las 





condiciones de un hábitat crítico, un hábitat en donde impera la violación 
de los derechos inherentes a la vida y humanos.  
El asentamiento Altos de la Torre ubicado en la comuna 8, como lugar 
inicial para el desarrollo de la investigación, parte del horror en las 
condiciones que viven los habitantes al ser despojados de su hábitat y 
arrojados a la intemperie en la ciudad de Medellín por la violencia 
armada. Un lugar en donde se re-construye un hábitat desde el momento 
en que hay una sedimentación territorial, la cual expresa la condición de 
despojo que se prolonga desde los habitantes en condiciones de cuerpos 
desarraigados, concepto que será también desarrollado en el capítulo dos. 
 
Esta investigación tiene pertinencia académica y social porque busca 
integrar aspectos que suelen desconocerse en la constitución de 
territorios y de asentamientos en la ciudad. Así, la pregunta general de la 
investigación es: ¿Cuál es el proceso de la re-construcción del hábitat-
territorio de los habitantes que se desplazaron en condición de cuerpos 
desarraigados hacia la ciudad de Medellín, por la violencia armada en el 
campo? Y como preguntas segundarias - ¿Cuáles son los ejercicios de 
territorialidad que estos habitantes ejercen en la ciudad de Medellín? - 
¿Qué es aquello que se re-construye en términos de hábitat? 
Para responder a las preguntas de investigación se estructura el presente 
texto en tres capítulos con sus respectivos títulos y subtítulos.  
 
En el primer capítulo están los aspectos generales y específicos de las 
herramientas o estrategias de acercamiento que fueron utilizadas para 
producir la información necesaria en el proceso investigativo. Además, 
del enfoque utilizado durante toda la investigación. 
 
Para producir información y datos orientados a develar el  proceso de la 
re-construcción del hábitat, se utilizó la metodología cualitativa centrada 
en el reconocimiento de las realidades subjetivas e intersubjetivas como 
“objetos legítimos de conocimientos científicos”, como lo enuncia María 
Eumelia Galeano, para comprender algunas lógicas del pensamiento que 
guían la acción humana.  
Comprender el cómo habitan los habitantes en condición de cuerpos 
desarraigados en la ciudad, implica producir información cualitativa. 
Dicha información no es medible, ni encuadrable en tipologías ni 
esquemas. Es una información de relacionamientos de tejidos y de 
tramas; de cómo transcurre la vida cotidiana de los habitantes al re-
construir su hábitat.  
 
Las herramientas utilizadas en la configuración del multimétodo de 
triangulación para acercarse a la comprensión de cuál es el proceso de la 
re-construcción del hábitat fueron: las historias de vida, la cartografía, las 





entrevistas semi-estructuradas, la fotografía, la lectura territorial y el 
grupo focal. Estas herramientas de la investigación cualitativa  fueron 
guiadas mediante el enfoque hermenéutico-crítico, que tiene como 
característica develar lógicas y relaciones sociales con una perspectiva 
crítica al pensamiento positivista-cartesiano. Tema que se tratará en el 
aparte de pensamiento ambiental complejo. 
 
En el segundo capítulo se construyó la guía conceptual, la lente 
interpretativa en el proceso investigativo. Es decir, una construcción 
propia del investigador para interpretar el objeto de investigación que es 
la re-construcción del hábitat.  
Allí es planteada la aproximación compleja de la noción de hábitat, 
comprendida como una red de relaciones entre habitante y la posibilidad 
de sobrevivencia en un ambiente que presenta líneas de fuga, rupturas y 
re-territorializaciones y des-territorializaciones en el desenvolvimiento 
de la vida cotidiana. Se conceptualiza sobre el territorio, siendo éste 
construido por los diferentes ejercicios o acciones de territorialidad. Los 
conceptos adyacentes a la re-construcción del hábitat son rizoma, 
autopoiesis, re-territorialización y des-territorialización como proceso, 
cuerpo desarraigado como adjetivación de una condición emocional y 
física, desarraigo territorial y ruptura territorial, los cuales son explicados 
como forma de comprender el objeto de investigación. 
 
Los autores claves que aportaron a la construcción conceptual de la 
investigación fueron: Ana Patricia Noguera, María Clara Echeverría, 
Cecilia Inés Moreno,  Deleuze y Guattari, Humberto Maturana y 
Francisco Varela, José Luis Pardo,  Rubiela Arboleda Gómez, Oscar 
Mesa, Ulrich Oslender y Oscar López, entre otros. 
 
El tercer capítulo es la deriva de todo el proceso investigativo. Es el 
resultado que muestra los aspectos importantes encontrados al indagar 
por la re-construcción del hábitat, hallazgos que indican qué se construyó 
y qué no se construyó. De igual forma, se presentan las conclusiones de 
la investigación y por último la bibliografía. 
La presente tesis es una traducción de una realidad cruel, compleja de 
comprender, pero con el intento de interpretar el fenómeno de la re-
construcción del hábitat de los habitantes que fueron obligados a 
desplazarse de sus tierras, de su hábitat de origen, hacia la ciudad de 
Medellín, con la aspiración de re-construir las relaciones de arraigo que 
son las que dan vida en un nuevo ambiente. Por eso, los habitantes en 
condición de desarraigados son cuerpos que quedan sin raíces por las 
escisiones entre tierra y territorio en un hábitat cruzado por el conflicto 
armado. Un verdadero desastre nacional y territorial.  






CONTEXTO DE LA SITUACIÓN DEL DESARRAIGO 
TERRITORIAL Y SU INCIDENCIA EN LA CIUDAD DE 
MEDELLÍN 
 
El territorio Colombiano se ha re-configurado por los movimientos 
permanentes y constantes del desarraigo territorial producto del conflicto 
interno armado. Estos movimientos y desplazamientos de habitantes 
internamente han transformado las estructuras territoriales de las 
regiones y de las ciudades en un proceso llamado re-territorialización y 
des-territorialización. Proceso que será explicado en el capítulo dos. 
 
Estos movimientos de migraciones forzadas por la violencia son 
históricos y con el pasar del tiempo se han intensificado en la medida que 
ingresan grupos armados al conflicto interno en Colombia, hasta el punto 
de hablar de más de cuatro millones de personas en condición de 
desplazados según CODHES. 
 
Las cifras sobre el desplazamiento forzado por la violencia en Colombia 
son escalofriantes, si comprendemos que cada dato representa el dolor de 
desarraigo que se suma a la crisis humanitaria.  
 
La consultoría de Derechos Humanos y Desplazamiento CODHES 
mediante el Sistema Institucional de Información sobre Desplazamiento, 
Conflicto Armado y Derechos Humanos – SISDHES– muestra las cifras 
de desplazamiento forzado por la violencia o más bien del desarraigo 
territorial en Colombia, que deja sin palabras a las personas interesadas 
en el tema, debería de ser una vergüenza nacional si todos sus habitantes 
tomaran conciencia de esta situación. La cifra de desplazamiento forzado 
por la violencia en Colombia supera los tres millones seiscientos mil 
(3.642.607) habitantes entre 1999 y 2010, que han sido despojados de sus 
tierras, de sus viviendas, de sus hábitats. (CODHES-SISDHES: 2010). 
Esto sin contar el número de desplazados  entre el periodo de 1985  al 
1998 que equivale a un total de 1.555.000 (CODHES – SISDHES: 2006) 
habitantes. 
 
La Agencia Presidencial para la Acción Social y la Cooperación 
Internacional, entidad encargada de la coordinación del Sistema Nacional 
de Atención a la Población Desplazada, tiene en su Sistema de 
Información para la Población Desplazada –SIPOD– la siguiente cifra: 
en el periodo comprendido entre 1997 y 2011 se reportan 3.578.701 de 
habitantes expulsados. (Acción Social: 2011) 
 







Al analizar con detenimiento los datos estadísticos, no hay una cifra 
general sobre el desplazamiento forzado por la violencia en Colombia, el 
cual genera mayor incertidumbre para calcular la cifra real. Los datos 
presentados son estimaciones realizadas por las diferentes instituciones 
tanto del sector no gubernamental como público mediante sus sistemas 
de información. 
Sin embargo, hay una credibilidad en los sectores mencionados, al 
considerar que los actores del conflicto interno armado han desplazado a 
más de tres millones quinientos mil habitantes a la fecha. Una cifra que 
estremece si se suma toda la población de la  Ciudad de Medellín y el 
Área Metropolitana del Valle de Aburrá, que según el acuerdo 046 de 
2006 Medellín tiene 2.499.080 habitantes y una región metropolitana de 
 
2.945.034 respectivamente.  
 
En la siguiente tabla se muestra las diferencias entre los sistemas de 






















Tabla 1. Se comparan las diferentes cifras sobre el desplazamiento forzado por 
la violencia como traducción del desarraigo territorial en Colombia. Hay una 
disparidad estadística en términos históricos. Tabla construida mediante la 
triangulación de datos de los sistemas de información de cada institución por 
parte del investigador. 






Según la proyección del Departamento Administrativo Nacional de 
Estadística DANE, para el año 2010 Colombia tendría una población 
cercana a 45.508.205 habitantes. Si se promedia cuántas personas ha sido 
des-territorializadas de su hábitat se tendría un promedio entre 11.4% y 
7.6%. Una cifra escandalosa desde el punto de vista de la violación de los 
derechos humanos. Es por eso que Colombia ocupa el segundo puesto, 
según la comparación de estadísticas en el escenario mundial, en el tema 
de desplazamientos internos con más de 5 millones de habitantes en 
condición de desarraigo, por debajo del primer país que es Sudan según 
la Oficina del Alto Comisionado para los Refugiados ACNUR para el 
año de 2007. 
  
En el ámbito departamental, Antioquia es el primer departamento tanto 
de expulsión como de recepción según Acción social. Los informes de 
esta institución reportan que a la fecha los actores armados del conflicto 
interno en el departamento de Antioquia han expulsado 661.754 
habitantes y ha reportado una recepción de 641.933. (Acción Social – 
SIPOD; 2011) Es decir, el departamento de Antioquia aporta una gran 
cifra en desplazados internos por la violencia.  
 
A un nivel más local, se registra en el municipio de Medellín 
aproximadamente 200.809 habitantes en esa condición, según el reporte 
general por municipio receptor del SIPOD de Acción Social, 
provenientes de otras regiones del país, principalmente de Antioquia. Es 
decir, es el segundo municipio con mayor población desplazada por la 
violencia en Colombia, después de Bogotá D.C con 296.812  habitantes.   
 
Según la Personería Municipal entre los años 2000 y 2009 se desplazaron 
hacia la ciudad de Medellín 173.899 personas de los diferentes 
municipios de Antioquia: San Carlos, Dabeiba, Granada, Apartado, 
Urrao, Cocorná, San Luis y del departamento del Choco (personería 
Municipal: Informe 2009). Esto sin contar con otros procesos de 
desarraigo territorial por la agudización del conflicto interno en la 
ciudad, es decir expulsión obligada hacia otros lugares. 
 
En 1997 cuando el problema de desplazamiento forzado en Colombia 
incide fuertemente en la vida nacional en todos los aspectos sociales, 
políticos, económicos y territoriales, se crea la ley 387 con el propósito 
de “adoptar medidas para la prevención del desplazamiento forzado, la 
atención, la protección, la consolidación y la estabilización 
socioeconómica de los desplazados internos por la violencia en 
Colombia”. Este hecho es importante porque hasta entonces no había un 
tratamiento, desde la política, sobre la gravedad del problema histórico. 
Es decir, por primera vez hay una intencionalidad institucional para 






intervenir el fenómeno del desarraigo territorial de miles de habitantes y 
garantizarles sus derechos fundamentales y básicos mediante el 
restablecimiento de los derechos socioeconómicos. Se crean así 
instituciones  públicas encargadas de velar por la garantía de los 
derechos humanos de esta población. Actualmente la institución 
encargada sobre el tema es la Agencia Presidencial para la Acción 
Social. 
 
Sin embargo, las intervenciones de las instituciones públicas para 
garantizar los derechos de esta población no han tenido impacto. En el 
año 2004 se profiere la sentencia T–025 por parte de la Corte 
Constitucional en donde ha declarado un Estado de Cosas 
Inconstitucionales por la grave vulneración de los derechos de la 
población en condición de desarraigo y los recursos financieros e 
institucionales toman distancia de los derechos que fueron consagrado en 
la ley 387 de 1997. 
 
Por segunda vez el Estado colombiano reestructura sus instituciones para 
que la población goce efectivamente de los derechos consagrados en la 
constitución y en las leyes. Actualmente la Corte Constitucional ha 
tenido un papel activo en el seguimiento a la política pública de 
población desplazada sobre sus recursos mediante otras sentencias, autos 
de seguimiento1
                                                          
1 La Corte Constitucional ha expedido más de 48 sentencias y 51 autos de 
seguimiento. 
 y ha ordenado acciones específicas en el tratamiento a la 
población desplazada. 
 
Así, analizar con mayor detenimiento las cifras mencionadas y las 
normas expedidas para tratar el tema de desarraigo en Colombia, se 
podría decir que la prevención es solo un discurso, que la preocupación 
sobre el problema sigue siendo una preocupación y que las políticas 
públicas de desplazamiento forzado son acciones asistencialistas y no 
políticas de profundidad. 
 
El escenario nacional, departamental y local sobre el desarraigo 
territorial es desolador históricamente. Preguntas que emergen ante esta 
situación crítica son complejas de resolver, ¿Cómo interpretarlo 
territorialmente? ¿Han servido las políticas públicas para frenar el 
desplazamiento forzado? ¿Ha sido exitosa la política de seguridad 
democrática? ¿Cómo se está estructurando las regiones colombianas 
desde este escenario? ¿Cuántas de estas personas ha podido re-construir 
sus vida dignamente? 
 






Aunque el tipo de investigación no es cuantitativa, las cifras sobre el 
tema son obligadas para dimensionar la tragedia humanitaria que ha 
vivido la sociedad colombiana.  
 
La ciudad de Medellín como segundo municipio receptor de pobladores 
en condición de desarraigo se convierte, aparentemente, en un lugar  
próximo a la garantía de los derechos humanos. Estos habitantes, en 
condición de cuerpos desarraigados, se desplazan para buscar seguridad 
y sentirse protegidos, se supone, de aquellos grupos armados que los 
obligaron brutalmente a desarraigarse de su tierra y en donde se re-
construyen sus relaciones, la configuración de territorios y su hábitat.  
 
La ciudad de Medellín no está por fuera del conflicto interno y quizás se 
vive con mayor intensidad  el conflicto, el miedo, el  terror, el asesinato y 
la amenaza, siendo la ciudad un escenario para la presencia de grupos 
criminales, para-estatales, controladores y vigilantes de los territorios  
financiados por el narcotráfico, la extorsión, las vacunas, miedo que 
condiciona los comportamientos, acciones, formas de expresar, de hablar 
y de recorrer los lugares de la ciudad como la mayoría de sus barrios. 
Este conflicto interno ha incidido fuertemente en la urbanización de los 
bordes de la ciudad.  
 
No obstante, la ciudad no es solamente este escenario, también es donde 
miles de personas buscan un tipo de sobrevivencia en los espacios 
públicos, de grandes inversiones e infraestructuras. Una ciudad 
segregada, fragmentada, de cerramientos y de discriminación espacial. 
Una ciudad que ofrece espacios para la recreación, el deporte. Una 
ciudad que es pensada y soñada desde la planeación en términos de 
calidad de vida. Una ciudad que cambia su estructura al encontrar 
diferentes formas de habitar cuando se recorre y se transita. Una ciudad 
multicultural por las diferencias e identidades que conviven en ella. Una 
ciudad de multiplicidad de territorios y de contradicciones.  
 
Para la presente investigación, cobra relevancia el conflicto interno que 
atraviesa a la ciudad y a las estructuras que la componen. Por eso, es una 
ciudad que constantemente se está re-territorializando y des-
territorializando no solamente por los desplazamientos que ocasiona el 
conflicto interno del campo a la misma, sino que ella misma comporta 
movimientos internos que diariamente están estructurando y 
dinamizando la ciudad, tanto desde la planeación como son las obras de 
desarrollo que implican reasentamientos de población con fuertes 
tensiones de negociación desde el punto de vista participativo,  como de 
los actores invisibles quienes controlan el territorio y constituyen 
geografías del miedo, al parafrasear a Ulrich Oslender, por los cambios 






de conducta de los habitantes, miedos que implican nuevos desarraigos 
internos. En la ciudad de Medellín hay una movilización permanente de 
las dinámicas que la configuran mediadas por las líneas de fuga.    
 
Los habitantes como campesinos en condición de desarraigo de su tierra 
llegan a la ciudad e intentan re-construir su hábitat, y se confronta ante 
semejante situación.  De tal manera, estos habitantes experimentan las 
dinámicas del conflicto interno en la ciudad de Medellín. 
  
Las cifras para los años 2009 y 2010 por los casos registrados de 
desplazamientos intraurbanos fueron equivalentes a 2.103 y 4.469 
personas (Informe ejecutivo de derechos humanos de la personería 
municipal: 2009 y 2010), presionados por las bandas criminales 
financiadas y legitimadas por los desarreglos sociales e históricos de la 
sociedad colombiana, como por ejemplo la cultura narco-mafiosa según 
Oscar López. Un desarreglo social que va desde la pedagogía narco-
televisivo hasta la inacción de las instituciones del Estado colombiano.  
La profesora Gloría Naranjo (2010), expresa que este fenómeno del 
desplazamiento intra-urbano inició a finales de la década de los 90 y se 
ha intensificado en el decenio pasado.  
 
Algunos de los habitantes en condición de cuerpos desarraigados del 
lugar de origen y que están en la ciudad se ven permeados por este 
contexto y quizás muchos hayan sido nuevamente desplazados en la 
misma ciudad. Así, la dinámica del conflicto interno en la ciudad de 
Medellín tiene un peso importante en los procesos de re-construcción del 
hábitat-territorio  porque está derramado en las comunas, los barrios y 
principalmente en los asentamientos de población en condición de 
desarraigo, algunos ubicados en lo que se ha denominado la periferia de 
la ciudad como es el caso del asentamiento de Altos de la Torre 
localizado en la comuna 8, y el tiempo que lleva constituyéndose ha sido 
atravesado por estas dinámicas del conflicto interno.  
El conflicto interno nacional y de radicalización en lo local ha 
desbordado la capacidad institucional del Estado para controlar la 
constitución de asentamiento que han sido catalogados desde los planes 
de ordenamiento territorial como: precarios, de invasión, subnormales, 
informales o en desarrollo. 
La planeación del territorio desde lo local no logra contrarrestar las 
dinámicas de migración poblacional hacia la ciudad, entre otras porque 
éstas están asociadas al conflicto interno nacional. Por la falta de control 
y articulación entre las instituciones del Estado y aunque hubiese 
complementariedad en el ámbito nacional, departamental y municipal, 






germinan territorios mediante líneas de fuga, inherentes al movimiento 
de la vida.  Por ejemplo, un estudio del Instituto de Estudios Políticos  de 
la Universidad de Antioquia (2009) identifica en diferentes periodos la 
constitución de territorios por comuna. 
En la figura 2 se evidencia que el asentamiento Altos de la Torre nació 
entre 1999 y 2004. Sin embargo, al indagar con mayor detenimiento éste 
data desde mediados del año 1985 y su consolidación se ha realizado a 
finales de los años 90s.   
Según la tabla 2, Altos de la Torre se constituyó en un periodo de 1999 – 
2004 y contaba con la presencia de 170 familias campesinas, que en total 
aglutinaban a 1.020 personas para el año de 2003.  A la fecha es posible 
que exista un incremento sustancial de nuevos pobladores desarraigados 
en este asentamiento, ya que han sobrepasado el perímetro urbano y esté 
ahora en el corregimiento de Santa Elena. Este asentamiento se expande 
al estilo de la figura estética del rizoma utilizada por la profesora Cecilia 
Inés Moreno (2010) para comprender un proceso de crecimiento urbano, 
concepto desarrollo posteriormente.   
 
 
Tabla 2. Fecha de constitución de asentamientos de población desarraigada en 
la comuna 8. Fuente Instituto de Estudios Políticos de la Universidad de 
Antioquia. Caracterización de la población desplazada en la ciudad de Medellín. 
2009. 
 






La investigación realizada por el Instituto de Estudios Políticos de la 
Universidad de Antioquia (2009) llamada caracterización de la población 
desplazada en la ciudad de Medellín de 2009, identifica la procedencia 
por departamentos de los habitantes en condición de desarraigados que 
llegaron a la comuna ocho. Antioquia primer, departamento de 
expulsión, seguido del departamento de Choco, Córdoba, Caldas, Valle 
del Cauca. Esto es coherente con el informe de enero de 2008 de la 
Consultoría para los Derechos Humanos y el Desplazamiento CODHES. 
Dicho informe identifica que el departamento de Antioquia presenta 
38.638 personas desplazadas que equivale a un incremento de 105% 
frente al mismo periodo de 2007 de 18.806 habitantes. 
El estudio citado presenta una cifra de 17.953 habitantes en condición de 
cuerpos desarraigados ubicados en la comuna ocho, provenientes de los 
departamentos mencionados. Los municipios de procedencia de estos 
habitantes  ubicados en la comuna ocho son: Frontino, Sonsón, Granada, 
Andes, Apartado,  Urrao, Quibdó y Peque. 
De igual forma, el estudio mencionado muestra que en la comuna ocho, 
están localizados el mayor número de asentamientos2
                                                          
2 Por asentamiento se comprende, en la presente investigación, el estar 
sedimentado en determinado lugar y características que corresponde no 
solamente a una configuración físico-espacial, sino a los signos propios de un 
proceso de territorialización.    
 de población 
desarraigada de su tierra en la ciudad de Medellín distribuidos de la 
siguiente forma: 10 asentamientos nucleados3 y 12 asentamientos 
dispersos4 y 3 asentamientos llamados pequeños asentamientos 
nucleados.5
La presencia de estos habitantes transgreden el orden y la planeación de 
la ciudad, porque re-emergen territorios prolongados desde sus maneras 
 
 
Los asentamientos humanos producto de un proceso de territorialización 
en la ciudad, ubicados en el cordón periférico del Cerro Pan de Azúcar 
en la Comuna Ocho, presentan problemas no solamente de orden público 
por la presencia de actores armados que se disputan los territorios, las 
viviendas están en condiciones muy precarias, falta de agua potable, falta 
de alimentos, insalubridad, etc., en donde el tiempo devela la 
consolidación del espacio como identificador de un ambiente que expresa 
el horror por el cual padece el habitante en condición de cuerpo 
desarraigado.  
                                                          
3 Son asentamientos nucleados aquellos cuya población en su mayoría son 
habitantes desarraigados y configuran un grupo homogéneo en un determinado 
espacio. 
4 Son asentamientos dispersos aquellos que están distribuidos en la comuna y 
se dificulta identificarlos y localizarlos. 
5 Son asentamientos pequeños nucleados aquellos que se configuran en la 
conformación de 10 grupos familiares en un barrio establecido en la ciudad. 






de vivir, de soñar, de ejercer territorialidad y de lenguajear como lo 
enuncia Humberto Maturana (1988). Unos territorios que expresan la 
condición de desarraigo de los habitantes que han sufrido una escisión de 
la trama tierra-territorio y de allí su re-construcción del hábitat, un volver 


































METODOLÓGÍA DE LA INVESTIGACIÓN  
Para delimitar el objeto de investigación el investigador focalizó el 
material bibliográfico para identificar los asentamientos en la ciudad de 
Medellín, cuyo resultado fue de 64 asentamiento nucleados, 83 
asentamientos dispersos y 20 pequeños asentamientos, que ya han sido 
mencionados, en las diferentes comunas de la ciudad. Además, de 
identificar trabajos previos de investigaciones realizadas centradas en el 
postdesplazamiento o que directa o indirectamente hicieran referencia a 
la re-construcción del hábitat.  
La localización de los asentamientos en la ciudad de  Medellín se realizó 
mediante la investigación desarrollada por el Instituto de Estudios 
Políticos de la Universidad de Antioquia llamada “caracterización del 
territorio, el conflicto asociado al desplazamiento forzado, la población 
afectada, la institucionalidad y las políticas públicas Medellín: 2000-
2008”. Allí se delimitan los asentamientos y algunos indicadores. 
Se constató que una de las comunas con mayor recepción de población 
en condición de desarraigo es la comuna ocho, que tiene alta presencia de 
asentamientos en sus diferentes denominaciones, impactada por las 
dinámicas migratorias y territoriales del campo hacia la ciudad desde 
hace 30 años.  
Se delimitó la comuna ocho por encontrar allí un interlocutor social y 
gestor comunitario que conoce bien el territorio y es reconocido por la 
propia comunidad, con el propósito de que el investigador ingresara al 
territorio y con el tiempo también fuera reconocido gradualmente.   
De esta forma, se logró tener contacto con algunos habitantes mediante  
dos tipos de salida por cada asentamiento nucleado6
La primera salida consistió en una sensibilización frente al fenómeno de 
desarraigo territorial en Colombia, con el propósito de percibir multi-
sensorialmente (táctil, observación, sensaciones, olfato)  lo que acontece 
en cada asentamiento.  
 de la comuna 8. Los 
asentamientos visitados fueron: Esfuerzos de Paz l y ll, La Torre, la 
Mano de Dios, Villa Tina parte alta La Piedra, Pinares de Oriente, El 
Pacifico y Altos de la Torre. Estos asentamientos pertenecen a la comuna 
ocho o lo que se ha denominado en el plan de ordenamiento territorial 
como la comuna  Villa Hermosa.  
                                                          
6 Se escoge este tipo de asentamiento por ser más visible física y socialmente en 
el espacio. Este tipo de asentamiento es más fácil de reconocer cuyos 
pobladores en su mayoría tienen la condición de desarraigo.  






La segunda salida fue de contacto con los habitantes sin profundizar en la 
conversación, para que el investigador se diera a conocer en el contexto. 
Las preguntas realizadas fueron ¿Cómo llegó a la ciudad?, ¿Cómo llegó a 
este lugar? ¿Qué siente al residir/vivir en la ciudad? ¿Qué hace a diario 
en este lugar/asentamiento? ¿Cuál es la diferencia entre vivir en el campo 
y luego en la ciudad? Estas preguntas que activaron la conversación 
fueron hechas con el propósito de comprender cómo es el proceso de 
territorialización en la re-construcción del hábitat y de llevarse, por parte 
del investigador, una impresión de cada territorio.  
Cada asentamiento visitado presenta diferencias en múltiples aspectos 
como la accesibilidad, las viviendas, el grado de exposición al riesgo, la 
apropiación cultural, los habitantes que son provenientes de otras 
regiones del país y del departamento.  
Llama la atención del investigador el asentamiento ubicado en lo más 
alto de la comuna, llamado Altos de la Torre,  que presenta una 
particularidad pues está ubicado entre el perímetro que divide lo urbano y 
lo rural. Es decir, una parte de su territorio está por fuera del perímetro 
urbano ya en las inmediaciones del corregimiento de Santa Elena, pero 
cuyas relaciones y conexiones las presentan con la ciudad en términos 
laborales, servicios públicos, de equipamientos y de otras necesidades. 
Estas dinámicas y de relacionamiento impactan la ciudad en su forma, 
estructura, además de la presencia cultural y de las prácticas que emergen 
en donde se dan las condiciones para habitar y vivir.  Un asentamiento 
que por su configuración en el tiempo muestra la forma expansiva de la 
territorialización en la ciudad y de allí la re-construcción del hábitat.   
Las relaciones complejas que establecen los habitantes desde el territorio,  
develan una ciudad circunscrita al límite político administrativo que 
dificulta garantizar los derechos fundamentales, es decir la línea divisoria 
de lo urbano y lo rural imposibilita una intervención para el goce efectivo 
de los derechos inherentes a los habitantes que se desplazan hacia la 
ciudad de Medellín. 
Además, de este criterio de delimitación, está la disposición y la 
amabilidad de las personas que acogieron el investigador y sus 
acompañantes en la investigación.  
Estos criterios fueron suficientes en la delimitación del lugar de partida 
para comprender la re-construcción del hábitat de los habitantes en 
condición de cuerpos desarraigados.  
A esta labor en campo, le antecedió la revisión bibliográfica sobre el 
tema de desplazamiento forzado por la violencia para identificar cifras y 
dinámicas migratorias. De igual forma, se delimitó mediante –la 






construcción conceptual–  aquellas nociones y conceptos con los cuales 
se interpreta la re-construcción del hábitat. 
 
Esta construcción conceptual fue realizada mediante el levantamiento de 
información académica en fichas bibliográficas divididas de la siguiente 
forma: 1) fichas académicas con el propósito de poner a dialogar los 
autores. 2) fichas metodológicas que dieron línea para delimitar las 
herramientas o estrategias de acercamiento y su posterior triangulación. 
3) fichas de documentos institucionales para analizar el tratamiento del 
desplazamiento forzado y las cifras del mismo. Lo anterior, fue 
importante para organizar la información de manera tal que posibilitara 
una mayor comprensión sobre el tema. 
 
Dar cuenta de la re-construcción del hábitat, después de un impacto 
violento en la vida de los campesinos, implicó la utilización de diferentes 
herramientas o estrategias de acercamiento de la investigación cualitativa 
y uno de sus respectivos enfoques como fueron: las historias de vida, las 
entrevistas en profundidad y semi-estructurada, la cartografía social e 
histórica, la lectura territorial, la fotografía y el grupo focal, lo anterior 
bajo un enfoque hermenéutico-crítico.  
 
 
ENFOQUE HERMENÉUTICO CRÍTICO 
 
Los pensadores de la racionalidad científica ven en los testimonios 
subjetivos de las personas un error de la razón humana, asumidos como 
una especie falsa de traducción de un fenómeno tal, al no estar en lógicas 
encaminadas de la explicación calculable. La hermenéutica crítica 
plantea cambiar de racionalidad hacia la comprensión de los fenómenos 
sociales desde la interpretación. 
 
La univocidad cientificista del lenguaje ha dominado las formas de 
comprender el mundo de la vida  por medio de los datos, porcentajes,  
cuadros, lógicas de causa y efecto cuyo análisis se funde en lo 
dogmático. Tal dogmatismo reduce el mundo de la vida al fragmentarlo, 
al separar las relaciones en partes explicativas de un contexto, de la 
retroalimentación, de lo sistémico, de la red inseparable de relaciones en 
la trama de la vida de la que habla Fritjof Capra (1998). 
Hay un olvido del Mundo de la Vida por parte del investigador,  puesto 
que se ha implantado una manera de producir conocimiento asociado a 
las idealizaciones científicas, a la purificación matemática de los 
fenómenos sociales que se convierte en la única forma de ver el mundo. 
Es decir, verdades absolutas y racionalmente posibles.  






Desde el pensamiento ambiental emerge otra manera de pensar y 
observar los fenómenos sociales, hechos y situaciones en el mundo de la 
vida que es múltiple e integrado. Ana Patricia Noguera aludiendo a la 
interpretación critica comenta que 
 
Para realizar un ejercicio hermenéutico tenemos que partir de 
que vale todo aquello que vamos a interpretar y a comprender. 
Este todo vale permite que no despreciemos nada, ningún actor, 
ningún escenario, ninguna interrelación, ninguna actuación en la 
ciudad. Este todo vale no descalifica a priori a nadie ni a nada. 
Permite la posibilidad de que todo y todos los que intervienen 
sean escuchados y valorados. Paradójicamente y contrariamente 
a los que creen que el todo vale es fuente de impunidad, silencio 
cómplice o desprecio, el todo vale como momento inicial del 
proceso hermenéutico, permite que todos y todo tenga un valor, 
un lugar, un sitio y una importancia semejante.  (2004, 127)  
 
En tal sentido, la hermenéutica crítica en medio de la multiplicidad y de 
la  integración permite comprender la diferencia de los discursos, 
comprender las  situaciones sociales como diferentes al partir del otro en 
su sentido de distinción. Es una crítica a la estandarización, 
homogenización de los procesos investigativos, categorías, variables de 
un hecho múltiple.  Víctor Mendoza  referencia que la estandarización 
científica conduce al reduccionismo en la praxis investigativa  
Si leemos los procesos de praxis con la mediación de la 
hermenéutica crítica, re-significamos la circularidad del 
argumento sobre la absolutización del orden discursivo que se 
finca en una praxis hegemónica de univocidad del orden de la 
totalización. Así, debemos generar una hermenéutica crítica 
contra la aparición del discurso del exterminio, fantasmagórica 
aparición de la espada. Una cadena de asesinatos sobre la 
humanidad que fundamentan el orden absoluto y la univocidad de 
su discurso (Mendoza, 2003; 16 200). 
 
La univocidad de conceptos como desplazamiento forzado por la 
violencia no necesariamente expresa la complejidad del problema 
histórico que tiene Colombia en su territorio. Ulrich Oslender, por 
ejemplo, cuestiona el concepto de desplazamiento forzado  por la 
violencia. 
 
¿hasta qué punto hablar de desplazamiento forzado expresa 
adecuadamente la experiencia de los pobladores rurales que han 
vivido en un contexto de amenazas, masacres y terror en sus 
tierras mucho antes de que se volvieran desplazados? (2006, 160) 






La hermenéutica crítica como enfoque7
Realizar una interpretación crítica consiste en hacer un esfuerzo para 
traducir el pensamiento en palabras, transmitir un sentido y  preguntarse 
por la significación en el proceso de la re-construcción del hábitat. Es 
decir, es interpretar las emergencias, las relaciones y los territorios a 
 permite evidenciar las 
conexiones profundas de un problema estructural e histórico que se 
afinca en el presente en la experiencia de los habitantes. Así, la 
interpretación es diferencial al estar centrada en la comprensión de la 
subjetividad del habitante frente a un hecho histórico que ha marcado su 
vida.  
 
La hermenéutica crítica cobra sentido cuando se escuchan otras lógicas 
que epistemológicamente se han ignorado. De tal manera, la 
interpretación tiene sentido cuando se  escucha al otro, esto significa 
"estar atento" al Otro para poder dilucidar su experiencia en un contexto 
de desplazamiento. 
  
                                                          
7 Se entiende por enfoque en esta investigación el sustento epistemológico  del 
pensamiento ambiental y una forma de traducirlo es mediante la interpretación. 
Es el que da la visión del mundo y con el cual se actúa para argumentar, 
escribir, debatir. El enfoque es una línea de pensamiento que guía la acción 
investigativa y desarrollo de conocimiento.  
partir de los enunciados que se dejan ver y los que no se dejan ver, al 
estar en el lenguaje de las personas que son los protagonistas de la vida 
en construcción. Preguntarse por las  relaciones en el mundo de la vida, 
es una cuestión ambiental. 
 
Schleiermacher citado por Víctor Mendoza (2003), menciona que la 
hermenéutica se halla fundada en el suelo de la reflexión como arte del 
entendimiento mutuo. El intérprete está constantemente expuesto al error, 
y por ello sólo puede acceder a la verdad desde el intercambio, desde el 
dialogo y la comprensión de ideas con el Otro.  
Es por eso que comprender no es ni intuir, ni aplicar un conjunto de 
reglas; es iniciar un proceso por el que se conoce el interior de una vida 
(historia de vida), con la ayuda de los signos, ritmos, expresiones, 
estéticas, maneras de habitar,  imaginarios en los que se expresan los 
protagonistas de la investigación. La hermenéutica-crítica es estar  
abierto al Otro, sentirse en comunidad con el Otro. Es por este motivo 










LAS HISTORIAS DE VIDA8 
 
Interpretar un proceso de re-construcción del hábitat requiere de 
estrategias de acercamiento adecuadas que permitan producir 
información para su compresión. Compresión basada en las relaciones 
conceptuales construidas.  
 
Una investigación centrada en las subjetividades de las personas, en 
comprender su hábitat y prácticas del habitar, se hace necesario plantear 
una metodología cualitativa al interpretar un fenómeno que impacta la 
vida de los seres sociales.  
La pertinencia en esta investigación de utilizar la metodología cualitativa 
es fundamental porque con ésta se permite interpretar y “…
María Eumelia Galeano plantea que la metodología cualitativa consiste 
en producir conocimiento a partir de procesos subjetivos con una alta 
 encarar el 
mundo de la interioridad de los sujetos sociales y de las relaciones que 
establecen con los contextos y con otros actores sociales”. (Galeano; 
2004, 16) 
                                                          
8 En el capitulo tres las historias de vidas son codificadas de 1 a 5. 
coherencia de las realidades de los protagonistas de la investigación al 
expresar: 
 
El enfoque cualitativo de investigación social aborda las 
realidades subjetivas e intersubjetivas como objetos legítimos de 
conocimientos científicos. Busca comprender –desde la 
interioridad de los actores sociales– las lógicas de pensamiento 
que guían las acciones sociales. Estudia la dimensión interna y 
subjetiva de la realidad social como fuente del conocimiento.  
La investigación social cualitativa apunta a la comprensión de la 
realidad como resultado de un proceso histórico de construcción 
a partir de las lógicas de sus protagonistas, con una óptica 
interna y rescatando su diversidad y particularidad. Hace 
especial énfasis en la valoración de lo subjetivo, lo vivencial y la 
interacción entre los sujetos de la investigación. (2004; 18) 
 
Interpretar un proceso de re-construcción del hábitat del habitante en 
condición de cuerpo desarraigado que ha sido desanclado de su hábitat 
natural-natal implica abordar la dimensión interna de la experiencia, es 
decir, la subjetividad del protagonista para derivar de allí un 
conocimiento. Así, es necesario que emerja lo vivencial y el recuerdo, 
mediante el relato de su experiencia enfocado a un tema determinado.  






Utilizar la historia de vida, como una herramienta de la investigación 
cualitativa, es pertinente porque en ella es posible observar un fenómeno 
social con una visión ampliada y de integración. María Eumelia Galeano 
expresa que al trabajar con dicho enfoque la perspectiva de interpretación 
es holística. 
 
… el investigador ve al escenario y a las personas en una 
perspectiva holística; las personas, los escenarios y los grupos no 
son reductibles a variables, sino considerados como un todo. El 
investigador cualitativo estudia a las personas en el contexto de 
su pasado y de las situaciones en las que se halla. (2004; 20) 
 
Interpretar un proceso de re-construcción del hábitat implica tener una 
visión holística e integrada de lo investigado.  Para interpretar tal 
proceso, la  simultaneidad juega un  papel importante en el habitante 
mediado por múltiples acontecimientos que pueden ser económicos, 
políticos, socio-culturales, socio-espaciales, de violencia, etc. Así, es 
necesario abordar las relaciones complejas que experimenta el habitante 
–en su condición de cuerpo desarraigado–  para comprender su proceso 
de inserción en la ciudad de Medellín. 
 
Una investigación realizada con metodología cualitativa no
 
 “busca la 
verdad” o la “moralidad”, sino la compresión detallada de las múltiples  
y diversas lógicas y perspectivas de los actores sociales. (2004; 21) 
 
Lo anterior es coherente con el enfoque de la hermenéutica-crítica, 
puesto que no busca una verdad totalizadora, sino la comprensión de un 
fenómeno complejo que parte de lo subjetivo y de la vivencia del 
habitante en la ciudad. 
 
Las historias de vida permiten describir un proceso subjetivo de los 
protagonistas de la investigación, al estar o al experimentar un 
acontecimiento significativo que les marcó su existencia que requiere ser 
re-construido, investigativamente, para interpretar lógicas, tejidos, 
prácticas, creencias, imaginarios, relaciones, etc. María Eumelia Galeano 
expresa haciendo alusión a esta herramienta cualitativa o modalidad de 
acercamiento;  
Las historias de vida son una modalidad de investigación 
cualitativa encaminada a generar visiones alternativas de la 
realidad social mediante la re-construcción de vivencias 
personales. Es un proceso de reconstrucción que compromete la 
vida y la realidad del actor social, produciendo una valoración 






social subjetiva frente a la sociedad y la cultura, ubicando las 
relaciones que ese individuo establece con otros grupos y 
organizaciones sociales y colocándose frente a diversas etapas de 
su vida personal, política y social. En la historia de vida se 
entrelaza el tiempo individual con el tiempo social relacionando 
elementos biográficos con elementos históricos sociales 




Así, las historias de vida son centradas en re-construir experiencias, que 
si bien son individuales pueden ser articuladas para hacerlas hablar 
colectivamente. Esta investigación persigue este propósito al estar 
centrada en comprender un proceso de re-construcción a partir de la 
experiencia colectiva. Este entrelazamiento del tiempo individual con el 
tiempo social es importante para contextualizar el relato mediante las 
entrevistas semi-estructuradas a los diferentes actores del territorio, el 
grupo focal y la fotografía para dotarla de mayor contenido. 
Si bien la entrevista en profundidad es la técnica privilegiada 
para la construcción de historia de vida, el investigador acude 
además a la observación directa, a la revisión de archivos 
personales e institucionales, a entrevistas a otros informantes que 
conozcan al protagonista, o el tema trabajado, con el fin de 
complementar, profundizar y confrontar información que le 
permite contextualizar el relato y avanzar en el proceso de 
análisis. (Galeano: 2004, 65) 
 
De tal manera,  la modalidad cualitativa es pertinente por el carácter que 
tiene al re-construir la experiencia, como relato, y de allí derivar la 
producción de datos necesarios para llegar al objetivo de la investigación
 
.  
Esta estrategia de acercamiento inicio con preguntas flexibles como: 
¿Cuándo llegó a la ciudad? ¿Qué cosas y objetos trajo a la ciudad? ¿A 
dónde llegó y porqué? ¿Qué pensó cuando llegó a la ciudad? En la 
conversación y dialogo fueron emergiendo preguntas cada vez más 
profundas, derivadas de un proceso flexible que permite la metodología 
cualitativa. El relato de historia de vida fue organizado temporalmente 
conforme el habitante develó acontecimientos claves de su vida en la 
ciudad. Una vez construido el relato se realiza una devolución al 













La  herramienta de cartografía social e histórica implica observar 
movimientos en el tiempo y cómo el espacio se ha ido transformando por 
la presencia de los habitantes en determinado territorio. 
Los aspectos significativos de como el asentamiento va  constituyéndose 
en el tiempo, es observable al superponer fotografías aéreas y actualizar 
los mapas mediante la observación en los recorridos. Lo anterior, permite  
observar dinámicas y procesos en los usos del suelo, la expansión de la 
ciudad en un determinado tiempo y la manera como la ciudad en la 
periferia ha venido creciendo a partir de la llegada de habitantes que 
encuentran allí una posibilidad de re-construir su hábitat para vivir, todo 
un proceso de territorialización.   
 
La cartografía social e histórica del asentamiento de Altos de la Torre se 
construyó teniendo presente las dificultades, debido que no existe 
información cartográfica en la oficina de planeación y solamente se 
pudieron conseguir tres mapas de los siguientes años: 1993, 2003 y la 
respectiva actualización mediante la observación y dialogo con los 
habitantes.  
El traslape de los mapas para la construcción cartográfica identificó el 
proceso  de consolidación que tiene el asentamiento  y como esto permite 
comprender emergencias rizomáticas en la ciudad, haciéndola más 
compleja, re-territorializada y des-territorializada. Conceptos esbozados 
en el capitulo conceptual.  
 
Construir la cartografía con la ayuda de los  contenidos de las historias de 
vida y la herramienta utilizada como el grupo focal presenta un mapa que 
integra, encuentra sentidos, lógicas y tendencias en el tiempo. Es decir, 
también es una cartografía social. 
La cartografía social, señala el profesor Fernando González (clases de 
maestría en la quinta cohorte, 2010) es una imagen situacional de un 
fenómeno que es vivo. La imagen situacional no es una imagen estática 
que carece de contenido, es una imagen dinámica expuesta en una 
cartografía social que expresa un sentido y movimientos, etc., y es a 
partir de allí que la imagen situacional muestra como ha sido el 
movimiento en el proceso de re-construcción del hábitat, en un contexto 
de transformación en la ciudad, mediado por la configuración de 
asentamientos como proceso de territorialización. Es esta la imagen 
situacional que ha provocada las dinámicas del conflicto interno y sus 
secuelas de desplazamientos obligatorios de miles de habitantes en 
condición de desarraigo de su tierra hacia la ciudad de Medellín. 
 






Deleuze y Guattari enseñan que la cartografía social es un mapa que 
presenta siempre movimiento, flujos y dinámicas. Un mapa impredecible 
puesto que en cualquier momento es desmontable por los cambios que 
suceden en el territorio a modo de rizoma. 
 
El mapa es abierto, conectable con todas sus dimensiones, 
desmontable, alterable, susceptible de recibir constantemente 
modificaciones. Puede ser roto,  alterado, adaptarse a distintos 
montajes, iniciado por un individuo, un grupo, una formación 
social. Puede dibujarse en una pared, concebirse como una obra 
de arte, construirse como una acción política o como una 
meditación. Una de las características más importantes del 
rizoma quizá sea la de tener siempre múltiples entradas. (1988; 
18) 
 
Así, la imagen situacional o cartografía social permitió al investigador 
observar las relaciones de emergencia territorial en donde el habitante, en 
condición de  cuerpo desarraigado, emerge para cultivar y erigirse en el 
territorio. 
 
La cartografía social e histórica se construyó con la utilidad de los 
programas llamados: Auto-Cad, photoshop, fotografías aéreas en los 
diferentes periodos y los mapas de Sigma9. Tal levantamiento 
cartográfico se realizó con el apoyo de un estudiante de último semestre 
de arquitectura. Además de las herramientas mencionadas, el trabajo en 
grupo con los habitantes del asentamiento ayudó al levantamiento 
cartográfico. 
 
                                                          
9 Programa que tiene EPM actualizado hasta el 2009.  
Los elementos que estuvieron presente durante el desarrollo del trabajo 
grupal fueron: la temporalidad (el año de los hechos), expresiones, 
marcas, firmas en el lugar o sitio (configuradores de territorio) tanto en el 
asentamiento como en la ciudad. 
 
GRUPO FOCAL Y ENTREVISTA SEMI-ESTRUCTURADA 
 
La herramienta de grupo focal o comúnmente nombrada grupo de 
discusión, fue utilizada con el propósito de comprender la constitución 
histórica del asentamiento de Altos de la Torre y la construcción de la 
cartografía social. Herramienta o estrategia de acercamiento triangulada 
para ello. En los siguientes subtítulos se hablará de la triangulación de las 
estrategias de acercamiento utilizadas.  
 






El grupo focal o de discusión la define Martha Ann Carey citada por 
Gallejo como “el uso de una sesión de grupo semiestructurada, 
moderada por un líder grupal, sostenida en un ambiente informal, con el 
propósito de recolectar información sobre un tópico designado” (1994, 
264).  
 
Esta definición es importante porque un grupo focal es una conversación 
entre personas alrededor de un tema específico, para discutir, dialogar, 
conversar, desde la experiencia personal y colectiva, sobre la temática o 
hecho social investigado. 
El grupo de discusión es una máquina de producción de información. 
Javier Gallejo en el texto grupos de discusión: una práctica investigativa, 
expresa la utilidad de usar la herramienta de grupo focal o de discusión 
como “la configuración de un instrumento para producir datos que 
serían inaccesibles sin la interacción que se encuentra en el grupo” 
(Gallejo, 2001; 24). De tal forma, el grupo de discusión es la 
construcción de un contenido a partir del establecimiento de una relación 
interna. Entonces, lo característico del grupo focal son las relaciones que 
establecen los participantes, en términos de producción de contenido, 
alrededor de un tema particular. 
Krueger citado por Javier Gallejo al retomar su definición manifiesta  
un grupo de discusión  puede ser definido como una 
conversación cuidadosamente planeada, diseñada para obtener 
información de un área definida de interés, en un ambiente 
permisivo, no directivo. Se lleva a cabo con aproximadamente 
siete a diez personas, guiadas por un moderador experto. La 
discusión es relajada, confortable y a menudo satisfactoria para 
los participantes, ya que exponen sus ideas y comentarios en 
común. Los miembros del grupo se influye mutuamente, puesto 
que responden a las ideas y comentarios que surgen en la 
discusión (Krueger 1991. Gallejo, 2001; 26) 
Así, el grupo focal como una de las herramientas de la investigación 
cualitativa es pertinente por la rica y densa información que se puede 
recolectar por las interacciones en el desarrollo de la discusión. Estas 
interacciones mediadas por la comunicación verbal sobre un hecho social 
como la re-construcción del hábitat y la constitución del asentamiento, 
develan aquellos procesos asociados a la territorialización de los 
habitantes en condición de cuerpos desarraigados en la ciudad de 
Medellín.  
Las personas que participaron del grupo focal eran habitantes del 
asentamiento Altos de la Torre que presentan la condición de 
desarraigados de sus tierras y tenían una antigüedad de 10 años de estar 






viviendo y re-construyendo su hábitat en el asentamiento. Fueron cinco 
habitantes que participaron del grupo focal. La selección de los 
participantes tanto del grupo focal como de las historias de vida tiene 
como criterio la antigüedad de estar habitando este espacio. Porque en 
ellos está la historia y los procesos que son necesarios tener en cuenta a 
propósito del objeto de investigación. 
Estos criterios delimitativos fueron importantes porque en el desarrollo 
de las actividades en el grupo focal, hay traducciones de las experiencias 
individuales que se articulan a un hecho social cuando se comparte 
colectivamente. 
El grupo focal para la presente investigación pretendió lograr, mediante 
el dialogo y la comunicación para derivar de allí una información que 
permitió re-construir  acontecimientos históricos en la constitución de 
territorio mediante unos conocimientos, actitudes, sentimientos, 
creencias y experiencias que fueron derivados de poner en discusión y en 
dialogo las diferentes posturas sobre el objeto de investigación. De 
hecho, en el desarrollo de la implementación de la herramienta hubo 
confrontación verbal entre los participantes porque algunos 
aparentemente estaban equivocados, lo que generó claridades y posibilitó 
una mayor información sobre algo que se desató en el interior del grupo. 
El grupo focal fue orientado mediante la pregunta ¿Cómo se conformó el 
asentamiento Altos de la Torre? y a partir de esta aparecen otras 
preguntas para complementar información. El propósito de la pregunta 
era identificar ejercicios de territorialidad y otros factores que fueron 
emergiendo en el desarrollo de la discusión. Lo interesante del grupo 
focal es que posibilita una diversidad de perspectivas de los participantes 
frente a un hecho que ha marcado sus vidas, por ejemplo, la violencia y 
el conflicto entre combos armados en el asentamiento. 
El grupo focal fue organizado de la siguiente forma. 1) preparación y 
logística: invitación a los habitantes a participar, refrigerios, formatos, 
hojas de block, lapiceros y marcadores. 2) Implementación: desarrollo de 
la discusión y construcción grupal de la  cartografía del asentamiento 3) 
análisis e interpretación de los datos: estos están desarrollados en la parte 
de hallazgos y resultados.  
Entrevista semiestructurada 
La entrevista semiestructurada como técnica conversacional, mediante 
preguntas ejes para producir información sobre el objeto de investigación 
y dar respuestas a la preguntas, fueron realizadas a tres tipos de agentes 
que intervienen en el territorio. La primera entrevista semiestructurada 
fue ejecutada a una de las funcionarias de Planeación Municipal de la 






Unidad de Asentamientos Humanos en Desarrollo; la segunda entrevista 
fue al gestor comunitario de la comuna 8; y por último a un representante 
de la organización CEDECIS que interviene en el asentamiento de Altos 
de la Torre. Esto con el propósito de identificar diferentes posturas sobre 




La lectura territorial hace referencia al trabajo de campo, cuya 
observación fue centrada en relacionar dos aspectos: lo físico-espacial y 
los ejercicios de territorialidad. Esta estrategia de acercamiento fue 
utilizada y aplicada para describir las características físicas y los aspectos 
intangibles del asentamiento de Altos de la Torre.  
 
Sin embargo, en los demás asentamientos hubo salidas tanto para 
sensibilizarse frente a los problemas de cada uno como para delimitar el 
punto de partida de la investigación. En total fueron ocho asentamientos 
y por cada uno se realizaron dos salidas,  una de sensibilización y otra de 
contacto con la comunidad para un total de 16 salidas de trabajo de 
campo, como anteriormente se mencionó.  
 
Estas salidas de trabajo de campo fueron acompañadas y guiadas por el 
gestor comunitario de la comuna ocho, que ha sido interlocutor ante la 
administración municipal y es reconocido por las diferentes comunidades 
que habitan allí. Esto permitió entrar a los territorios con mayor 
reconocimiento y seguridad, puesto que los asentamientos visitados 
presentan alteración del orden público como una condición general que 
atraviesa la ciudad de Medellín. El gestor comunitario es politólogo 
cuyas actividades están encaminadas a la incidencia participativa de los 
territorios en asuntos públicos. 
Por ejemplo, las actividades de trabajo de campo realizadas en el 
asentamiento Altos de la Torre, fueron suspendidas dos semanas por los 
enfrentamientos entre las bandas criminales, en los lugares adyacentes al 
asentamiento. 
 
Con anterioridad, algunos de los “muchachos10
                                                          
10 Grupos armados en los territorios. 
”  comúnmente 
reconocidos por la comunidad, pero que son realmente los que controlan 
el territorio, detuvieron al investigador y al acompañante para 
interrogarlos del porqué de su presencia en el asentamiento Esfuerzos de 
Paz 1 y 2. Esto sucedió en el primer grupo de salidas.  
 






En el asentamiento de Altos de la Torre hubo veintidós salidas de trabajo 
de campo y en estas se construyeron las historias de vida, las entrevistas 
y el trabajo con el grupo focal siendo permanente la lectura territorial 
para corroborar y corregir la lectura.  
 
La siguiente figura  ilustra la ficha construida para realizar la lectura 









MULTIMÉTODO DE LA TRIANGULACIÓN: FORMA DE 
ENCARAR LA RE-CONSTRUCCIÓN DEL HÁBITAT 
 
El método11
Esta forma de relacionar las estrategias de acercamiento ayuda a corregir 
los sesgos que aparecen cuando el fenómeno es examinado por un 
observador, al utilizar una sola herramienta para producir información 
que luego será analizada e interpretada. Hugo Cerda nuevamente expresa 
 adoptado en esta investigación es relacional y triangular por 
la utilización de diferentes estrategias de acercamiento que al articularse 
producen información complementaria, contextualizada, verificada y 
validada entre sí.  
 
El principio de triangulación como lo enuncia Hugo Cerda en su texto la 
investigación total “consiste en la utilización de diferentes métodos para 
unos mismos objetivos de investigación: entrevistas, encuestas, 
observaciones, cuestionarios para la recolección de información…” 
(1994; 24). 
 
                                                          
11 Se define como el procedimiento orientado a resolver la pregunta de 
investigación de forma ordenada y lógica. El método utilizado en esta 
investigación es triangular, es decir relaciona diferentes herramientas para 
abordar un mismo fenómeno. 






que “se parte del supuesto que desde un solo ángulo de observación con 
una técnica o método, o centrado en una sola fuente de datos, no se 
puede alcanzar un alto grado de información de los fenómenos que se 
investigan” (1994: 24)  
 
De esta forma, al utilizar la triangulación como multimétodo, es decir la 
convergencia entre varias estrategias utilizadas en la presente 
investigación, posibilitan un mayor acercamiento a la realidad social que 
es siempre compleja, a la re-construcción del hábitat como objeto de 
investigación.  
 
Con la triangulación es posible aumentar la capacidad analítica y la 
validez de una investigación, debido que este método puede bridar 
información complementaria pero a la misma vez verifica y comprueba 
dicha información que proviene de otras estrategias de acercamiento. 
Esto es importante porque la investigación cualitativa está expuesta 
constantemente a los errores en la manera de comprender la información. 
La triangulación de algunas de las  herramientas o estrategias de 
acercamiento de investigación cualitativa, ayudan a un control de la 
información producida en campo, es decir, que las herramientas 
utilizadas pueden verificarse y corroborarse entre sí.  
 
La triangulación tiene una gran ventaja y es que cuando dos herramientas 
arrojan los mismos resultados, esto corrobora los hallazgos. De igual 
forma, cuando los resultados no son similares la triangulación ofrece una 
oportunidad de complejizar, tener una perspectiva e interpretación más 
amplia sobre el objeto de investigación. 
 
El método adoptado como ese procedimiento coherente, por pasos, 
aplicable, verificable y relacional para producir información, es 
pertinente a propósito de comprender los procesos de re-construcción del 
hábitat que es complejo, al hacerse tejido en la ciudad.  
 
La utilización de la triangulación permite comprender el mundo de la 
vida, de los aconteceres de la vida de la población que ha sido 
desarraigada de su tierra desde la integración de aspectos. Es decir, cada 
estrategia de acercamiento utilizada para producir información arrojó 
relaciones y al triangularse con otras las verificó y las complementó. 
Encarar la investigación sobre el mundo de la vida implica utilizar las 
más diversas fuentes, herramientas, técnicas de la investigación sean 
estos cualitativos y cuantitativos de forma triangulada para aproximarse a 
los acontecimientos humanos que son complejos. 
 






A continuación se describe la triangulación de las herramientas utilizadas 
en la presente investigación. 
 
La cartografía social fue construida en un principio con parámetros 
técnicos de acuerdo con los mapas obtenidos. Sin embargo, ésta es 
insuficiente para dotarse de sentido. Las historias de vida12 no solamente 
se construyeron mediante la entrevista a profundidad, también se levantó 
con los protagonistas de la investigación13
De igual forma, las historias de vida permitieron identificar cómo los 
habitantes en condición de cuerpos desarraigados  se movilizan por la 
ciudad, con qué propósitos, configurando así territorios en donde se 
evidencian procesos rizomáticos
 una cartografía, mediante 
dibujos alzados,  con el propósito de identificar cómo ellos se 
comprenden en el territorio. Además de dar las pistas iníciales y 
convergentes para empezar a construir la cartografía.  
 
14
                                                          
12 Cinco historias de vida 
13 Los protagonistas de la investigación son aquellos habitantes que relataron su 
vida mediante la entrevista a profundidad. Es decir, expresaron su historia de 
vida. 
14Concepto ampliado en el capítulo de la construcción conceptual. 
 y luego llevados a la cartografía 
(Cartografía 5, pág. 150). En las historia de vida se identifican procesos 
de inserción en la ciudad o establecimientos de medios de subsistencia, 
que van desde la construcción de las viviendas, inclusión a la economía 
de la ciudad, la urbanización etc. Las historias de vida muestran el 
proceso por el cual los habitantes adaptan gradualmente el espacio y se 
adaptan a la ciudad.  
 
La lectura territorial brindó la posibilidad de incluir aquellas viviendas 
que no estaban en los mapas e incluirlas en la cartografía tendencial y 
asociarla a procesos de consolidación y no consolidación físico espacial 
del territorio. Además de corroborar las expresiones estéticas y del 
habitar en el asentamiento. 
 
Las fotografías muestran una representación del  asentamiento Altos de 
la Torre que permiten evidenciar la morfología de la montaña, las 
características de las viviendas, algunas prácticas socio-culturales 
asociadas a los cultivos de pan coger y una vista panorámica de la 
ciudad. Las fotografías están coligadas a la lectura territorial del 
asentamiento y complementan los relatos como las historias de vida. 
 
El grupo focal nutre la historia del barrio como tiempo social y cómo fue 
conformándose para contextualizar las historias de vida como tiempo 
individual. Además de construir colectivamente una cartografía del 






territorio, una cartografía con sentido poético y estético de cómo estos 
han construido su propio territorio. 
 
La metodología es una conexión de los instrumentos entre sí, pero los 
hechos se muestran como apartes y fragmentados. La perspectiva holista 
e interpretativa de la investigación tiene como propósito señalar las 
simultaneidades de elementos, cosas, hechos, etc., que se dan en el 
proceso de re-construcción del hábitat. Así, el método utilizado buscó la 
integración de los aspectos que se dan en esa trama compleja de la vida, 
que es el hábitat, mediante la articulación de herramientas que posibilitan 
una mirada más real y de conexión con la experiencia del desarraigo 
territorial en la ciudad.  
 
En el mundo de la vida todo se da  de forma simultánea y la presente 
metodología es una traducción de ella, en donde hay integración de 
aspectos y no escisión de lógicas o acontecimientos por separado.  Sin 
embargo, en el desarrollo de la escritura y de los hallazgos derivados de 
la investigación, la simultaneidad es escrita mediante títulos para dar 
cuenta de un orden de contenido de la misma.  
Por ejemplo, 1) la urbanización de la ciudad es familiarizada por las 
migraciones de una población que ha sido desarraigada, pero algunos de 
los actores de la violencia organizada en la periferia de la ciudad 
aprovechan tal escenario para lotear y urbanizar, creando territorios que 
les provean de financiación a sus estructuras.  2) La inserción por parte 
de los habitantes en condiciones de desarraigo a la economía de la ciudad 
es una manera de cambiar los patrones socio-culturales asociados al 
trabajo, pero con una visión del mundo que se deja ver en el 
asentamiento como la representación de su hábitat natal en la ciudad.  3) 
La urbanización que allí se desarrolla contiene unas características socio-
espaciales singulares que deviene de cómo se comporta el  habitante en 
el asentamiento, estéticas, una urbanización con historias, 
representaciones y prácticas muy asociadas al campo.  
 
Todos estos aspectos son simultáneos, pero la forma escrita de la 
presente investigación es por temáticas para evidenciar procesos,  
acontecimientos, ejercicios de territorialidad  en la re-construcción del 
hábitat. 
 
Los resultados encontrados no fueron producto de trabajar con categorías 
y variables de la re-construcción del hábitat, ni mucho menos 
proponerlas, sino que fueron emergiendo producto de encuentro de ideas, 
de la triangulación y convergencia de las herramientas como 
multimétodo en la producción de información y del trabajo con los 
habitantes del asentamiento. 






 El propósito no es encuadrar mediante esquemas metodológicos el 
mundo de la vida, ni mucho menos encuadrar las realidades a una 
metodología como suele suceder, el propósito era encontrar en el proceso 
de indagación aquellos aspectos significativos que se re-construyen sin 
reforzar los datos encontrados.  
 
Así, los hallazgos de la investigación están asociados a la agrupación de 
ideas y aspectos significativos que van emergiendo producto de la 
triangulación metodológica que permite interpretar  la reconstrucción del 
hábitat de la población que habita el asentamiento llamado poéticamente 
Altos de la Torre. 
Las siguientes dos figuras ilustran la metodología de la investigación: la 
primera muestra la triangulación de las herramientas utilizadas: La figura 
1 es una representación del método de triangulación o multi-método. En 
donde hay convergencia, validación y complementariedad entre estas 
herramientas y los aspectos significativos que emergieron de tal método 
utilizado. No hay jerarquías sino articulaciones y relaciones. 
La segunda es la representación de todo el proceso metodológico de la 
investigación diseñado por fases: Preparación, Aplicación y análisis o 
interpretación (PAI). La figura 2 muestra las fases de la investigación. 
Cada fase tiene su respectivo contenido. La fase de preparación hace 
énfasis en la construcción tanto del método como de lo conceptual 
mediante focalización documental. La fase de implementación hace 
referencia a la aplicación del método triangular para derivar información, 
convertida en hallazgos. La fase de análisis o interpretación es el 
resultado de la construcción conceptual y los hallazgos.   
El proceso de análisis de la información fue realizado mediante una 
matriz en Excel, en donde fueron colocadas las herramientas de 
investigación y luego el contenido o la información derivada de estas. 
Luego se comparó las ideas allí plasmadas en donde se encontraron 
aspectos significativos y emergentes que indican qué es aquello que se 
construye en el proceso de territorialización en la ciudad. Por ejemplo, en 
las cinco historias de vida aparece como idea emergente la vivienda y la 
violencia en la ciudad. De igual forma, en el grupo focal y en las 
entrevistas semi-estructuradas aparecen estas ideas, corroborando entre 
sí, de manera tal que existe una articulación de estos aspectos 
significativos y emergentes de la re-construcción del hábitat. En la 
construcción de la cartografía fue necesario de la lectura territorial, las 
historias de vida y el grupo focal para dar cuenta de un territorio 
intersticial y de un crecimiento acelerado del asentamiento de Altos de la 
Torre en diferentes temporalidades. 






La figura 1 ilustra la relación entre aspectos significativo o emergentes 
que están inmesos en la re-construcción del hábitat y las estrategias de 
acercamiento que fueron utilizadas para dar cuenta de ello. Así, lo que 
sustenta y fundamenta la re-construcción del hábitat son los aspectos más 
significativos derivados de los hallazgos investigación. 
Es importante aclarar que en las estrategias de acercamiento hubo ideas 
claves en la comprensión de la re-construcción del hábitat como la re-
composición del núcleo familiar, cambios de proyectos de vida en el 
contexto de ciudad, los niños adquieren una cultura diferente a la de sus 
padres, pero no alcanzaron a ser ideas fuertes en la triangulación 
metodológica que es la que sustenta los hallazgos más importantes del 
proceso de re-construcción. Sin embargo, la re-construcción del hábitat 
en sí es compleja por la gran cantidad de relaciones que la contienen y 
abordarlas sería una tarea titánica desde la complejidad que cada vez 
crece en la trama de la vida.  
 


















Figura 1: Representación del método de triangulación o multi-método. Mutuas relaciones entre las estrategias de acercamiento para encarar el mundo de la vida.  Dentro 
de este esquema se logró identificar dos aspectos. Primero, están los aspectos de la re-construcción del hábitat desde el habitar en donde los habitantes en condiciones 
de cuerpo desarraigado re-territorializan la ciudad y entretejen relaciones de territorialidad. La segunda, son los aspectos que afectan el habitar en la re-construcción del 
hábitat como diferentes actores que habitan la ciudad. Los aspectos significativos son los diferentes ejercicios de territorialidad que contiene la re-construcción del 
hábitat. 



















Figura 2: Ilustración del proceso metodológico de la investigación. Las fases descritas son una forma de representar ordenada de la investigación. Los círculos de 
colores son las herramientas utilizadas para producir información y datos sobre el objeto de conocimiento de la investigación. Los numerales 1, 2 y 3 de la fase dos de 
aplicación, hacen referencia a la convergencia, validación y complementariedad entre herramientas de investigación. Es una subfigura que resume la triangulación 
metodológica de la figura 1. 







CONSTRUCCIÓN CONCEPTUAL DE LA INVESTIGACIÓN 
UNA PERSPECTIVA COMPLEJA SOBRE LA NOCIÓN DE 
HÁBITAT 
La palabra hábitat es definida de muchas formas y su estudio ha sido 
abordada por la ciencia biológica y la ecología, cuyas maneras de 
comprenderla es asociarla a una serie de condiciones materiales para el 
desarrollo de un organismo. De igual forma, es definida como el 
ambiente que ocupa una población biológica, lugar de condiciones 
apropiadas para que viva un organismo, especie o comunidad animal o 
vegetal. (http://definicion.de/habitat/) Es decir, el hábitat es comprendido 
como nicho ecológico o ecosistema.  
 
En las ciencias llamadas sociales como la antropología, la sociología, la 
filosofía, la arquitectura etc., se habla de hábitat humano al extenderse el 
concepto ecológico al campo de lo social y es definido como un conjunto 
de condiciones materiales e institucionales que condicionan la existencia 
de una población humana localizada. En las conferencias internacionales 
como la de Vancouver 1976 y Estambul 1996 hubo una preocupación por 
las formas de cómo habitan millones de personas en el mundo y por tal 
motivo han planteado comprender el hábitat como asentamientos 
humanos en los cuales vive determinada comunidad que brinda ciertas 
condiciones materiales dignas y humanas para la vida de las habitantes15
Acercarse académicamente a la comprensión del hábitat como campo de 
conocimiento, implica construir y establecer una posición conceptual por 
parte del investigador. El pensamiento complejo es una posibilidad de 
. 
Esta es una perspectiva unosiana de acercarse a la comprensión del 
hábitat.   
 
María Clara Echeverría anota que lo espacial, lo territorial, la vivienda y 
el ambiente  (Echeverría, 2009; 27) aportan, desde sus diferentes 
universos del visualización del hábitat, en la construcción conceptual  del 
mismo. Así, hábitat ya sea como noción o como concepto se ha venido 
construyendo por diversas miradas y perspectivas de conocimiento. 
 
Las anteriores aproximaciones son maneras de comprender la noción de 
hábitat. El hábitat es una noción por su diversidad conceptual, es 
polisémico y no tiene una definición absoluta solamente cuando se 
pretende precisar su contenido. 
 
                                                          
15 Definición construida para resumir las diferentes declaraciones sobre los 
asentamientos humanos de las Naciones Unidas. 






acercarse a su compresión porque es  indeterminable, es múltiple, 
articula lógicas y establece relaciones en la forma de comprender los 
acontecimientos humanos.  
 
Una idea que ayuda a la comprensión del hábitat como objeto de 
conocimiento –de manera análoga– es preguntarse por el lugar de la 
naturaleza16
Complejidad es un tejido (complexus: lo que está tejido en 
conjunto) de elementos constituyentes heterogéneos 
inseparablemente asociados: presenta la paradoja de lo uno y lo 
 que también hace parte integral del hábitat, ¿Cuál es el lugar 
del aire, del agua? ¿Hasta dónde llega la naturaleza? ¿Cuáles son sus 
límites? No se podría responder a estas preguntas si se comprende que la 
naturaleza es holística, presenta integración, es indeterminable. Siempre 
hay movimientos, flujos y contra-flujos, tejidos, conexiones y relaciones 
permanentes.  
 
Así, el hábitat como primera instancia es comprendida como un tejido 
complejo de la vida. Edgar Morin enseña que la  
 
                                                          
16 Los conceptos de hábitat y la naturaleza son complementarios, es sobre la 
naturaleza, aspectos bio-socio-cultural, en donde se desenvuelven una gran 
cantidad de situaciones y forma parte integralmente del hábitat. 
múltiple. Al mirar con más atención, la complejidad es, 
efectivamente, el tejido de eventos, acciones, interacciones, 
retroacciones, determinaciones, azares, que constituyen nuestro 
mundo  fenoménico” “… de afrontar lo entramado juego infinito 
de inter-retroacciones. (1990, 32) 
 
El pensamiento complejo, como una forma de comprender la vida, brinda 
la posibilidad de interpretar los diferentes fenómenos sociales en 
términos de tejido. Sin esta perspectiva que devele relaciones y 
conexiones tendríamos acercamientos reduccionistas a la comprensión 
del hábitat. Por eso se aborda desde lo holístico, la amplitud en lo que 
acontece en la vida y en su respectivo desenvolvimiento.  
Emerge la pregunta sobre si el hábitat es delimitable. La profesora María 
Clara Echeverría enseña que  
 
La expansión (o contracción) del hábitat no es pre-delimitable 
(por ejemplo a determinado barrio o asentamiento) sino que se 
deriva de la trama de relaciones que cohesiona el territorio desde 
las acciones del habitar: en cuyo caso, las dinámicas que implica 
no son sólo endógenas ni reducidas a determinado espacio físico 
o administrativo, sino que son aquellas que correspondan con la 
co-existencia simultanea en determinado territorio de dinámicas 






de orden local tanto regional o global, y que constituyen esos 
factores del relacionamiento territorial desde los que se va 
estableciendo límites y sentidos asociados a determinadas formas 
de habitar. (2009, 24-25) 
 
Estas tramas de relaciones o tejidos, según la autora mencionada, que 
cohesionan el territorio17
Es interesante comprender el hábitat, primero, como el devenir de una 
relación antropocéntrica y segundo, en donde se da intercambios, 
 desde las acciones del habitar, tienen un sentido 
antropocéntrico. Sin embargo, el hábitat no se agota allí, pero es el punto 
de partida del cual no podemos prescindir. Sigue esbozando,  
 
Cuando aludimos al hábitat perseguimos una comprensión sobre 
la relación entre los seres, acontecer, espacio y tiempo en 
conexión con el hábitat humano, en el cual no hay divisiones sino 
intercambios, filtraciones, proyecciones y coexistencias entre el 
adentro y el afuera en cuyo caso simultáneamente participamos 
de la formación del mismo entorno en el que nos inscribimos. 
(Echeverría, 2009: 39) 
  
                                                          
17 Concepto tratado más adelante.  
filtraciones, coexistencias de seres, líneas de fuga, re-territorialización y 
des-territorialización, rizomas, poiesis. En ese sentido, se podría  
comprender el hábitat como una red inseparable de relaciones (tejido) 
entre seres que habitan y construyen territorios en permanente 
transformación. Primera aproximación a la noción compleja del hábitat. 
 
Enrique Leff citado por María Clara Echeverría delimita 
conceptualmente el hábitat como 
 
hábitat es el lugar en el que se construye y se define la 
territorialidad de una cultura, la espacialidad de una sociedad, 
de una civilización, donde se constituyen los sujetos sociales que 
diseñan el espacio geográfico apropiándoselo, habitándolo con 
sus significaciones y prácticas, con sus sentidos y sensibilidades, 
con sus gustos y goces. (Lef, 2002, Echeverría, 2009; 53)  
 
Así, el hábitat hace referencia al lugar en donde se construye y se define 
la territorialidad de una cultura. Esta aproximación del autor puede 
comprenderse como soporte en un sentido antropocéntrico debido que 
pone en el centro la sociedad y la cultura.  Sin embargo, no solamente se 
ejerce territorialidad sobre algún lugar al diseñarlo y apropiándoselo, 
también éste –lugar– incide en cómo se habita y se ejerce la 






territorialidad. Por ejemplo, muchos campesinos en Colombia habitan de 
acuerdo a las condiciones naturales del paisaje, de su tierra, con prácticas 
propias del lugar, precisamente porque la tierra focalizada en la 
experiencia de los habitantes del campo indica como debe morarse en 
ella. Esta forma de comprender las relaciones entre cultura y naturaleza 
ambientaliza –delineado en el aparte de pensamiento ambiental 
complejo– la noción de hábitat.  
Esta es una comprensión en donde el habitante se deja habitar por 
múltiples procesos dados en el territorio, habita y se deja habitar. 
Además, el hábitat como esa red de relaciones, no está exenta de las 
rupturas que se dan en el territorio, en éste se dan procesos de re-
territorialización y des-territorialización, idea que luego será analizada.  
 
En el hábitat coexisten rompimientos, desarticulación de las relaciones 
que se dan en la vida, en los territorios pero constante y simultáneamente 
hay fenómenos de recomposición, de re-construcción. Así, el hábitat 
como noción es un campo dinámico, heterogéneo, de encuentros de 
territorialidades que chocan y entran en conflicto y se recomponen 
indeterminadamente. 
  
Un concepto que ayuda a develar la re-construcción del hábitat, como 
objeto de la investigación –desde el punto de vista interpretativo del 
investigador–   es de permanente transformación y reproducción de sí de 
las relaciones en un proceso de poiesis constante de un sistema 
homeostático. Este concepto lo han propuesto Humberto Maturana y 
Francisco Varela (2003) para referirse a los sistemas dinámicos y vivos. 
Conceptos que luego serán introducidos cuando se aluda a la re-
construcción del hábitat. 
 
El concepto de la autopoiesis brinda la  posibilidad de comprender el 
hábitat como siempre cambiante asemejado a un sistema vivo, 
precisamente porque hay rupturas y rompimientos en el sistema, que por 
auto-construcción se producen relaciones de forma autónoma y emergen 
otras situaciones inherentes al hábitat humano como campo dinámico. 
Esta re-composición de las relaciones en un ambiente no es controlada 
por las instituciones de una sociedad y la prueba de ello es la constitución 
de asentamientos humanos de la población en condición de desarraigo en 
la ciudad de Medellín.  
 
Estas rupturas en el hábitat humano asemejado como un sistema de 
relaciones entre habitantes y una simultaneidad de procesos físicos, 
bióticos, sociales, culturales, políticos, militares, etc., que los afectan, 
pueden derivarse, entre otros, por el desarraigo territorial de miles de 
habitantes-campesinos, –en un proceso de re-territorialización y des-






territorialización–  obligados a migrar hacia otras lugares y emprender 
procesos de re-construcción, para sobrevivir y restablecer las relaciones 
sociales que le dan sentido a la vida.  
 
María Clara Echeverría (2009) en el libro ¿Qué es el hábitat? Las 
preguntas por el hábitat, presenta un esquema en donde se describe la 
coexistencia de una simultaneidad de sujetos, actores y fuerzas en el 
territorio que pueden ser: fuerzas globales, nacionales, regionales y 
locales, etc., que  estructuran o desestructuran los hábitats. 
 
El conflicto interno armado e histórico en Colombia es, si se quiere,  una 
variable más de nuestro hábitat y no puede negarse  porque ha 
estructurado la sociedad, las instituciones, los imaginarios, la economía y 
la naturaleza. Una variable que ha perturbado históricamente nuestro 
hábitat que siempre se re-compone de las situaciones que causan 
rupturas. El fenómeno de desarraigo territorial en Colombia ha 
conseguido que millones de habitantes-campesinos que han perdido todo, 
sus tierras, re-compongan el sistema territorial, como  el establecimiento 
de asentamientos derivado de un procesos de territorialización al estilo 
de la figura estética del rizoma, enunciada por la profesora Cecilia Inés 
Moreno18
                                                          
18 En el aparte re-construcción del hábitat se enunciará la figura estética del 
rizoma como aproximación en la compresión en la constitución de 
asentamientos en la ciudad de Medellín.  
, hasta la expropiación obligada que realizan los grupos 
armados que se disputan el dominio territorial.  
 
Así, el hábitat es comprendido en esta investigación como una red de 
relaciones que se hace tejido, trama de circunstancias atraviesan las 
formas de morar, de habitar. Un hábitat indeterminable física y 
espacialmente porque su producción está en las relaciones, interacciones 
y también en las contradicciones y  en las rupturas, un hábitat en 
permanente tensión, frágil, dinámico y cambiante en el proceso de des-
















PERSPECTIVA AMBIENTAL COMPLEJA  
 
Todo está conectado con todo, como la sangre que 
corre por nuestras venas. No somos dueños de la 
tierra, sino hijos de ella, No somos tejedores de la 
trama de vida, somos apenas un hilo. Por ello, lo 
que le hacemos a la Tierra, como trama de la vida, 
nos lo hacemos a nosotros mismos19
Ana Patricia Noguera en sus diferentes textos esboza las bases 
filosóficas del pensamiento emergente que está teniendo fuerza entre la 
comunidad académica, ante la necesidad de un cambio de actitud basada 
. 
        
El pensamiento ambiental complejo es una propuesta que ha sido 
desarrollada por pensadores y filósofos como una alternativa de pensar lo 
que somos en una trama compleja de la vida. Es una propuesta estética, 
poética y política desde el pensamiento diferencial y periférico. Un 
pensamiento que parte de la complejidad de abordar los fenómenos de la 
modernidad, al reconocer que existe una profunda crisis ambiental desde 
el conocimiento y el desarrollo científico.  
 
                                                          
19 Carta enviada al presidente de los Estados Unidos en 1854 por el Jefe Seattle, 
respondiendo por las compras de tierras de la comunidad indígena Swamish 
en la dominación de sujeto/objeto a una actitud ética con el ambiente. De 
esta autora se retoma la perspectiva ambiental compleja, desarrollada en 
el presente trabajo, como una forma de encarar los fenómenos sociales 
desde el punto de vista del pensamiento. 
 
La crisis ambiental es una crisis del pensamiento humano configurada en 
el paradigma de la racionalidad  tecno-científica moderna. Ana Patricia 
Noguera en su texto Reencantamiento del mundo, expresa que tal 
“problemática ambiental como el pensamiento cartesiano, la física 
newtoniana y el paradigma mecanicista emergen de las necesidades 
burguesas del siglo XVII”. (2004: 18) Necesidades de desarrollo 
científico y tecnológico en las fábricas y el poder económico como 
orientación de la posición social europea, el cual implicaba la 
explotación, dominio, transformación inmisericorde y la utilización 
indiscriminada del hombre por el hombre, sino también de la naturaleza. 
Francis Bacon filosofo moderno –citado por Noguera en el texto inédito 
cuerpo-tierra– resume muy bien esta orientación, “a la naturaleza hay 
que tratarla como a las mujeres: con violencia, para extraerles todos sus 
secretos” (inédito 103). Secretos que al ser descifrados por la razón 
serán utilizados para gobernarla y someterla.  
 






El pensamiento de la modernidad –era de la racionalidad científica en 
mundo occidental– anclada en la escisión profunda de sujeto/objeto, es 
decir, el hombre cuyo ser pensante y racional está por encima de la 
naturaleza –incluso por encima de él mismo– ha sido constituido y 
representado por los filósofos antiguos como Platón, Aristóteles y por la 
filosofía moderna con  Descartes, Galileo, Bacon y Kant, quienes han 
desarrollado el edificio de la modernidad y toman como centro la razón. 
De manera tal, en el hemisferio occidental, según Ana Patricia Noguera, 
el pensamiento moderno-escindido ha estado anclado en las formas de 
abordar el mundo de la vida, que es compleja, holística y rizomática, 
reduciéndola a objeto, recurso y cosa susceptible de manipular, por eso 
“la cultura moderna se consolidó gracias a la creencia de que la 
naturaleza era ilimitada y estaba disponible como recurso para la 
racionalidad tecnocientífica infinita del ser humano”.  (2004: 29) 
 
La figura de sujeto/objeto como representación moderna, ha reducido los 
fenómenos a objetos que pueden ser medibles y cuantificables, traducido 
por el sujeto quien tiene la razón. Es decir, la escisión teórica del mundo 
en dos, presupone una jerarquización de una sobre la otra.  De ahí las 
dicotomías formadas en occidente como racional/irracional, 
exacto/inexacto, bello/feo, negro/blanco, verdad/falsedad, 
Cultura/Naturaleza, cielo/tierra,  investigador/objeto investigado, en 
donde impera una relación de poder, de dominio.  Según Ana Patricia 
Noguera 
 
la visión del mundo moderno, construida por la imaginación 
creadora de occidente, se caracterizó por esta fuerte trama de 
escisiones que constituyeron el capítulo más trágico de la historia 
de la cultura, por cuanto dichas escisiones estuvieron 
acompañadas, desde Platón hasta Descartes, de una relación 
intrínseca de poder del alma sobre el cuerpo, del espíritu sobre la 
materia, de lo celestial sobre lo terrenal, de lo interior sobre lo 
exterior. Este imaginario repercutió poderosamente en todos los 
ámbitos del conocimiento e influenció el ethos presente en las 
relaciones entre una cultura que se creyó sobrenatural e 
infinitamente poderosa gracias a la razón, y las tramas de la vida 
ecosistémica. (2004: 30) 
Esta extensión del hombre superior desde la razón sobre lo otro, ha 
determinado lo que es verdadero mediante el cálculo y la exactitud. El 
pensamiento moderno creó sus verdades desde la explicación analítica, 
mecánica, técnica, planificadora, fragmentaria, etc., homogeneizando los 
valores, principios, prácticas sociales, estilos de vida como aquellas ideas 
a perseguir como el progreso y el desarrollo. Las otras verdades fueron 
escondidas o en su peor ocasión exterminadas –como sucedió con los 






indígenas del nuevo mundo descubierto y exterminados por ser 
considerados anómalos–  porque son inferiores e ilusorias. La verdad 
desde la razón extermina, hace de la diferencia una sospecha, excluye e 
impone porque la verdad moderna es absoluta y determinista.  
 
Ante la crisis ambiental –crisis del pensamiento– emergente de las 
cenizas del sujeto/objeto, como lo expresa Ana patricia Noguera, porque 
el pensamiento ambiental busca la diferencia.  
 
El pensamiento ambiental complejo como un pensamiento 
anómalo, es decir, como un pensamiento diferente, como un 
pensamiento que no está regulado o que no se deja regular20
                                                          
20 Al estilo de la figura del rizoma planteada por Deleuze y Guattari. 
Complemento realizado por el investigador.  
 por 
los órdenes de la racionalidad técnica, de la racionalidad 
política o racionalidad científica moderna, sino que más bien ha 
optado por colocarse al margen, por ser un pensamiento 
transgresor, un pensamiento marginal, más bien un pensamiento 
exterior al centro, un pensamiento periférico al pensamiento 
centrista, que es y que así lo hemos considerado como 
pensamiento moderno, un pensamiento centrado en el sujeto, que 
dirime, regula, construye, configura,  explica y domina al 
objeto...  
El pensamiento ambiental es un pensamiento distinto a ese 
pensamiento centrado a esa relación sujeto-objeto, pensamiento 
de dominación del sujeto sobre el objeto. A ese pensamiento cuyo 
centro es el sujeto racional, a ese pensamiento reduccionista, que 
desde el siglo XVll hasta el momento actual ha seguido estando 
presente en las maneras de pensar de la ciencia, de la tecnología, 
de la política e incluso del arte. Es un pensamiento que se aparta, 
que buscar ser o emerger de la diferencia.  Ese pensamiento 
ambiental emergente de las cenizas del sujeto-objeto.  
(Conferencia dictada en la maestría en hábitat 2010) 
 
El pensamiento ambiental complejo ha develado las lógicas 
reduccionistas y depredadoras del sujeto sobre el objeto y fue hasta el 
siglo XlX en donde “los artistas del romanticismo inglés, alemán y 
francés profetizaron la crisis tanto social como ecológica que viviría una 
cultura basada en la explotación y no en el cuidado, en el desperdicio y 
no en la mesura, en el abuso y no en el equilibrio, en la adicción y no en 
la sobriedad”. (Noguera, 2004: 18) 
 






La escisión moderna como expresión del pensamiento en el hombre-
moderno ha guiado al mundo hacia la destrucción o como manifiesta 
Augusto Ángel Maya desde una perspectiva crítica-ambiental que “la 
acción del hombre que va construyendo va destruyendo”21
El pensamiento ambiental complejo, como ya ha sido esbozado, emerge 
de las cenizas de la escisión sujeto/objeto, al retomar de la “ecología, la 
antropología, la teoría de sistemas, la teoría del caos, las matemáticas 
. Por ejemplo, 
las explotaciones indiscriminadas  de lo humano y lo no humano por el 
hombre racional, las guerras por los recursos naturales y territoriales, el 
desarraigo territorial de miles de habitantes obligados a desplazarse por 
el terror de un sujeto trascendental que cree saber cuándo desplazada y 
cuando no, el egocentrismo y el antropocentrismo occidental que se 
extiende hacia otras culturas, cuya extensión homogénea universaliza no 
solamente las formas de pensar occidental, sino también la forma 
individual y atomista de relacionamiento social y económico, son 
maneras de cómo el hombre racional está haciéndose daño el mismo, 
puesto que es integrante de la misma trama que afecta –es un hilo más de 
una gruesa y densa trama de la vida–. Mal haríamos en negar esta 
profunda crisis ambiental. 
 
                                                          
21 Video realizado por el grupo de investigación en pensamiento ambiental 
complejo. Realizado en homenaje al profesor Augusto Ángel Maya (2010).  
de la complejidad, la autopoiesis y la autoconstrucción, la idea del 
rizoma y de magma en los estudios de la física, la biología, la sociología, 
la filosofía” (Noguera: 2004, 35) para constituirse como pensamiento 
anómalo que reconoce –mediante la interpretación crítica22
El pensamiento ambiental complejo es una crítica fuerte a la manera 
moderna de cómo el hombre está habitando sobre la tierra. En palabras 
de Noguera es un habitar tiránico
– la trama 
compleja de la vida, las emergencias, lo auto-organizador y la formación 
de una nueva ética, sin pretensiones de universalidad, ni convertirse 
como nuevo paradigma.  
 
23
Entonces, que es lo ambiental desde el pensamiento ambiental complejo 
¿acaso son recursos, cosas y objetos? ¿Se refiere a un sustrato material? 
¿A los ecosistemas o nichos? ¿Es un entorno o medio físico? ¿Acaso se 
confunde con hábitat?  Pensar lo ambiental es pensar en las relaciones 
. El habitar tiránico hace referencia al 
sometimiento de lo uno sobre lo otro y en la modernidad no puede existir 
otra forma  de relación más que ésta.  
 
                                                          
22 Ver capitulo metodológico en el apartado sobre la interpretación critica. 
23 La escisión teorética que Descartes construye a partir de los concepto de res 
cogitans, como sustancia pensante que deriva en el cogito ergo sum y res 
extensae, como la sustancia medible exterior al “yo pienso”, las formas del 
habitar de la modernidad se transforman  epistémicamente, de manera radical, 
en formas de habitar tiránico. (Noguera: texto inédito cuerpo-tierra, 75) 






que se dan en la vida en su complejidad, pensar en las conexiones e 
interacciones por las cuales el mundo de la vida está atravesado, es 
pensar en la simultaneidad, la multiplicidad y en la integralidad, en lo 
multidimensional y la complejidad. Es pensar que el hombre se re-une 
con la naturaleza de la cual nunca ha estado dividido, sino que el 
paradigma de la modernidad ha sido el encargado de escindirlo. Es decir, 
el ambiente es una relación, no una cosa.   
 
La profesora Cecilia Inés Moreno hace un recorrido por el concepto de 
ambiente partiendo de la visión cartesiana, institucional hasta una 
perspectiva integradora al recoger de los autores como Daniel Vidart, 
Rachel Carson y Frijof Capra sus diferentes aportes para plantear lo 
ambiental como “una trama de relaciones e interacciones que ocurren 
en la naturaleza, de la cual el ser humano es parte24
Augusto Ángel Maya establece que el ambiente es una relación 
indisoluble entre ecosistema-cultura como una forma de comprender la 
complejidad ambiental. Esta propuesta es coherente con el planteamiento 
integrador –de él parten muchos autores– del pensamiento ambiental 
 integral, y que 
hacen posible la permanencia de la vida” (2010: 23) 
 
                                                          
24 Esta concepción, literalmente, es un poco reduccionista puesto que el ser 
humano no  hace “parte” integral, es naturaleza.  
complejo, al re-unir el hombre con la naturaleza, porque hay que 
reconocerlo como naturaleza que es. 
Pensar e investigar desde el pensamiento ambiental complejo, implica 
ambientalizar las acciones y  conceptos que orientan las formas de 
comportamiento humano, porque el pensamiento ambiental implica e 
inicia con un cambio de actitud con los seres humanos y con la 
naturaleza. Ambientalizar los fenómenos sociales –emergentes de 
factores desestabilizantes–, es pensarlos en medio de la trama de la 
vida25
De lo anterior, se deriva una comprensión de la re-construcción del 
hábitat como aspecto integrante del ambiente, no como elemento 
, desde la complejidad, en donde no hay causas, ni efectos, son los 
bucles, rizomas y autopoiesis en el acontecer de la vida que hacen de un 
ambiente cambiante. 
 
Así, al hablar de la noción de hábitat se ambientaliza desde el 
pensamiento para comprenderla como una red de relaciones, de tejidos, 
como sistema dinámico y complejo en donde hay tensiones, fragilidades 
y contradicciones entre las formas de habitar humano y los diferentes 
procesos a los cuales están expuestos y afectados en el ambiente.  
                                                          
25 Ana Patricia Noguera enuncia el reconocimiento de las tramas de la vida 
como clave o llave para adentrarse en el pensamiento ambiental (conferencia 
dictada en el curso de maestría quinta cohorte 2010) 






escindido a éste, puesto que las emergencias rizomáticas del territorio 
afectan y son afectados por todas las tramas, tejidos y una multiplicidad 
de relaciones imprecisas, multiplicidad de relaciones e interacciones que 
simplemente ocurren en el transcurrir de la naturaleza indeterminada. La 
re-construcción del hábitat emerge producto, parafraseando a la profesora 
Cecilia Inés Moreno, por “las rupturas,  porque se han debilitado los 
eslabones en la cadena de la vida” (2010: 25),  de la trama o mundo de 
la vida. Por tal motivo, la re-construcción del hábitat es autopoiético, 
rizomático, poético de las acciones de territorialidad ejercidas sobre 
algún  lugar cuando el ser humano,  impactado por tales rupturas, vuelve 
a construir en la trama de la vida su hábitat, que no será la misma al estar 
en otro contexto.  
 
FUNDAMENTOS INTERPRETATIVOS DE LA RE-
CONSTRUCCIÓN DEL HÁBITAT. APROXIMACIÓN DESDE LA 
AUTOPOIESIS, LA FIGURA ESTÉTICA DEL RIZOMA Y LA 
RE-TERRITORIALIZACIÓN Y DES-TERRITORIALIZACIÓN 
La re-construcción es una noción por su diverso contenido conceptual y 
sólo es precisado de acuerdo al contexto y campo de conocimiento al que 
es referido. Por ejemplo,  se utiliza la palabra reconstrucción para 
describir aquellos acontecimientos pasados siendo estos políticos, 
sociales y culturales necesarios conocer y así reconstruir la historia de un 
pueblo, de una comunidad o grupo poblacional relevantes para el estudio 
de la historia. En la medicina es utilizada para referirse a cierto proceso 
que implica la regeneración de tejidos, células, lo fisiológico, etc., como 
un proceso homeostático. También la palabra es manejada por las 
instituciones policiales para referirse a los hechos o móviles de un delito, 
que mediante una investigación criminal reconstruye las partes y los 
acontecimientos para dar con el responsable de la contravención. En los 
estudios económicos es entendida como la recuperación de una economía 
luego de un evento que altera el sistema monetario de un Estado, el 
mercado de una nación e incluso de un continente, como sucedió con el 
Plan Marshall en Europa Occidental después de la segunda guerra 
mundial en 1945. También es aplicado a la gestión del riesgo cuando un 
evento desastroso hace presencia: como terremotos, tsunamis y olas 
invernales como el terremoto que sacudió al país de Japón y generó un 
tsunami, que a su vez ocasionó una crisis atómica o en Colombia las olas 
invernales presentadas a finales de 2010 e inicios de 2011 cuyas secuelas 
afectó a múltiples regiones del país. 
Obsérvese, que la palabra en sí es utilizada para referirse a un 
acontecimiento que puede ser físico, químico, social, económico, etc., 
pero tienen algo en común. Todos hacen referencia a una perturbación, a 






un cambio y luego a la recomposición para estar en estado aparente 
equilibrio. 
 
En la presente investigación se delimitará la noción de re-construcción 
asociado al problema de desplazamiento forzado por la violencia o 
desarraigo territorial que altera y desequilibra un hábitat, cuyos afectados 
son miles de personas que migran hacia la ciudad y emprenden procesos 
de re-construcción del hábitat en un nuevo ambiente, en donde 
intervienen multiplicidades de actores, de hechos y de circunstancias en 
un territorio. Es decir, una reconstrucción del territorio en la ciudad de 
Medellín.  
 
La palabra re-construcción viene del latín  “reconstruere” que significa 
volver a construir. Esta definición etimológica referencia un impacto que 
modifica, altera y perturba un estado de cosas, una situación, un sistema, 
etc., pero se vuelve a recomponer, a re-construir para llegar a su estado 
original o de normalidad, sabiendo de antemano que nunca se retorna de 
igual forma. 
Si comprendemos el hábitat como la red de relaciones26
                                                          
26 Forma de ambientalizar el concepto de hábitat. 
 que hacen tejido, 
trama de circunstancias –como la violencia y el conflicto interno 
armado– que atraviesan las formas de morar, de habitar, 
comprenderemos que el hábitat es indeterminable físico y espacialmente 
porque su producción está en las relaciones, interacciones y también en 
las contradicciones y rupturas, un hábitat en permanente tensión, frágil y 
dinámico. Es decir, la re-construcción permanente de los aspectos que la 
componen que pueden ser la vivienda, las formas de morar, la economía, 
etc. Esta forma de ambientalizar el concepto fue enunciada en el aparte 
de pensamiento ambiental complejo.  
La pregunta que emerge de esta aproximación es ¿hay una re-
construcción ideal luego de presentarse una perturbación o ruptura 
territorial en determinado espacio, cuyos agentes perturbadores son los 
actores armados? No existe una re-construcción ideal, ésta se da en el 
proceso de desenvolvimiento de la vida, no todos los habitantes 
afectados por estas rupturas reconstruyen de igual forma sus hábitats 
porque efectivamente hay  muchos factores, variables o categorías que 
intervienen en ese proceso complejo de ir recomponiendo las relaciones, 
que van desde los asuntos familiares, formas de insertarse a la economía 
hasta el trazado de un agenciamiento territorial. Por ejemplo, se re-
construye la vivienda como escenario próximo del habitar o 
parafraseando a la profesora María Clara Echeverría (2009)  la vivienda 
como elemento constituyente del hábitat, pero sus formas de llegar a re-






construirla son diferente. De igual forma, se podría decir del trabajo, de 
la educación, de la cultura etc. Sin embargo, hay aspectos que no logran 
reconstruirse, quizás por las nuevas circunstancias totalmente diferentes 
al hábitat de origen.  Entonces, ¿cuántos habitantes que han sido 
desarraigados de su tierra por los actores armados que amenazan, 
masacran y generan terror, han podido re-construir su hábitat en la 
ciudad en términos de dignidad o los mínimos de dignidad? Aun no se 
sabe. 
En el hábitat la re-construcción es permanente, incesante y es inherente a 
la complejidad humana, evidenciada en los ciclos y en los cambios 
sociales, azares, indeterminable como el conflicto interno en Colombia. 
Siempre se vuelven a construir formas, se reinstalan actitudes, visiones 
del mundo, lenguajes, prácticas e interacciones para sobrevivir. Los 
habitantes en condición de desarraigados vuelven a reconstruir sus 
formas de morar. 
Volvamos nuevamente a la definición de re-construcción. Aceptada la 
etimología de la palabra como volver a construir implica abordar dos 
aspectos implícitos. La primera hace referencia a la acción e 
intencionalidad de alguien y la segunda, esa acción como ejercicio 
territorial se hace sobre algún lugar. De esta forma, complementamos la 
definición –en la presente investigación– como volver a construir algo 
sobre algún lugar. Más adelante se desarrollará esta aproximación. (Ver a 
parte de reconstruir al habitar. Pág. 56) 
Hay varios conceptos que ayudan a comprender a profundidad el tema de 
la re-construcción, conceptos propuestos por el investigador y 
mencionados con anterioridad.  Estos conceptos son: autopoiesis, rizoma 
y el procesos de re-territorialización y des-territorialización. Cada 
concepto se complementa y se articula  en la compresión de la noción de 
re-construcción, pero con un sentido diferente.  
Humberto Maturana y Francisco Varela estudiosos de los sistemas 
vivientes, han propuesto un concepto para comprender la naturaleza 
llamado autopoiesis, concepto forjado en 1973. Si bien los autores 
mencionados trabajan desde la biología, dejan la posibilidad de que el 
concepto sea utilizado para la comprensión de la sociedad como un 
sistema vivo y dinámico de tercer orden27
En el  ambiente hay procesos de recomposición luego de una 
perturbación que altera las formas de relacionamiento social y biótico. 
La autopoiesis como una forma de comprender la re-construcción de esas 
. 
                                                          
27 Los autores mencionan que hay tres tipos de sistemas autopoiéticos que son: 
en el primer orden están las células, el segundo sistema es del orden orgánico 
como agregados celulares y el tercer orden resulta del agregado de organismo 
que puede una colmena, una familia o una comunidad. 






relaciones en el desenvolvimiento regenerador en el hábitat, implica  
abordarla en su complejidad cíclica.  
La autopoiesis significa auto –de sí mismo– y poiesis –producción–. Es 
decir,  producción de sí mismo o  sí mismo  se produce. Humberto 
Maturana y Francisco Varela lo han definido como: 
…una maquina organizada como un sistema de procesos de 
producción de componentes concatenados de tal manera que 
produce componentes que: i) generan los procesos (relaciones) 
de producción que los producen a través de sus continuas 
interacciones y transformaciones… Por consiguiente, una 
maquina autopoiética continuamente específica, produce su 
propia organización a través de la producción de sus propias 
componentes, bajo condiciones de continua perturbación y 
compensación de esas perturbaciones (producción de 
componentes). (2003: 69) 
Las relaciones de producción de componentes existen sólo como 
procesos, si éstos se detienen, las relaciones de producción 
desaparecen; en consecuencia, para que una máquina sea 
autopoiética es necesario que las relaciones de producción que 
la definen sean continuamente regeneradas por los componentes 
que producen (2003: 29) 
Esta forma de producción de relaciones hace referencia a un sistema  
vivo –que como lo han expresado los autores– tiene tres órdenes, siendo 
el tercero asociado a las dinámicas de hábitat humano28
                                                          
28 Humberto Maturana y Francisco Varela (2003) no hacen referencia directa a 
la aplicabilidad del concepto en los estudios del hábitat humano. Sin embargo, 
dejan la posibilidad de comprender el concepto en el mundo de lo social. Es un 
concepto que retoma el investigador para interpretar la transformación, 
perturbación y re-construcción en el hábitat como sistema de relaciones.  
. De esta forma, 
el hábitat humano siempre está en permanente perturbación de aquellas 
relaciones que la definen. El hábitat humano se transforma en un proceso 
de recomposición permanente. Desde esta óptica el hábitat reposa sobre 
una concepción circular y auto-referida de los procesos. 
Esta manera de comprender los procesos de re-construcción del hábitat, 
implica abordarla complejamente porque como lo expresan los autores 
“la autopoiesis no es un determinismo mecánico”. (2003: 53) 













Figura 3: Marcus Cornelius Escher. 1948. Manos dibujando. En un bucle 
autopoiético sin fin. Una mano produciendo así misma. Sin una no puede 
pintarse la otra. Es una autoproducción de sí misma.  
 
La aproximación a la autopoiesis es una crítica al pensamiento moderno, 
encargado de escindir, desde el punto de vista del conocimiento, los 
procesos que se dan en la vida al desconocer que éstos emergen de las 
relaciones e interacciones que van desenvolviéndose en el transcurrir de 
la historia. Así, comprender la vida desde la autopoiesis implica re-
territorializar en el pensamiento determinista, mecánico y cartesiano,  
como bien lo expresan los autores Humberto Maturana y Francisco 
Varela quienes trabajan este concepto  
La autopoiesis sigue siendo un buen ejemplo de alineamiento con 
algo que solo aparece más claramente configurado en varios 
dominios del quehacer cultural y humano y que indicaba yo con 
el nombre de giro ontológico. Es decir, una progresiva mutación 
del pensamiento que termina con la larga dominación del 
espacio social del cartesianismo y que se abre a la conciencia 
aguda de que el hombre y la vida son las condiciones de 
posibilidad de la significación y de los mundos en los que  
vivimos. Que conocer, hacer y vivir no son cosas separables y 
que la realidad y nuestra identidad transitoria son partners de 
una danza constructiva (2003: 58)  
El hábitat es autopoiético, presenta cambio continuo y una re-
construcción de aquellos componentes que son las relaciones, tramas y 
tejidos que la definen. En el hábitat humano hay procesos autopoiéticos 
y la re-construcción  hace parte de ella. De esta forma, se comprende el 
hábitat como sistema cambiante de sus componentes y una continua 
regeneración de la misma.  
El conflicto interno armado en Colombia, como anteriormente se 
expreso, es uno de los elementos perturbadores en ese sistema dinámico 
que ha permeado el hábitat de millones de habitantes  y mal haríamos en 
negar su incidencia en los procesos de territorialización en diferentes 






lugares, al configurarse  territorios y otros aspectos que permiten las 
condiciones necesarias para vivir o sobrevivir. 
La autopoiesis como lo expresan Humberto Maturana  y Francisco 
Varela (2003)  es asemejado a un sistema o máquina homeostática que 
no deja de producirse a sí misma cuando un elemento externo perturba 
dicho sistema pero por retroacciones en el mismo sistema se equilibra, se 
reorganiza. Edgar Morin llama a este proceso bucle retroactivo 
considerado como un principio del pensamiento complejo. “La 
homeostasis es la conjunción de los procesos por los que nosotros, los 
seres vivos, resistimos a la corriente general de corrupción y de 
degeneración” […] “es decir la resistencia es la otra cara de la 
producción de nuestra existencia” (2001: 225) 
Un ejemplo del proceso homeostático está en el cuerpo29
                                                          
29 El cuerpo no es solamente físico sino simbólico y territorial. El ejemplo de 
los físico es solamente una analogía. 
 del ser humano. 
Cuando un elemento externo perturba dicho sistema –cuerpo– como una 
fractura o una herida, por proceso neguentrópico, es decir, búsqueda del 
equilibrio en su estado deseable, la producción de si tiende a 
recomponerse pero con una característica singular, deja una cicatriz. Esto 
es un ejemplo de la autopoiesis de un sistema vivo. O como lo expresa 
Capra en la trama de la vida “la realización del ser como ser es auto-
organización permanente de la vida. El devenir es autopoiésico”. 
(Capra: 1998) 
Por analogía, sucede lo mismo en  la re-construcción del hábitat. Un 
elemento externo –como los actores armados o más bien la complejidad 
de todo un sistema desarreglado– impacta negativamente el hábitat de 
campesinos obligados a emprender la huida hacia otro lugar, ocasionada 
por múltiples amenazas y miedos, la re-construcción de su hábitat  está 
mediada por esta experiencia que ha sido marcada –la cicatriz–  no 
solamente en el cuerpo del habitante, sino en el recuerdo, en la memoria, 
en su vida, es decir, dicha marca configura, lo que se ha denominado en 
la presente investigación, como la condición de cuerpo desarraigado.  
Más adelante se retomará tal  idea.  
El proceso de la autopoiesis como forma de comprender el hábitat en 
permanente recomposición de sus relaciones que pueden ser sociales, 
económicos, políticos, naturales y en continua perturbación y 
compensación, aborda lo emergente cuando se trata de la re-construcción 
del hábitat y del territorio. Las emergencias territoriales en la ciudad de 
Medellín como los nuevos asentamientos humanos de población 
desplazada o desarraigada, o las adecuaciones de los espacios públicos 






por parte de algunos habitantes para sobrevivir, son la muestra 
autopoiética de un hábitat en permanente cambio.  
El territorio delineado por los autores Deleuze y Guattari, en su texto Mil 
mesetas, capitalismo y esquizofrenia, como aquel espacio codificado al 
poner un trazado territorial, brinda la posibilidad de comprenderlo  como 
una emergencia de vida. Esto es nombrado en la presente investigación 
como rizoma, al ser un concepto esclarecedor e iluminador en los 
estudios que afrontan la re-construcción del hábitat.  
Para Deleuze y Guattari un rizoma es 
…como tallo subterráneo se distingue radicalmente de las raíces 
y las raicillas. […] En sí mismo, el rizoma tiene formas muy 
diversas, desde su extensión superficial ramificada en todos los 
sentidos hasta sus concreciones en bulbos y tubérculos… (1988: 
12, 13) 
Deleuze y Guattari enseñan el rizoma como noción múltiple, presenta 
conexión de un punto a otro, no se puede calcar por su continuo 
movimiento, no se deja codificar porque está en continua des-
territorialización y re-territorialización, es decir constantemente se 
transforma, un día está otro día no está. Estos autores plantean que el 
rizoma tiene varios principios que Cecilia Inés Moreno resume de la 
siguiente manera: 
  
no está hecho de unidades, sino de dimensiones, o más bien de 
direcciones cambiantes: no tiene ni principio ni fin, siempre tiene 
un medio por el que crece y se desborda […] el rizoma solo está 
hecho de líneas: líneas de segmentaridad, de estratificación, 
como dimensiones, pero también líneas de fuga o de des – 
territorialización como dimensión máxima según la cual, 
siguiéndola, la multiplicidad se metamorfosea al cambiar de 
naturaleza […] El rizoma está relacionado con un mapa que 
debe ser producido, construido, siempre desmontable, 
conectable, alterable, modificable, con múltiples entradas y 
salidas, con sus líneas de fuga (2010: 51) 
 
La re-construcción del hábitat se asemeja a estos principios y por ello el 
rizoma posibilita un nivel de interpretación sobre el objeto de 
investigación.  Entonces ¿cuál es la relación entre la re-construcción del 
hábitat y el rizoma? La figura estética del rizoma como metáfora para 
referirse a la re-construcción del hábitat es pertinente, precisamente 
porque ella –la re-construcción– se extiende o crece como lo hace al 
estilo de la planta, de manera horizontal, sin una forma, por donde 






encuentra el camino hace vida, etc. Transgrede el orden al des-
territorializarlo, al encontrar las condiciones mínimas para que los 
habitantes en condición de cuerpos desarraigados vivan, al emerger un 
trazado territorial, es decir un proceso de territorialización.  
 
La profesora Cecilia Inés Moreno en su texto conjunción inconexa 
expresa que “…existen muchos rizomas en este mundo de la vida, los hay 
de muchas clases, y aunque solo se les examina en el reino vegetal, es 
válido reconocer que algunas comunidades de animales son rizoma, los 
seres humanos al conformar territorialidad, actúan en muchos casos 
haciendo rizoma…” (2010: 49) 
 
Desde esta perspectiva, los procesos de territorialización de la población 
que llega a la ciudad en condiciones de desarraigo, son rizomáticos30
                                                          
30 Según Deleuze y Guatarri “el rizoma procede por variación, expansión, 
conquista, captura, inyección” (1988 26) 
 por 
excelencia. Si eso es así ¿qué relación tiene la figura del rizoma con la 
emergencia de territorios y de ahí la re-construcción de las diferentes 
relaciones de esta población en la ciudad? La constitución de múltiples 
territorios en la ciudad de Medellín es rizoma del conflicto interno 
armado –que a su vez es rizoma de otras cosas– es decir, brotes laterales 
sucesivos en conexión inmediata con un afuera. La población que ha sido 
desarraigada cuando la desplazan obligatoriamente de su tierra, se 
extienden, crecen y desbordan –al estilo de la figura estética del rizoma– 
cuando construyen territorios para  establecerse en la ciudad en donde 
encuentren las condiciones de habitar. Según esto Deleuze y Guattari 
afirman que el rizoma “llena los vacios, crecen entre, y en medio de las 
otras cosas” (1988: 23) 
 
…un rizoma puede ser un roto, interrumpido en cualquier parte, 
pero siempre recomienza según ésta o aquella de sus líneas, y 
según otras… Se produce una ruptura, se traza una línea de fuga, 
pero siempre existe el riesgo de que reaparezcan en ella 
organizaciones que reestratifican el conjunto, formaciones que 
devuelven el poder a un significante, atribuciones que 
reconstruyen un sujeto: todo lo que se quiera, desde 
resurgimiento edípicos hasta concreciones fascistas. (1988; 15) 
 
Estas emergencias territoriales a modo de la figura del rizoma, son 
expresiones de las dinámicas que se dan en el mundo de la vida en su 
permanente autopoiesis, siendo el conflicto interno un hilo de ésta.  Es 
decir, la constitución de territorios en la ciudad expresa la complejidad 
histórica de los factores que alteran las relaciones en el hábitat de 
poblaciones enteras. No es solamente una expresión espacial, es una 






expresión del rizoma entero.  Si comprendemos que el rizoma no tiene 
raíces, entonces ¿En dónde están las causas del problema de desarraigo 
territorial? ¿Acaso están en los actores armados que obligan brutalmente 
a miles de habitantes ha desarraigarse? ¿Será un asunto de Estado o de la 
sociedad en general? ¿Quién es el responsable rizomáticamente? ¿Acaso 
todos? 
 
Para Ana Patricia Noguera la expresión de las emergencias de territorios 
en la ciudad se comportan al estilo de la figura del rizoma: 
 
…como rizoma, comenzaron a aparecer en los lugares más 
insospechados, como fruto de una descentración morfológica de la 
ciudad, pero y sobre todo, como fruto de las fuerzas de la vida 
urbana. Cada fragmento expresa la totalidad de la obra de arte; 
cada fragmento de ciudad, expresa lo que la ciudad es; 
fragmentación, móvil, discontinua, tejido denso de interacciones 
de fuerzas distintas, forma fugaz, expresión de la diferencia. 
(2004; 138) 
 
Este aporte de la profesora es dilucidador en la comprensión de los 
fenómenos sociales puesto que una parte del rizoma es la expresión de  
 
Figura 4: Tomado del libro de la profesora Cecilia Inés Moreno. En el rizoma, 
el tallo horizontal bajo el suelo se eleva de nuevo a la superficie para que 
emerja la vida. Ilustrador: Alberto León Moreno Jaramillo. 
 






una totalidad compleja y la configuración de territorios de la población 
desarraigada es una expresión de ella.  
 
Estos territorios configurados por la población desarraigada en la ciudad 
son rizomorfos, pues no corresponden a ninguna lógica estructural, sino 
que el territorio resulta en la medida que va emergiendo –
constantemente– de forma fortuita. Simplemente se da como la 
naturaleza se expresa. 
 
La planeación territorial expresada en los planos y calcos no comprende 
la complejidad del comportamiento territorial al estilo de la figura 
estética del rizoma, pues la planeación con una lógica estática del 
movimiento trata de codificar los territorios-rizoma. Deleuze y Guattari 
enseñan que esta perspectiva es más bien un calco al tratar de organizar, 
estabilizar, neutralizar las multiplicidades según sus propios ejes de 
significación como por ejemplo, zona de alto riesgo, asentamientos en 
desarrollo, precarios, zonas o barrios de invasión, ejes estructurales etc., 
ejes de significación que es la forma de nombrar, sin comprender que lo 
que sucede allí en el mundo de la vida. Si nuestros actos son desde la 
perspectiva del calco, dicen Deleuze y Guattari que 
 
…uno se verá obligado a caer en puntos muertos, a pasar por 
poderes significantes y afectaciones subjetivas, a apoyarse en 
formaciones edípicas, paranoicas, o todavía peor, como 
territorialidades rígidas. (1988: 20) 
 
La planeación es una territorialidad rígida en la forma de intervenir y 
calcar las emergencias territoriales.  
 
La ciudad es ese espacio, entonces, de los rizomas, de las constantes 
mutaciones de re-territorialización y des-territorialización por los 
habitantes en condiciones de desarraigados, es decir de territorialidades 
emergentes. Así, la ciudad, no contiene, es multiplicidad por los 
diferentes ejercicios de territorialidad. Se transcodifica constantemente 
por lo cambios de un lugar, de un punto a otro por las rupturas, líneas de 
fuga, líneas de segmentaridad, por múltiples entradas y salidas, nunca es 
estática, es una re-construcción constante del territorio, es rizoma. Por 
eso la ciudad no es ningún modelo estructural como se ha pretendido. Es 
espacio de los rizomas territoriales en una permanente autopoiesis. 
 
La re-construcción del hábitat en la ciudad asociado al desarraigo 
territorial, es una expresión de una complejidad mayor que es múltiple 
rizomáticamente, puesto que no es sólo la emergencia de territorios sino 






la traducción de algo mayor. ¿Qué relación tiene la zona de donde se 
expulsó a miles de habitantes con la ciudad? Rizomáticamente puede 
encontrarse la relación al indagar por los aspectos rizomorfos del 
territorio como las territorialidades ejercidas allí, recuerdos y memorias, 
la manera de organizar el espacio conforme son las prácticas sociales, 
aquellos tallos subterráneos que no se dejan ver, aspectos intangibles y 
del lenguaje. 
 
Los conceptos tanto de rizoma como de autopoiesis, son otras 
perspectivas de encarar acontecimientos humanos desde el conocimiento. 
Deleuze y Guattari han enseñado que en occidente el pensamiento ha 
estado gobernado por lógicas binarias, al utilizar la imagen del árbol para 
representar la forma en que se desarrolla el conocimiento de la ciencia. 
  
Resulta curioso comprobar cómo el árbol ha dominado no solo la 
realidad occidental, sino todo el pensamiento occidental, de la 
botánica a la biología, pasando por la anatomía, pero también 
por la gnoseología, la teología, la ontología, toda la filosofía…: 
Occidente tiene una relación privilegiada con el bosque y con el 
desmonte; los campos conquistados al bosque  se plantan de  
 
Figura 5: El árbol crece de forma dicotómica. Su crecimiento está atado a la 
jerarquía que se eleva verticalmente. Tronco que se divide en dos y a su vez 
estos se dividen en dos. Dibujado por María del Mar Mejía 
 
 






gramíneas, objeto de una agricultura de familias, basadas en la 
especie y de tipo arborescente. (1988: 23) 
 
El pensamiento occidental como lógica arborescente está enmarcado en 
modelos reduccionistas, puesto que trata de explicar los problemas 
sociales mediante las causas que lo generan desde una unidad superior y 
jerárquica y no desde la multicausalidad e integral. 
 
Los sistemas arborescentes son sistemas jerárquicos que implican 
centros de significancia y de subjetivación, autómatas centrales 
memorias organizadas. Corresponde a  modelos en  el que  un  
elemento  sólo recibe informaciones de una unidad superior, y una 
afectación subjetiva de uniones preestablecidas. (1988: 21)    
 
El tallo como rizoma que se expande de forma horizontal, sin lógicas 
binarias y sin un solo centro, es una forma de confrontar el pensamiento 
totalizante y hegemónico anclado en la manera de comprender la 
realidad. Así, el rizoma no es solamente –como figura estética– un asunto 
de emergencias y de creciente complejidad en los diferentes fenómenos 
sociales como se expanden los tallos subterráneos en la tierra, sino un 
nuevo agenciamiento en las formas de pensar, re-valorar el conocimiento 
para comprender el mundo de la vida. Deleuze y Guattari señalan que  
El árbol o la raíz  inspiran una triste imagen del pensamiento que 
no cesa de imitar lo múltiple a partir de una unidad superior, de 
centro o de segmento… 
No debemos seguir creyendo en los árboles, en las raíces o en las 
raicillas, nos han hecho sufrir demasiado. Toda la cultura 
arborescente está basada en ellos, desde la biología hasta la 
lingüística. No hay nada más bello, más hermoso, más político que 
los tallos subterráneos y las raíces aéreas, la adventicia y el 
rizoma. (1988: 21) 
El árbol es filiación, pero el rizoma tiene como tejido la 
conjunción. (1988: 29) 
 
Tener una perspectiva rizomática ubica al investigador en la búsqueda de 
las conexiones y relaciones que están materializándose en el transcurrir y 
en el desenvolvimiento de la vida. La re-construcción del hábitat gira en 
torno a esta  perspectiva como forma de comprender la vida en su 
permanente transformación y autopoiesis. 
La re-construcción del hábitat, si bien está asociado a una perspectiva 
autopoiética de un sistema social y complejo y al establecimiento de las 
territorialidades en algún lugar que se  van expandiendo y creciendo de 
acuerdo a las dinámicas  de relacionamiento territorial en la ciudad, 
implica abordar otro concepto que complementa las anteriores ideas.  






El proceso de re-territorialización y des-territorialización es una manera 
de comprender los cambios que se dan en el territorio. Esto es 
importante, puesto que el territorio no es estático sino dinámico al estar 
atravesado por lógicas, acontecimientos y tendencias que vienen de las 
más diversas fuentes y actores. Es decir, el territorio está dentro de un 
proceso llamado re-territorialización y des-territorialización. Pero ¿cuál 
es la relación que tiene el territorio con la re-construcción del hábitat? 
Los habitantes en condición de cuerpos desarraigados de la trama tierra-
territorio, vuelven a construir algo sobre algún lugar, quiere decir esto 
que la re-construcción del hábitat inicia por los diferentes marcajes al 
configurar territorio.  
 
Ana Patricia Noguera retoma la idea de Deleuze y Guatarri al expresar 
que  
 
los territorios son el producto de desterritorializaciones y 
reteritorializaciones; siempre son abandono y conquista. En los 
territorios está el signo de la violencia, la paradoja de la 
identidad y de la diferencia; la lucha permanente por la 
apropiación cultural. Por ello, la vida urbana es una plétora de 
contradicciones que expresan los espacios de la indiferencia: 
calles, plazas y espacios públicos en general, son lugares por 
construir sus identidades a partir de procesos diferenciadores en 
los cuales el territorio es el hilo estructurante y estructural que 
teje dichos procesos, siempre conflictivos y en muchos casos 
violentos (2004: 137).  
 
Quiere decir esto que al territorio le es inherente el proceso de re-
territorialización y des-territorialización cuando se construye la impronta 
territorial de alguien sobre algún lugar. Deleuze y Guattari se preguntan 
“¿Cómo no iban a ser relativos los movimientos de des-territorialización 
y los procesos de re-territorialización, al estar en constante conexión, 
incluidos unos en otros?” (1988, 15)  
Figura 6: El territorio en medio de un proceso circular de cambio llamado re-
territorialización y des-territorialización. Esta idea reposa sobre la base de una 
permanente transformación y afecta el hábitat humano en la producción de 
cambios y rupturas. 
 
 






Esta perspectiva de comprender el territorio lo devela como siempre 
cambiante, siempre dinámico, al estar mediado por múltiples líneas de 
fuga. Siempre el territorio presenta alteraciones internas al tener 
relaciones externas. Los procesos de re-territorialización y des-
territorialización vienen de esas relaciones y conexiones del ambiente 
que configuran o descofiguran el hábitat humano.  
Una ruptura como fractura y quiebre abrupto en el territorio altera el 
hábitat, la expresión territorial del habitante, que para el presente trabajo 
carga con la condición de desarraigado. Los actores del conflicto armado 
re-territorializan los campos, la tierra de los campesinos, desestructuran 
el territorio al imponer otro código, cuya territorialidad es la encargada 
de engendrar miedo y terror. Al ser re-territorializados los des-
territorializan. De tal manera, al desplazarse emprenden procesos de 
territorialización en el lugar de llegada, forma de construir y establecer 
un hábitat. 
 
Estos ejercicios de territorialidad devienen en re-territorialización y des-
territorialización como proceso circular. Por ejemplo, el establecimiento 
de nuevos asentamientos humanos re-territorializan la ciudad por los 
pobladores que llegan a ella, es decir, la des-territorializan porque ya no 
vuelve a ser igual al constituirse un trazado o agenciamiento territorial. 
Sin embargo, en la ciudad actúan los más diversos ejercicios de 
territorialidad como la violencia, la planeación, la economía, etc., que 
inciden fuertemente en los nuevos territorios y sus habitantes, es decir, 
re-territorializan al habitante en sus formas de morar, de aprender y de 
sobrevivir, los des-territorializan al ser codificados por otros ejercicios de 
territorialidad que hacen presencia en la ciudad.  
 
Así, la re-territorialización no es un estadio independiente de la des-
territorialización.  Como lo expresan Deleuze y Guattari “La des-
territorialización siempre está determinada con relación a la re-
territorialización complementaria” (1988: 60).  En el habitante es 
posible ver este proceso en movimiento, siempre cambiante y dinámico 
en condición de arraigo y desarraigo.  
 
Deleuze y Guattari expresan que los códigos-territorialidades y 
descodificación-desterritorialización, no se corresponde término a 
término, ya que los códigos y territorialidades pueden ser de des-
territorialización y la re-territorialización puede ser de descodificación. 
(1988) Es decir, los habitantes que han sido des- territorializados son re-
territorializados por las rupturas en el hábitat que obliga su respectiva 
disrupción.  
La figura 7 ilustra el proceso complejo de la re-construcción del hábitat 
asociado al territorio y se lee del vértice derecho a izquierdo. El vértice 






derecho (acción territorializante desde) son los diferentes actores que 
intervienen con una intencionalidad, de interés y de poder: por ejemplo, 
los grupos armados imponen su hegemonía ante la falta de soberanía del 
Estado, en donde los habitantes31
Esta figura es solamente una línea en el mundo de la vida, una línea 
pequeña de un rizoma en su creciente expansión, una línea en un sistema 
autopoiético de organización permanente. Es un trazo que presenta 
multiplicidad de acontecimientos que no pueden escindirse. Ampliar la 
 quedan indefensos por las acciones 
militares, configurando territorios del miedo o geografías del terror.  
 
Los habitantes que llegan a la ciudad impactados por las rupturas 
territoriales re-construyen su hábitat, cuyo establecimiento genera 
tensión y conflicto con las diferentes territorialidades que viven en la 
ciudad. Se suma a la compleja gestión de la misma un problema 
histórico-político como el desplazamiento forzado modificando sus 
estructuras, sumándose a los tejidos y tramas urbanas. Sin embargo, la 
ciudad que contiene los más diversos poderes atraviesan la re-
construcción del hábitat de miles de habitantes que llegan a la ciudad ha 
re-hacer su vida.  
 
                                                          
31 Aunque históricamente el Estado colombiano no ha tenido soberanía y 
control del territorio en las zonas del campo. 
línea en esa gran trama de relaciones –como la figura estética del 
rizoma– podrían emerger otros aspectos o una infinidad de cosas, 
situaciones y problemas. Es decir, de una línea extensiva solamente se 
estudia un hilo que está en conexión con otros aspectos.  
 























Figura 7:  Representación del proceso de re-territorialización y  des-territorialización  en el hábitat como sistema autopoiético. 
Un hábitat en permanente tensión, frágil, dinámico y cambiante en el proceso de re-territorialización y des-territorialización, 
autopoiético y rizomático 








RE-CONSTRUIR AL HABITAR 
 
Se re-construye el hábitat por la acción territorial del habitante en un 
algún lugar, ya sea en la casa, la calle, en el barrio, en el asentamiento,  
en la ciudad, etc. Los habitantes en condición de cuerpos desarraigados 
ejercen la territorialidad por medio de sus prácticas, actividades 
cotidianas, sus expresiones simbólicas, manera de crear su espacio 
natural, vivencias que traen a la ciudad haciéndola más heterogénea al 
hablar de “multiculturalidad urbana, fragmentada y des-
territorializada”. (Noguera; 2004, 127). 
 
Estos habitantes expresan sus capacidades (totales) en la ciudad como 
una manera de adaptarla  y adaptarse a ella. Echeverría afirma que  
 
los habitantes conllevan habitus como comportamientos 
incorporados, instituidos, desde su condición social, que prolonga 
o rompen inconsciente o intencionalmente y, en su existir y 
accionar, desarrollan y expresan sus capacidades adaptativas y 
creativas, estableciéndose y estableciendo formas propias de 
existencia en el tiempo y en el espacio.  (2009, 58) 
 
Así, la re-construcción del hábitat conlleva la marca al construir 
territorio32
                                                          
32 Cada ser humano vive, hace y re-hace su propio mundo, después lo pone en 
el espacio y de manera natural éste empieza a interactuar con todo lo que lo 
rodea. Aproximación dialogada con los estudiantes de ciudad y ambiente. Juan 
Esteban Henao, Jorge Valderrama, Andrés Ospina.   
. Patricia Noguera afirma que “el construir, (es) en tanto que 
cuidar y erigir. Todo construir, en cualquiera de sus formas, se orienta 
al habitar y de él recibe su sentido”. (2004, 145) 
Es por eso que la re-construcción del hábitat es una construcción de 
pertenencia, de cuidarse y defenderse. Cerezo citado por la profesora 
Ana Patricia Noguera  referencia una idea esclarecedora para comprender 
la re-construcción desde el habitar. Indica 
Habitar gana así la significación del permanecer (bleiben) y 
detenerse (sich-aufhaten), de un mantenerse o sostenerse 
(innestehen) en la instancia (in-standigkeit) de la des-ocultación, 
es decir, en la casa o morada del ser. El habitar indica una 
relación esencial de pertenencia (Zuegehorigkeit) al lugar propio 
y propicio de la existencia humana, que no es otra que la verdad 
del ser.  (Cerezo en: Noguera: 2004, 145) 








La re-construcción del hábitat producida mediante un proceso de 
territorialización de los habitantes en condición de desarraigados en la 
ciudad, devela apropiación, sentido de arraigo y el establecimiento de 
relaciones en un nuevo ambiente. Volver a construir su morada para 
cuidarse, abrigarse y protegerse y de allí instaurar formas de apropiación, 
es una cuestión de cómo se traza en la tierra un agenciamiento territorial.  
Deleuze y Guattari manifiestan que siempre hay una marca o pancarta –
agenciamiento territorial– sobre la tierra, es en la tierra en donde se 
instaura un código y firma de quién ejerce determinada territorialidad. 
Sin embargo, expresan que dicha relación entre tierra y territorio no 
necesariamente se corresponden mutuamente “el territorio es alemán, la 
tierra es griega” (1988,  343).  
El proceso de re-construcción del hábitat en la ciudad, derivado de un 
procesos de territorialización o que es lo mismo un trazado de  
agenciamiento territorial, afecta otros espacios porque estos emergen al 
estilo de la figura estética del rizoma porque “llena los vacios, crecen 
entre, y en medio de las otras cosas” (Deleuze y Guattarii, 1988: 23) 
 
José Luis Pardo afirma que “Existir es habitar un espacio, ser o estar en 
un espacio (<ser>, derivado en arte de sedere, estar sentado; <estar>, 
de stare, estar inmóvil en un sitio; <existir>, de sistere, colocar  en una 
posición), vestir hábitos y poblar hábitats y, más aun, ser habitados por 
ellos”. (1992; 164)  
 
José Luis Pardo aporta a la compresión de la re-construcción asociado al 
territorio desde los etogramas (idea asociada a los enunciados de Deleuze 
y Guattari) al manifestar que en “la reconstrucción del territorio33
                                                          
33 El territorio, en esta investigación, es  elemento inicial o emergente 
de la re-construcción del hábitat  y a partir de allí se extienden las 
relaciones que establecen los habitantes en su nuevo entorno. Hay una 
sedimentación territorial.  
 “el  
individuo hace y rehace su espacio reinstalando los colores, repitiendo 
los gestos, recordando los movimientos” (1992; 168) 
Y sigue esbozando 
  
El espacio de un individuo puede leer en su comportamiento, en 
sus gestos, pues es el significado de ellos, y la conducta misma es 
escritura. Los etogramas son estetogramas, condiciones de 
posibilidad de la experiencia real: delimitan el espacio que no es 
el ambiente <físico> sino el territorio semiotizado con fragmentos 
de naturaleza, fenómenos, restos, fósiles, cosidades y 
animalidades. (1992; 168 - 167)   








José Luis Pardo habla de etogramas34
                                                          
34 Concepto asociado en el Diccionario de la Real Académica española,  edición 
vigésima segunda, como estudio científico del carácter y modos de 
comportamiento del hombre o parte de la biología que estudia el 
comportamiento de los animales. Este último está muy asociado a los 
etogramas y para el estudio del hombre se refiere a la conducta. Para el autor 
mencionado, José Luís Pardo, la conducta del hombre está conformado de 
estetogramas porque está presente el mundo de lo sensible, de lo estético, es 
expresión como escritura  o grafía en el territorio. 
 para referirse a las conductas y 
comportamientos de los cuerpos (animal o humano) en el espacio. Estos 
etogramas-estetogramas como bien lo describe el autor, permiten 
entender la lectura tanto del territorio como del espacio.   
…el espacio habitado está poblado, no solamente por sus 
habitantes y hábitos, sus estetogramas y sus distancias, sino – lo 
que no es más que otra forma de decir lo mismo – por toda una 
serie de técnicas de espacialización que han contribuido a su 
organización histórica, política, poética y estética. Estas técnica –
desde las poéticas de territorialización de las sociedades sin 
tradición escrita hasta las grandes estrategias geopolíticas de las 
sociedades industriales, pasando por las técnicas estéticas de 
decoración artística y por los rituales etográficos de los animales 
individuados– son las pistas que hemos de seguir para la 
descripción del espacio. (1992; 38) 
Es importante aclarar las relaciones entre hábito y comportamiento 
referido a la re-construcción del hábitat. El hábito denota acciones y 
prácticas. Las habitantes comportan hábitos que nos referencia sobre la 
cotidianidad y de las formas de relacionamiento socio-cultural en un 
espacio determinado. Es decir, estructuran la rutina de una población. No 
obstante, los hábitos son variables conforme va cambiando el contexto 
por las fuerzas de múltiples órdenes territoriales. Por ejemplo, la rutina 
campesina está asociado con la tierra y de ahí su sentido cotidiano, y las 
fuerzas que se imponen afecta la cotidianidad de la población.   
El comportamiento estético o estetogramas está articulado a los hábitos, 
es decir está  inmerso en la cotidianidad en el sentido de marcar, grafiar y 
territorializar estéticamente. De ahí que el estetograma, como afirma Jose 
Luis Pardo, exprese la forma de cómo un habitante es en determinado 
espacio, o sea una técnica de espacialización. 
La re-construcción del hábitat como proceso de territorialización inicia 
en la sedimentación de territorios, que son grafías del comportamiento 
humano, en donde se reinstalan las formas de morar de los habitantes en 
condiciones de desarraigo. Un volver a construir algo como ejercicio de 
territorialidad en algún lugar en la ciudad.  








Asentamiento: expresión del habitar 
El concepto de asentamiento procede del latin adsedentare, que significa 
sentar o estar sentado, sedimentado, sedimentación etc. Hace 10 mil años 
el hombre pasó de ser nómada a ser sedentario lo cual implicó un proceso 
de territorialización para protegerse del frio, guardar los alimentos, 
conocer la tierra, poetizar el lugar, etc. Encontrar un sitio en donde 
habitar implicó la constitución de los diferentes asentamientos en tanto 
morada–territorio para el desarrollo de las capacidades humanas. Estos 
asentamientos históricamente fueron ubicados estratégicamente como en 
el mar y los ríos para posibilitar la navegación y garantizar las aguas para 
la agricultura, otros fueron constituidos en las montañas para protegerse 
de invasiones y de luchas por el territorio etc.   
 
Volviendo a la etimología del concepto, podemos decir que los 
asentamientos humanos son huellas en la tierra ejercidas desde la cultura, 
desde los lenguajes, los ritmos y símbolos etc., que provienen de quienes 
lo construyen y lo habitan.  En tal sentido, es estar sedimentado implicar 
delimitar un espacio conforme se lo habite desde las expresiones del 
habitar. 
 
Carlos Mesa referencia a José Luis Pardo para expresar de manera 
poética un proceso de territorialización. 
 
 …las aguas de la lluvia chocan contra una de sus caras, y cada 
gota se evapora al instante: la montaña no ha sentido nada. Hace 
falta que este des-encuentro se repita una y otra vez hasta que un 
día, a fuerza de chocar contra la montaña las aguas dejan huella, 
se abren un cauce, hacen una señal, una grafía en ella. Esa 
expresión es al mismo tiempo  un gesto, una expresión de la 
montaña: lo expresado es el agua, o más bien, la fuerza con que 
el agua impacta la montaña. A partir de ese instante (…), la 
huella constituye la memoria –una memoria geográfica– 
mediante la cual la montaña recuerda el paso de las aguas, la 
imaginación –fantasía geográfica – mediante la cual espera e 
invoca en silencio su repetición periódica, y la sensibilidad 
mediante la cual puede únicamente llegar a experimentar la 
presencia de la corriente. (…). Cuando esto sucede, podemos 
decir que en la piel de la tierra ha tenido un lugar,  un pliegue, se 
ha inscrito un acontecimiento que ha de entenderse –como todo 
doblez– doblemente: para el agua, es un hábitat: por fin ha 
encontrado un lugar en el que existir, en el que devenir-sentida; 








para la montaña, es un hábito: por fin ha encontrado la forma de 
devenir sensible. Así, el hábitat y el hábito son las misma cosa 
bajo dos puntos de vista (José Luis Pardo en Carlos Mesa,  2010; 
25).  
 
El asentamiento Altos de la Torre ha encontrado su cauce en la montaña 
producto de que los habitantes desarraigados de sus hábitats han 
localizado un lugar en donde habitar y re-hacer su vida al re-instalar sus 
hábitos, a re-asentarse. Un asentamiento plagado de hábitos, 
estetogramas, que exterioriza una cultura basada en la reproducción de lo 
que ha perdido, formas de la vida arrebatadas pero re-producidas y re-
sedimentadas en la ciudad.  
 
Estas formas de sedimentarse en la ciudad además de ser  emergencias 
del proceso de territorialización  expresa una invención poética.  
 
Carlos Mesa manifiesta que  
 
poética remite a Poiesis, lo que puede significar producción, 
trabajo, imitación, falsación, simulación, invención. <Trabajo>: 
más bien laborar: pero elaborar la tierra es labrarla, y labrarla 
es pintarla, tatuarla, maquillarla, cosmetizarla, ponerle una 
máscara, un disfraz, teñirla de sangre o de sudor, hincharla de 
signos, duplicarla, esconderla, ocultarla, suplantarla. (2010; 16). 
 
En la invención del asentamiento en la ciudad hay extensión de formas 
poéticas del habitar, sobre todo cuando hay desplazamientos obligatorios 
y desarraigos, que no dejan de re-construirse en un proceso de imitación 
y simulación del territorio. Por eso, el asentamiento no es subnormal e 
informal, ni mucho menos en desarrollo, es un asentamiento que no es ni 
completo ni incompleto porque se caería en las dicotomías racionales, es 
un asentamiento que se está haciendo ahí porque los habitantes 
encuentran allí lugares de subsistencia y de despliegue de capacidades 
poéticas. 
  
El asentamiento es el refugio de la vida, la defensa de las prácticas, 
lugares de resistencia. El asentamiento como acto inventivo del habitar es 
el medio mediante el cual se da una re-construcción del hábitat, medio de 















EL CONCEPTO DE TERRITORIO CONEXO AL HÁBITAT 
 
Se construye territorio en la medida que nos arraigamos y expresamos en 
él, se construye por los marcajes de nuestros códigos y signos. Deleuze y 
Guattari expresan que el territorio es producto del acto territorializante, 
que quiere decir una firma. Esta firma es  “el devenir expresivo del ritmo 
o de la melodía, es decir, en la emergencia de las cualidades específicas 
(color, olor, sonido, silueta)” (1988: 322) de los habitantes. 
 
Nuevamente José Luis Pardo manifiesta cómo entender el territorio 
desde la perspectiva anterior 
 
Si los etólogos han contribuido en el siglo XX a fomentar  una 
noción de territorium que no puede ser descrita geofísicamente ni 
calculada geométricamente, porque el territorio no se confunde 
con el nicho ecológico, sino que se compone de límites elásticos, 
flexibles, negociables, constituidos por la conducta de sus 
ocupantes o, más bien, por ciertos elementos mínimos de la 
conducta de esos habitantes que cabe llamar etogramas, y que no 
sólo son cosas del tipo de <movimiento de extremidades> o 
<ritual nupcial>, sino también colores, sabores o gestos, y que 
son lógicamente previos a la ocupación del espacio, que 
determinan y dibujan en el espacio territorial que constituyen el 
tipo de personaje que debe ser su ocupante y el tipo de paisaje que 
debe funcionar como su contexto. (1992; 18) 
 
Esta forma de abordar el territorio como espacio codificado producto de 
una firma y estilo que se instaura en él, territorio que expresa la forma de 
como se habita en él, traduce la idea de que el arraigo es una conexión 
sensible, poética y estética derivada de la marca en la tierra y de allí la 
concepción de territorio.  Comprendido así el arraigo, entonces, el 
desarraigo tendría que ver con la escisión profunda de esta interacción, 
concepto ampliado posteriormente.  
 
Ana Patricia Noguera  manifiesta que  
  
Los territorios son las manifestaciones o expresiones de la 
relación inseparable y continuamente cambiante entre la especie 
humana y la tierra. Dicho de otra manera, los territorios son, en 
el momento en que significan algo para alguien, es decir, en el 
momento en que un grupo social, una comunidad o un grupo con 
intereses comunes, escribe sobre la tierra sus formas de morar. 
(2004, 118)  








Al parafrasear a José Luis Pardo se retoma la analogía de la relación 
entre tierra-territorio. La tierra es al rostro como el territorio es a la 
sonrisa. Al comprender tal analogía se evidencia esta relación, ya que el 
territorio es una expresión del habitante en la tierra porque instala allí sus 
formas de morar, de habitar. De hecho, se podría decir que el territorio 
decora y poetiza en sus diferentes formas la tierra. Así, los territorios 
construidos por los habitantes en condiciones especiales como el 
desarraigo, hacen de la ciudad más compleja, la re-territorializan y la 
des-territorializan desde sus lógicas expresivas en el espacio, que para el 
autor mencionado, son aquellos estetogramas.  
   
En el proceso de re-construcción del hábitat, a propósito del territorio, los 
habitantes en condición de desarraigo territorial habitan la tierra de otros, 
sirviéndose de ésta como elemento fundamental para edificar las redes de 
relaciones con los otros que hacen parte de la ciudad. Así, la re-
construcción del hábitat  es un proceso  emergente de las relaciones con 
la ciudad, relaciones de choque territorial, de vecindad, de alteridad con 
el propósito de morar.  
La persona que habita la tierra del campo agencia los procesos de habitar 
el espacio como la de cultivar la tierra, esperar los tiempos para recoger 
las cosechas de los sembrados, las estaciones, las técnicas y el 
tratamiento para lograr el producto final. Toda una técnica de 
espacialización. Además de las prácticas productivas, está el 
establecimiento de relaciones comunitarias con los demás habitantes, 
conocedor de un espacio y de la naturaleza, tradiciones culturales que se 
logran por medio de la reproducción y transmisión en generaciones.  
 
Este proceso de agenciamiento no es un asunto exclusivamente 
antrópico, sino que está relacionado con lo biótico. Biótico en el sentido 
que el habitante conoce la tierra,  sus lógicas y sus formas de expresión 
porque es naturaleza. Expresa Ana Patricia Noguera que  
 
…somos una emergencia de la naturaleza. La naturaleza es esa 
potencia de ser que en cada momento, en cada actualidad, se 
expresa como organización del infinito. El ser es ahora potencia 
de la naturaleza, trama que la vida teje en su permanente 
autopoiesis. (2004; 84) 
 
Dicha trama, tejida y construida por el habitante tiene espacio material y 
simbólico, ya que al habitar la tierra y dejarnos habitar por ella se 
construye territorio. La expresión sobre la tierra y su marcaje crea el 
territorio. Deleuze y Guattari enseñan que el territorio es hacer de 
cualquier cosa una materia de expresión.  









El territorio no es anterior con relación a la marca cualitativa, es 
la marca la que crea territorio. En un territorio, las funciones no 
son anteriores, suponen en primer lugar una expresividad que 
crea territorio. En ese sentido, el territorio  y las funciones que en 
él se ejercen, son productos de la territorialización. La 
territorialización es el acto del ritmo devenido expresivo, o de los 
componentes de medios devenidas cualitativas. El marcado de un 
territorio es dimensional, pero no es una medida35
El profesor Jaime Pineda interroga si ¿es posible  imaginarse una casa 
rural sin un campesino que la habite? (conferencia dictada en la Quinta 
, es un ritmo. 
(1988, 322) 
Al habitante le es inherente un sistema relacional, una trama de  vida. El 
habitante campesino se diluye en la tierra porque es su forma de existir, 
es su forma de vivir y se piensa como tierra-       territorio. Por eso la 
cultiva, la cuida, la encanta y la poetiza. La relación indisoluble entre 
tierra y el habitante que ejerce allí su territorialidad, debe entenderse 
como proceso continuo-natural del arraigo. 
                                                          
35 El autor hace énfasis en que el territorio no es una medida cuantitativa, 
medible en términos de extensión. La marca o el código que se establece en  la 
tierra es una materia de expresión, no de cuantificación.  
cohorte de maestría en hábitat 2010). Esta pregunta es fundamental al 
señalar que somos el lugar que habitamos, que cuidamos porque es 
nuestra morada.  
 
Ana Patricia Noguera cita a Heidegger en sus postulados del habitar. 
 
Habitar –precisa Heidegger– pertenece estructuralmente 
hablando al “construir” (bauen) en el doble sentido de “cultivar” 
(colere) y erigir (errich-ten), pero la esencia del habitar está en el 
respetar (schonen). El hombre construye en tanto que habita y 
porque habita. Pero sólo habita quien necesita un lugar de in-
moración, esto es, quien requiere de guarda y pertenencia. “En el 
habitar –subraya Heidegger con énfasis– está pues, el rasgo 
fundamental del ser, conforme al cual son los mortales. (2004; 
115) 
En el habitar se gesta un modo habitual de estar en el mundo, un estar 
que deviene en expresividad al tranzar sobre la tierra un agenciamiento 
territorial. Es la vida cotidiana del habitante la que alcanza la constancia 
temporal para construir territorio. Deleuze y Guattari afirman “El 
territorio deviene expresivo cuando adquiere una constancia temporal y 








un alcance espacial que lo convierte en una marca territorial, o más bien 
territorializante: una firma” (1988, 321) 
 
La tierra comporta elementos determinantes de las costumbres, 
expresiones, signos, la  firma y la marca en el habitante. Los hábitos son 
aquellas acciones orientadas a reproducir cultura, costumbres en la tierra 
en la medida que las reproduce. Es una relación de bucle constante. Es 
decir, la tierra como territorio está codificada, el territorio está dotado de 
sentido y es expresividad. Echeverría expresa que 
 
…mientras los hombres marcan, habitan, transforman y se 
apropian del territorio, lo van configurando y reorganizando de 
acuerdo con la forma como ellos se relacionan entre sí dentro del 
mismo y a su vez, dicho territorio afecta y transforma a los seres 
que lo habitan y se constituye en parte vital del hombre. (2000; 
23). 
La postura ambiental compleja, como perspectiva fundamentadora de la 
presente tesis,  interpreta en las marcas y firmas territorializantes del 
habitante, las huellas sobre la tierra  porque ésta –la tierra– se extiende 
sobre el habitante. Es una relación mutua e incesante entre natura y 
cultura. Es por eso que la acción territorializante no se agota por el 
marcaje territorial sobre la tierra, sino que ésta territorializa al habitante 
en sus formas de morar al ser inseparable de la cultura.  
 
A pesar de ello, parafraseando a Deleuze y Guattari, la tierra natal no 
siempre y no necesariamente deviene en territorio. Es decir, la tierra no 
está por encima del territorio. Pero es sobre la tierra en donde se 
construyen territorios. La tierra podrá ser de los campesinos, el territorio 
de un grupo armado ilegal. La tierra de los arraigos de la corporeidad-
humana-poética, el territorio de grandes transnacionales des-
corporeizadas.  
 
Esta forma de comprender de la trama tierra-territorio aborda el arraigo 
como estar en la tierra codificada mediante el territorio. Sin embargo, por 
las rupturas en el hábitat, dicha codificación y sentido expresivo del 
habitante en la tierra se descodifica, al ser re-territorializada por actores 
armados que lo desanclan, escindiendo la trama de la tierra-territorio. 
Asunto tratado en el aparte de la re-construcción del hábitat. 
 
El hábitat contiene estas interacciones entre la tierra y el territorio, sino 
también de separaciones entre estas por determinadas fuerzas que las 
estructuran y desestructura. En ocasiones el hábitat se deriva de las 








interacciones pero también de retroacciones, contradicciones y rupturas 
de las dimensiones que la conforma.    
 
Por todo lo anterior, el territorio comprendido desde la perspectiva del 
hábitat, delimitado conceptualmente, no es el trozo físico-espacial, de 
una entidad territorial, ni medible cuantitativamente, que tiene cualidades 
de materialidad, funcionales o formales, ni mucho menos estático en el 
tiempo. María Clara Echeverría enuncia que “el territorio en clave de 
hábitat se define desde los procesos, de los grupos sociales que lo han 
transformado  e intervenido haciéndolo parte de su devenir” 








RUPTURA TERRITORIAL  Y CONDICIÓN DE CUERPO 
DESARRAIGADO 
 
“Para comprender lo que el desplazamiento significa es 
imprescindible ponerlo en relación con la configuración 
de ambientes  de terror caracterizados por las amenazas  
consecutivas, y una lenta acumulación de miedos e 
incertidumbres, asesinatos y torturas”.   
Alejandro Castillejo
Una connotación extrema y radical alude al conflicto interno y de 
violencia  histórica en Colombia como un hilo grotesco de nuestro 
hábitat humano, que término siendo un elemento que no es externo a 
éste, sino que constantemente está re-teterritorializando y des-
territorializando los territorios de muchos habitantes no vinculados al 
 Cuéllar 
 
Si bien, el hábitat humano como una trama de vida en su permanente 
autopoiesis no está exento de conflictos, contradicciones, tensiones, 
movimientos entrópicos que perturban un sistema social, que degrada, 
que irrumpe relaciones y conexiones y en estas las formas de habitar que 
el campesino recibe de la trama tierra-territorio.  
 








conflicto. Las rupturas, que vienen de este proceso, como fracturas y 
quiebres abruptos son impredecibles e impactan tanto a moradores del 
campo, en donde históricamente el conflicto interno tiende a 
desarrollarse, como a moradores urbano, en tanto el conflicto armado 
marca los tiempos de ambos ámbitos. 
 
Esta variable del conflicto desancla de manera brutal a los habitantes de 
su tierra, constituyéndose así en una ruptura sistemática entre territorio y 
tierra, una escisión de la sonrisa y el rostro. Recordemos la analogía de 
José Luís Pardo (1992) cuando habla de la relación entre tierra y 
territorio.  
 
Las rupturas son también parte integral de las dinámicas sociales que 
pueden derivarse por factores de conflicto y de violencia, por proyectos 
de desarrollo o al devenir de otros procesos menos visibles. Es decir, las 
rupturas hacen parte del mundo de la vida y son constantes al estar 
presentes en los cambios acelerados de la sociedad. No obstante, la 
ruptura a la que  se refiere esta investigación, es aquella que 
desestabiliza, desancla la  conexión simbólica entre tierra y territorio, es 
una ruptura brutal y sistemática que anula la posibilidad de la existencia 
poética del campesino en su tierra. Es a partir de esta perspectiva que se 
constituye el cuerpo desarraigado.  
 
Oscar López al tratar de identificar las causas del desarraigo hace un 
planteamiento interesante – parecido a la idea de rizoma -  sobre cómo 
encontrarlas en una sociedad desarreglada que se gesta en la estructura 
socio – política. 
 
Seguir considerando la transmigración como la única perspectiva 
del forzamiento sociopolítico, y que el éxodo de campesinos y 
ciudadanos terminará cuando las guerrillas y los paramilitares 
depongan las armas, es quedarse en los síntomas de un problema 
enraizado en  desequilibrios sociales seculares.  Contemplar 
salidas inmediatas reduce la complejidad y enmaraña los finos 
hilos de una situación degradada y degradante en la que 
participan la sociedad entera, pero en la que los actores ocultos o 
invisibles seguirán escamoteando su responsabilidad. (2003; 61) 
Tal planteamiento devela causas del desarraigado territorial en los hilos 
históricos de un sistema político ligado a las decisiones sin contexto, 
corrupción, desequilibrio y segregación socio-económica, inequidad e 
iniquidad en la redistribución de la riqueza, problemas asociados como la 








explotación indiscriminada de la naturaleza, etc. Así, el autor ofrece una 
perspectiva renovada para comprender el conflicto interno desde su texto 
llamado las estéticas del desarraigo.  
La reducción del conflicto armado colombiano al único flujo de 
transmigrados por causa de guerrilleros, narcotráfico, 
paramilitares y acciones del ejército es ocultar la circulación de 
poderes que se desplazan dentro del campo y de la ciudad. 
Pretender atacar los síntomas con analgésicos cuando las causas 
de la infección continúan expandiéndose por todo el cuerpo de la 
nación, es alimentar la violencia.  (2003; 115) 
Estas causas siguen y se reproducen con más rupturas territoriales al 
esconder la circularidad del fenómeno que constantemente se expresa en 
la constitución de territorios en la ciudad, siendo estos invisibilizados por 
parte de los gobiernos y medios de comunicación  ante la ciudadanía para 
des-radicalizar el problema histórico de Colombia. Así, continua el autor 
al expresar “Los desarreglos colombianos provienen de instancias 
históricas remotas, pero se afincan en un contexto más reciente”. (2003; 
166) 
La ruptura en el hábitat humano es una acción –que es la más próxima a 
los hilos que tejen la historia– de los actores que se disputan su ejercicio 
de poder, de dominio, de control que pueden ser del Estado y de los 
grupos criminales al margen de la ley. Es decir, expresan su capacidad de 
acción en territorios configurados y codificados (habitar)  por el 
habitante y su relación en la tierra. 
 
Tal ruptura escinde al habitante  de la trama  tierra-territorio (el campo), 
porque sus prácticas cotidianas, visiones de ver el mundo, sus modos de 
habitar, sus estéticas y expresiones simbólicas ya no volverán a ser las 
mismas al quedar sus territorios (origen) inscritos en una geografía del 
terror, es decir, re-territorializados por lógicas del miedo. Pasar de un 
paisaje pintado y coloreado por los habitantes a pasar a un paisaje del 
miedo se constituye como ruptura sistemática. Olrich Oslender  expresa 
cómo se da este proceso de la siguiente manera “La transformación de 
lugares y regiones en paisajes del miedo con unas articulaciones 
espaciales que rompen de manera dramática  y frecuentemente 












Estos paisajes del miedo  
son visibles en las huellas que han sido  dejadas atrás por los 
agresores, como lo son las casas destruidas y quemadas, o 
graffitis en las paredes, como estampa de la presencia del terror y 
como amenaza constante para los pobladores. Efectivamente, 
estos nuevos paisajes se dejan leer e interpretar a través de estas 
huellas. (2006, 161).  
 
Estas huellas como bien lo relata Oslender (2006) también son un 
proceso de territorialidad impuesta a los habitantes por los actores 
constituyentes de las rupturas. Al imponer sus acciones re-territorializan 
el territorio desde el terror. Esto solo lo sabemos, en definitiva,  por las  
huellas que se han dejado en el espacio, en la memoria y en el recuerdo, 
en los habitantes en condición de cuerpos desarraigados.  
 
Para comprender la condición de desarraigo es necesario ubicarla en las 
huellas o cicatrices  generadas por la división o escisión entre el territorio 
y la tierra. Estas escisiones constituyen el desarraigo territorial por las 
marcas del terror, las amenazas que se instalan en la mente de los 
habitantes al sentir miedos y angustias ancladas en una condición de 
vida, de posición social, de vulnerabilidad en los habitantes cuando se 
desplazan. Sin embargo, es necesario aclarar la relación entre la tierra y 
territorio para comprender que significa estar en condición de 
desarraigado.  
 
El territorio y la tierra son dos conceptos ligados e interdependientes. 
Parafraseando a Deleuze y Guattari la tierra es en donde se traza un 
agenciamiento territorial, una firma, huella y pancarta de territorialidad. 
Es decir, la tierra es apropiada, cultivada y poetizada por quien ejerce allí 
su territorialidad, pero también de poder, de defensa, una tierra 
conquistada por territorialidades en disputa por el control de la misma. 
Ejemplo de ello, son los actores armados que desplazan poblaciones 
enteras de sus tierras para forjarse con el control y poder al implantar allí 
su territorio, marcado por quien posee las armas. Aquí cobra relevancia 
el proceso constante de re-territorialización y de des-territorialización 
que sufre el territorio precisamente por la alteración, transformación de 
las tramas de vida construidas poéticamente.  
 
Para los campesinos la tierra es vida, fuente de felicidad, sinónimo de 
trabajo y de apego, de arraigo. Es en la tierra en donde se arraigan los 
tallos de las plantas, pero también los humanos cuando habitan. Es allí en 
donde emergen raíces y se expande el rizoma, como se derraman en ella 








las semillas.  Lo que pasa en la tierra afecta la vida social y cultural de 
quienes la habitan.  
 
Como anteriormente se expresó, la tierra determina los comportamientos 
y prácticas del habitar de los campesinos que constantemente la cuidan, 
la cultivan y, porque no, la encantan. Es decir, la tierra provoca un 
arraigo del habitante, porque allí está construido su territorio de forma 
afectiva. Oscar Mesa aporta en la comprensión de esta idea al plantear en 
su texto geografías del contacto que  
La superficie de la tierra también es posible comprenderla 
estéticamente y de manera expandida, es decir no sólo como plano 
absoluto, puro y bello, conmensurable y calculable, sino además y 
ante todo, como variedad de configuraciones o tejidos afectivos, 
como diversidad de capas decorativas que hacen las diferencias (y 
las indiferencias) entre lugar y lugar, entre cuerpo y cuerpo, entre 
gesto y gesto, entre cosas y cosas, como variedad de suelos y 
paisajes, de estancias y caminos. De esta manera, la superficie del 
globo terráqueo sería diversidad  de suelos habitados, de tierras 
labradas: pura geografía poética. (2010: 23) 
 
La relación de arraigo, conexión profunda entre la tierra  y el territorio,  
proximidades que se tocan, está configurada por estas geografías poéticas 
mediante tradiciones, costumbres, las fuerzas sobrenaturales que rigen la 
naturaleza, las formas mutuas de relacionarse con la naturaleza, 
representaciones e imaginarios construidos a partir de la tierra, un 
conocimiento transmitido de generación en generación y estetogramas. 
Es decir, en la relación tierra  y territorio hay una gran trama densa de 
situaciones que configuran el modo de vivir, de abrigar y de pensar de 
quien habita y la siente. El hábitat que se deriva como esta trama, es  
materializado desde  la vida cotidiana de los pobladores del campo o de 
la ciudad. 
 
Vislumbrar estas relaciones entre la tierra y el territorio como una 
conexión profunda instalada en la forma de habitar, es una manera de 
comprender el arraigo en su complejidad, ayuda a dilucidar la forma del 
habitar del campesino y sus hábitos en un contexto socio-cultural-
geográfico determinado.  
 
Comprendido así el arraigo, ¿qué implica el desarraigo de los 
campesinos? La cesación de todas las relaciones profundas y la pérdida 
de toda una trama derivada de la conjunción tierra  y territorio. El 








desplazamiento de poblaciones obligadas a transmigrar de su hábitat 
hacia otras regiones, configura lo que se ha denominado en la presente 
investigación, habitantes en condición de cuerpos desarraigados. 
Los actores armados necesitados de ganar en el conflicto interno, 
consideran la tierra como punto focal y estratégico para el control militar 
y de poder, para lo cual escinden las lógicas del trazado y grafías que los 
habitantes han instalado en la tierra poética e históricamente.  
Comprendido esto entonces,  ¿cuál es la diferencia entre el destierro y el 
desarraigo? No hay una competición conceptual sobre lo uno y lo otro, 
no es un asunto de jerarquizar cuál de estas palabras expresan con mayor 
contundencia el fenómeno atroz y dramático que padecen millones de 
habitantes en Colombia. Sin embargo, el destierro y el desarraigo son 
conceptos interpretados en un proceso llamado re-territorialización y 
des-territorialización. El destierro es una condición, como el desarraigo, 
de padecimiento, producto de la escisión experimentada por la pérdida 
de la tierra por el miedo y el terror implantados por los grupos armados. 
Escindidos de sus territorios por la total pérdida de puntos, raíces, 
historia y cultura. Así, la escisión o división entre estas conexiones 
hablan de una condición de destierro y de desarraigo porque el 
campesino es tierra-territorio, de ahí que revista la condición de cuerpos 
desarraigados mediado por una ruptura territorial.   
Desde una postura filosófica, el pensamiento ambiental complejo devela 
la tragedia y la crisis de un paradigma moderno que orienta las acciones 
científicas y de la humanidad en términos de escisión entre cultura y 
naturaleza, cuyo modelo es el imperio de la cultura por encima de la otra. 
Así, la tierra es percibida como propiedad de alguien o un bien 
perfectamente intercambiable y transable por los precios y dinámicas del 
mercado. También es comprendida como un recurso susceptible de ser 
explotado y transformado para convertirla en riqueza y satisfacer las 
necesidades consumistas de la sociedad, por lo menos la sociedad 
moderna-occidental. Es decir, las relaciones existentes entre la naturaleza 
y los seres humanos están basadas en relaciones de dominación, de 
relación antropocéntrica y utilitarista. Esta idea es una expresión de la 
escisión del pensamiento moderno, como lo expresa Ana Patricia 
Noguera,  en donde cultura y naturaleza no se corresponden mutuamente. 
Así, desde el punto de vista filosófico, el hombre siempre ha estado en un  
desarraigo permanente. En la modernidad el territorio es una impronta en 
la tierra para gobernarla y manejarla al antojo de los grupos de poder 








económico, pero también de conflicto y de guerra. La tierra en la 
modernidad es poder36
En las lecturas realizadas para delimitar el concepto de cuerpo, fueron 
identificados cuatro enfoques y sus respectivos abordajes. Estos enfoques 
vienen de los más diversos conocimientos tanto de la biología, la 
medicina como de la antropología, la sociología y el arte. Algunos 
. 
 
FUNDAMENTACIÓN DEL CONCEPTO DE HABITANTE EN SU 
CONDICIÓN DE CUERPO DESARRAIGADO 
 
Este aparte es una propuesta para comprender el concepto de habitante 
adjetivado en condición de cuerpo desarraigado. No hay un 
planteamiento sobre cómo estudiar el cuerpo, ni mucho menos proponer 
un método de estudio sobre el mismo. La comprensión del cuerpo –en la 
presente investigación– es abordada desde una adjetivación o forma de 
nombrar al habitante quien ha experimentado la  escisión de la trama 
tierra-territorio y las huellas dejadas por las rupturas que impactaron el 
habitante-campesino en su hábitat natal o de origen. 
 
                                                          
36 Ver aparte sobre perspectiva ambiental compleja 
enfoques chocan y divergen en la forma de abordarlo desde su 
concepción hasta los métodos y herramientas que utilizan para ello. 
 
Estos enfoques han contribuido a que el cuerpo tenga multiplicidad de 
definiciones y miradas,  sobre todo,  una noción cambiante en un 
contexto en donde el conocimiento científico y social está en permanente 
transformación.  Los cuatro enfoques identificados son: 
 
1. Aproximaciones anatomo-fisiológicas tanto de la biología 
como de la medicina del siglo XVII y XVIII, han nutrido a la 
filosofía mecanicista para sustentar el cuerpo como máquina. 
2. El pensamiento moderno entiende el cuerpo como un factor 
de individualización y soporte material del sujeto, es decir, 
como objeto. Perspectiva nutrida por la filosofía cartesiana y 
mecanicista. 
3. Perspectiva estética y antropológica: el cuerpo como método, 
lugar de marcas territoriales, de la  historia, del relato y del 
acontecimiento social. 
4. Desde la perspectiva del pensamiento ambiental complejo el 
cuerpo es simbólico-biótico. Los seres humanos son 
integrantes de la naturaleza y la cultura se deriva de ella, es 








decir la cultura es naturaleza en donde no hay fronteras entre 
la una y la otra.  El cuerpo-tierra expresión de lo simbólico-
biótico 
 
Los dos últimos enfoques presentan rupturas paradigmáticas en la forma 
de comprender el cuerpo. Son enfoques críticos a la visión mecanicista, 
reduccionista y cartesiana del cuerpo. Estos dos últimos enfoque 
convergen con el siguiente planteamiento: el territorio es la prolongación 
y extensión del habitante en su condición de cuerpo desarraigado y éste –
territorio– se construye a partir de los ejercicios de territorialidad y de 
estetogramas37
                                                          
37 Ver acápite sobre territorio y el habitar 
 que se dejan ver en el espacio, es decir, la re-construcción 
del hábitat toma forma como territorio a partir de una condición o 
experiencia del desarraigo. El territorio es una expresión del desarraigo. 
De allí, que el cuerpo y el territorio tenga tal adjetivación. 
 
Es importante esbozar cada enfoque para una mayor aproximación y 
conocimiento del tema. Es necesario aclarar que existen otros 
acercamientos sobre el concepto de cuerpo, los cuales no son descritos 
aquí. Sin embargo, hay una descripción de los identificados.  
El cuerpo manipulado por la ciencia racional: lo anatomo-fisiológico 
 
La filosofía cartesiana impulsada por los filósofos de la modernidad, 
diseñaron una forma epistémica de explicar el mundo y la vida  por 
partes, por cuadros, divisiones, dicotomías desde la razón. El cuerpo no 
escapó de ser analizado por esta perspectiva moderna-cartesiana y por 
ello es común encontrar separaciones o dicotomías como: cuerpo y alma, 
naturaleza y cultura, cuerpo y hombre, etc.  
 
David Le Breton brinda un acercamiento a esta noción de la siguiente 
manera: 
 
La concepción que se admite con mayor frecuencia en las 
sociedades occidentales encuentra su formulación en la anatomo-
fisiología, es decir, en el saber que proviene de la biología y de la 
medicina. Está basado en una concepción particular de la 
persona, la misma que le permite decir al sujeto “mi cuerpo”, 
utilizando como modelo el de la posesión. ... El cuerpo se 
convierte en el recinto del sujeto. Esta representación nació de la 
emergencia y del desarrollo del individualismo de las sociedades 
occidentales a partir del renacimiento. (Le Breton, 1990, 14)  








Los anatomistas distinguen al hombre del cuerpo, desarman 
cadáveres y se inclinan sobre el hermoso ejemplo de la máquina 
humana cuya identidad es indiferente. El punto de partida 
epistemológica de la medicina está basado en el estudio rigoroso 
del cuerpo, pero de un cuerpo separado del hombre, valorizado, 
percibido como el receptáculo de la enfermedad. Con Vesalio, se 
instaura un dualismo metodológico que nutre, aun en nuestros 
días, las prácticas y las investigaciones de la institución médica. 
El saber anatómico y fisiológico en que se basa la medicina 
consagra la autonomía del cuerpo y la indiferencia hacia el 
sujeto al que encarna. Hace del hombre un propietario más o 
menos feliz de un cuerpo que sigue designios biológicos propios. 
(Le Breton, 1990, 178) 
 
La perspectiva anatomo-fisiológica separa el cuerpo de cualquier 
contenido cultural y simbólico del hombre, el cual es entendido como 
objeto que comporta elementos susceptibles de ser analizado por la razón  
instrumental, y luego, ser manipulado especialmente por la ciencia. 
Dicha concepción impera en la actualidad y con los nuevos dispositivos 
tecnológicos tiende a perpetuarse.  
El cuerpo es asociado a la enfermedad, la cual hay que estudiar y 
procesar desde la razón y superarla para que el cuerpo pueda funcionar 
adecuadamente al servicio del hombre.  Este acercamiento nutrió e 
incidió fuertemente en el pensamiento moderno desde el siglo XVII y 
XVIII.  
David Le Breton traduce esta concepción desde la escisión moderna 
El saber anatómico vuelve plano el cuerpo y lo toma a la letra de 
explicaciones que surgen del escalpelo. Se rompe la 
correspondencia  entre la carne del hombre y la carne del mundo. 
El cuerpo se remite solo así mismo. El hombre está 
ontológicamente separado del propio cuerpo que parece tener (por 
supuesto que enclavado al hombre) su aventura singular. (1990: 
60) 
 
Así, el cuerpo es pensado como máquina corporal, reductible a su 
extensión y por tanto axiológicamente extraño al hombre. El cuerpo de 
Descartes, dice Le Breton, lo desacraliza y lo convierte en un objeto de 
investigación entendido como una realidad aparte. Así, “la axiología 
cartesiana eleva el pensamiento al mismo tiempo que denigra del 
cuerpo”. (Le Breton, 1990: 61)  
 








Cuerpo como factor de individualización: es el soporte del sujeto 
 
La aproximación anterior, muestra la manera de entender el cuerpo como 
la materia susceptible de modificar por la ciencia moderna, siendo éste el 
principio de la escisión moderna entre cuerpo y sujeto o más bien, como 
lo expresa Ana Patricia Noguera entre sujeto/objeto, siendo el cuerpo 
objeto dominado por el sujeto.   
 
Históricamente, a partir de la Fabrica de Vesalio, la invención 
del cuerpo en el pensamiento occidental responde a una triple 
sustracción: el hombre es separado de él mismo (distinción entre 
hombre y cuerpo, alma y cuerpo, espíritu y cuerpo, etc.) separado 
de los otros (paso de una estructuración  social de tipo 
comunitario a una estructura de tipo individualista), separado 
del universo (los saberes de la carne no provienen de una 
homología entre el hombre y el cosmos, sino que son singulares, 
le pertenecen sólo a la definición intrínseca del cuerpo). (Le 
Breton, 1990, 178) 
 
Estos tres puntos, son la expresión moderna de entender el cuerpo, 
principalmente en occidente,  el cual  aproxima a la idea de que éste (el 
cuerpo) es factor de individualización. Dicha perspectiva radicaliza la 
comprensión del cuerpo como soporte del individuo, frontera de la 
relación con el mundo y, en otro nivel, el cuerpo disociado del hombre a 
la que le confiere su presencia a través del modelo privilegiado de la 
máquina. Perspectiva totalmente funcionalista de la sociedad occidental 
heredada de los siglos XVII y XVIII, que equipara al cuerpo como una 
máquina de producción capitalista si se le quiere llamar.  Por eso, la 
preocupación humana y científica de un buen funcionamiento de las 
parte del cuerpo para que el hombre esté saludable. Así, el sujeto 
moderno entiende al cuerpo como un problema, presenta enfermedad y 
sólo existe, para la conciencia del sujeto, en los momentos en que deja de 
cumplir con sus funciones habituales, cuando desaparece la rutina y 
rompe “el silencio de los órganos”. 
 
El cuerpo sólo se vuelve transparente para la conciencia del 
hombre occidental en los momentos de crisis, de excesos: dolor, 
cansancio, heridas, imposibilidad física de llevar a cabo tal o 
cual acto o, incluso, la ternura, la sexualidad, el placer, o, para 
la mujer, por ejemplo, el momento de la gestación, las 
menstruaciones, etc. O sea, situaciones que restringen el campo 








de acción del sujeto. De ahí, la asimilación de la percepción del 
cuerpo a la subyacencia de una enfermedad.  (1990: 124) 
 
El hombre occidental tiene, en la actualidad, el sentimiento de 
que el cuerpo es, de alguna manera, algo diferente de él, de que 
lo posee como un objeto muy espacial, por supuesto más intimo 
que los demás. La identidad de sustancia entre el hombre y su 
arraigo corporal se rompe, de manera abstracta, por esta 
singular relación de propiedad: poseer un cuerpo. La formula 
moderna del cuerpo lo convierte en un resto: cuando el  hombre 
está separado del cosmos, separado de los otros y separado de sí 
mismo. (1990: 97) 
 
Para el hábitat humano, el retomar tal perspectiva y aplicarla en los 
procesos de gestión-planeación territorial, implica un problema. La 
planeación como territorialidad rígida, ente regulador, ordenador y 
calcador de un territorio, actúa con principios meramente funcionalistas, 
es decir, el hábitat es una máquina, y es necesario que las cosas 
funcionen para que los sujetos habiten adecuadamente. Por ejemplo, 
reducir los espacios a la mera extensión del cuerpo, como las soluciones 
habitacionales construidas por la complicidad entre el modelo de ciudad 
y el modelo de economía de mercado. Espacios como la cocina, el baño, 
la alcoba, el lavadero etc., están subyugando a la extensión cartesiana del 
cuerpo en su contextura. Comportamientos mecánicos en el espacio. 
Espacios  compactos y un reduccionismo de la exterioridad, del habitar, 
que está siendo vendida en la ciudad. Solo falta ver las soluciones 
habitacionales de la oferta institucional en lo que se ha denomina 
“Ciudadela Nuevo Occidente”. Es problemático concebir al habitante 
para que “funcione” en un espacio y no para vivir en él.  
 
FIGURA 8. 
Antropometría del espacio o 
del cuerpo: La 
antropometría ha sido 
considerado como el 
estudio de las dimensiones 
del cuerpo en un espacio,  
de forma tal que el espacio 
como contenedor debe de 
estar determinado por la 
extensión del cuerpo. Esto 
es observable en los 
espacios arquitectónicos, 
vehículos, viviendas etc. 
 
 








Otro elemento a resaltar,  es la apariencia como aspecto importante en la 
constitución de las relaciones sociales, de manera  que el cuerpo debe ser 
bien mantenido, un cuerpo confiable y hermoso, objeto de cuidado bajo 
la perspectiva estética moderna. Es precisamente la apariencia la que 
enseña al cuerpo a los otros y ésta es determinante en los intercambios 
sociales. “El encuentro entre sujetos comienza, siempre, por la 
evaluación del rostro” dice David Le Breton (1990).  
 
Así, hay que educar al cuerpo a la rutina del deporte para un sujeto 
confortable ante los demás, buenas prendas para ser bien visto y 
admirado, una dieta sana para guardar “la figura” y buenos perfumes que 
hagan de la experiencia del cuerpo un espacio agradable y limpio. 
Perspectiva higienista derivada del siglo XVII que tuvo auge  en el siglo 
XIX, asociada a la comodidad y pasividad corporal relatada por Richard 
Sennett (1997), en cómo fue constituyéndose la sociedad occidental a 
partir de la experiencia del cuerpo en la ciudad.  El cuerpo es objeto 
convertido en cosa de exhibición, como el soporte del sujeto producto de 




El cuerpo como método de encuentro de huellas territoriales  
 
El estudio del cuerpo comprendido por las huellas y por las grafías 
corporales, es derivado tanto de la antropología como de la estética,  al 
ser del cuerpo un espacio dotado de sentido, es expresivo y contiene 
información porque quedan marcadas en la experiencia, cicatrices en la 
memoria sobre determinado hecho. 
En el cuerpo están las huellas de la historia y de los fenómenos sociales. 
Por ejemplo, el cuerpo de los habitantes que han experimentado lo atroz 
del conflicto interno, ha dejado las marcas de la violencia en la 
experiencia y vivencia del desarraigo territorial. Huellas marcadas en él y 
cuya vida es determinada por el terror y el miedo. Lucrecia Piedrahita 
(2007) manifiesta la idea de cuerpo como territorio –perspectiva estética– 
derivado de un trabajo llamado memoria decapitada (2007).  
 
El cuerpo del hombre es instrumento de comunicación, y su 
lenguaje puede leerse y analizarse según una compleja red de 
perspectivas sociológicas, antropológicas, psicológicas y 
estéticas, entre otras. Dicho de otra manera: el cuerpo porta y 








hace patente la forma esencial de la relación imagen-signo38
                                                          
38 Deleuze y Guattari señalan que los signos no son signos de algo, son signos 
de des-territorialización y de re-territorialización, que señalan un cierto umbral 
de esos movimientos. (1988: 72) En esta referencia el investigador cita a 
Deleuze y Guattari para complementar los aportes de la autora mencionada. 
: 
Entendida la primera como el modo inmediato y concreto de la 
conciencia, y el segundo como una entidad unitaria y elemento 
capaz de portar sentido...  
 
En el caso de las comunidades desplazadas, el cuerpo como 
territorio se convierte en la afirmación de la vida individual; 
punto de partida para ser y existir; es lo que permanece del 
pasado reciente; es, quizá, la única certeza de la sobrevivencia. 
En él –volumen signico– se hacen visibles las marcas y señales de 
la tragedia: los recuerdos, los afectos, los sueños, las creencias, 
los temores adquieren una nueva significación. El cuerpo es 
también medio, lugar, refugio y transporte connotado de 
imágenes sugestivas comunes y de imágenes intencionalmente 
representativas, descifrables en los rostros cansados de quienes 
formulan preguntas sin respuestas, y en la gestualidad que 
denota el miedo y el dolor después de caminatas eternas. (2007; 
41)   
Esta aproximación toma diferencia con relación a los dos enfoques 
modernos del cuerpo, porque el cuerpo carga un contenido simbólico y 
representacional de un determinado fenómeno social. Es decir, al leer la 
condición del habitante como cuerpo desarraigado, identificamos los 
rezagos  de la des-territorialización y re-territorialización. Son territorios 
móviles –los habitantes– por donde el cuerpo ha transitado y cada lugar 
de estancia deja una huella configurando un registro de los espacios 
transitados.   
 
Rubiela Arboleda enseña que las tácticas empleadas por los desplazados 
en el proceso de reivindicación biográfica en la ciudad, empiezan por la 
cultura corporal y sus diferentes dimensiones como son: motricidad, 
sexualidad, producción, estética, salud. Siguiendo la línea de Lucrecia 
Piedrahíta, resaltan los aspectos del cuerpo como territorio. Arboleda 
expresa 
 
El cuerpo como registro del contexto cultural, social y político. 
También desde estos puede leerse el conflicto social”… “Por ser 
el cuerpo el lugar de asiento de las experiencias cotidianas, 
subjetivas y colectivas, se constituye en evidencia y, como 
evidencia, da cuenta de los hechos; el cuerpo así deviene en 








registro, una suerte de  Diario de Campo que consigna la 
cotidianidad y lo que ésta entraña: contexto, violencia, desalojo, 




FIGURA 9: Imagen tomada 
del libro cuerpo: huellas del 
desplazamiento por Rubiela 
Arboleda. Un cuerpo 
marcado por el tránsito de 
un lugar a otro, cuerpo de 
los registros del conflicto 





Lo anterior, implica un 
cambio de pensamiento, de perspectiva y de comprensión en el abordaje 
del concepto de cuerpo. Ya no es objeto manipulable-funcional sino un 
método que comporta subjetividad, identidad y huellas en la 
investigación social. Expresa Arboleda 
Si se conviene que en el cuerpo se registra la cultura y que las 
transformaciones de ésta lo modifican, se convendría que el 
desplazamiento y las alteraciones que acarrea dejan sobre la 
corporeidad la huella de los padecimientos y ajustes que el 
evento catastrófico genera. (2009; 40)              
                    
Son estas huellas las que configuran en el habitante la condición de 
cuerpo desarraigados, en un proceso complejo llamado re-
territorialización y des-territorialización y autopoiético. La re-
construcción del hábitat está marcada por esta experiencia y la deriva de 
allí –lo que he denominado en la presente investigación–  el trazado de 
un agenciamiento territorial o de emergencia territorial –rizomática– en 
la ciudad. Por tal motivo, en la metodología fueron utilizadas las 
diferentes herramientas que dan cuenta de estas huellas en la experiencia 
asociadas al conflicto interno en Colombia, no es una lectura del cuerpo 
en su extensión anatomo-fisiológico, sino de la experiencia derivada de 













Cuerpo-tierra: coligaciones entre lo simbólico-biótico 
 
El enigmático pensamiento ambiental propone otra forma de comprender 
el cuerpo, derivada de la crítica ambiental a la modernidad que ha 
escindido el mundo de la vida. Es una crítica fuerte a la escisión moderna 
de sujeto/objeto. Tal escisión entre sujeto y objeto ha hecho del hombre 
un sujeto dominador y explotador que ha esclavizado la naturaleza –hasta 
el propio cuerpo– al convertirla en mero recurso. Sujeto-moderno que 
manipula el objeto a su racionalidad instrumental-cartesiana para su 
beneficio, una manipulación de lo dado. 
 
Tal escisión desarrollada epistemológicamente en occidente desde el 
denominado siglo de las luces y consigo emergió la crisis ambiental. 
Toda la crisis ambiental es sustentada por la forma cartesiana de ver el 
mundo, una visión que violenta la naturaleza, que violenta a la misma 
especie humana. Las guerras, las megacontaminaciones, las masacres de 
especies animales, el sometimiento humano a las peores condiciones de 
trabajo, la explotaciones de los ecosistemas, las guerras y los conflicto 
internos etc., se deriva de cómo el hombre occidental habita 
tiránicamente la tierra al estar por encima –hegemónicamente–  de la 
naturaleza.  
El pensamiento ambiental como “anómalo y salvaje” (Negri, Noguera: 
texto inédito) al develar las lógicas de la crisis ambiental, plantea el 
cambio de actitud de cómo estamos habitando la tierra. Emerge así el 
concepto de cuerpo simbólico-biótico coligado con el mundo de la vida. 
Somos cuerpo-tierra. 
Ana Patricia Noguera referencia este cambio de actitud  
 
El pensamiento ambiental “se inicia con un cambio radical de 
actitud: el paso de una actitud de dominio del hombre sobre la 
naturaleza, a una actitud de reconocernos como naturaleza en 
expansión y que todo lo que hacemos (arte, técnica, tecnología, 
ciencia… cultura) es expansión de nuestro cuerpo, que es 
naturaleza. Entendernos y aceptarnos como emergencias de la 
naturaleza en su más profunda complejidad, nos hace cada vez 
más humanos mientras que pensarnos y vivir como si no 
fuéramos naturaleza, nos ha llevado al horror de la destrucción y 
a una pérdida profunda de lo que nos hace humanos: la 
naturaleza”. (Noguera, 2004: 75) 
 
El cuerpo simbólico-biótico es una propuesta para el re-encantamiento 
del mundo y una forma de ambientalizar la relación antropocéntrica con 








la naturaleza. El hombre no hace parte de la naturaleza, está integrado en 
ella, porque como lo expresa Ana Patricia Noguera “el repudio al cuerpo 
origina la negación de la naturaleza”.  (2004: 107) y el pensamiento 
moderno lo ha hecho muy bien.  
 
La propuesta de comprender el cuerpo en la coligación simbólico-
biótico, emerge de la disolución sujeto/objeto. Tal coligación es relación 
compleja entre cultura y naturaleza y no un hecho reducido a la extensión 
per se –sea de la cultura o de la naturaleza–, además de antagónica y 
contradictoria. Ana Patricia Noguera  expresa tal coligación como 
 
Lugar de una mediación trascendental y originaria entre natura y 
cultura, donde ninguna de las dos está por encima de la otra. 
Natura es cultura a través del símbolo y cultura es natura a 
través del cuerpo. El cuerpo es el lugar de sutura, de reunión, de 
encuentro (2004, 41) 
 
Como ya ha sido indicado, la disolución del sujeto /objeto se 
ambientaliza con la clave de trama de la vida, siendo lo ambiental una 
densa trama de relaciones, emergente a su vez de las dinámicas de la vida 
compleja y no una cosa y objeto manipulable. 
 Somos protuberancias que brotan sobre la tierra porque somos seres 
que emergemos de  ella”. Idea retomada al parafrasear a José Luis Pardo 
(1992). Así, el cuerpo-tierra es cuerpo simbólico-biótico. Ambos 
conceptos son trabajados por la profesora Ana Patricia Noguera.  
Los anteriores cuatro enfoques son esclarecedores sobre las distintas 
formas de abordar el concepto de cuerpo. Los dos últimos  brindan la 
posibilidad de plantear el concepto de territorio desde sus diferentes 
ámbitos de constitución como: la prolongación del habitante en su 
condición de cuerpo desarraigado –su experiencia– desde sus formas 
expansivas y territoriales en el proceso de re-construcción del hábitat. A 
continuación se plantea, de acuerdo con los dos enfoques retomados, la 
perspectiva de comprender el territorio asociado a la experiencia del 
habitante en su condición de cuerpo desarraigado. 
 
El territorio como prolongación del habitante en su condición de 
cuerpo desarraigado 
 
La exterioridad  hace referencia –en la presente investigación– a la 
territorialización derivada del habitar comprendido en el sentido 
Heideggeriano “habitar pertenece estructuralmente hablando al 
“construir” (bauen) en el doble sentido de “cultivar” (colere) y erigir 








(errich – ten), pero la esencia del habitar está en el respetar (schonen). 
El hombre construye en tanto que habita y porque habita”. (Noguera, 
2004: 115) Enunciado fundamental porque se habita mediante 
expresiones, formas de comprender el mundo al apropiárselo, haciéndose 
tangible en el espacio de forma diferenciada.  
 
Tal exterioridad como expresividad o firma, en términos de Deleuze y 
Guattari, es observable en el territorio, porque éste expresa un estado tal 
que exterioriza las formas cómo los habitantes lo han construido. El 
territorio como la prolongación-exterioridad del habitante des-
territorializado expresa la condición de desarraigo territorial, los 
controles a los cuales son sometidos estos cuerpos por los grupos 
armados ilegales en la ciudad, formas de apropiación y las actividades 
que los habitantes realizan en los lugares, la manera cómo están 
construida las casas, los caminos, los vestidos que utilizan, las huertas de 
pan coger etc., es un territorio que expresa la tragedia humanitaria por la 
ruptura de la trama tierra-territorio. El territorio del habitante cuando 
habita, –valga la redundancia– se deja ver cuándo es imaginado y 
construido por las expresiones de territorialidad en la ciudad. Estas 
expresiones acondicionan el sentido del territorio desde los colores, 
materiales, olores, hasta los procesos de adaptación, etc.  
Retomemos lo que dicen Deleuze y Guattari. 
 
El territorio no es anterior con relación a la marca cualitativa, es 
la marca la que crea territorio. En un territorio, las funciones no 
son anteriores, suponen en primer lugar una expresividad que 
crea territorio. En ese sentido, el territorio  y las funciones que 
en él se ejercen, son productos de la territorialización. La 
territorialización es el acto del ritmo devenido expresivo, o de los 
componentes de medios devenidas cualitativas. El marcado de un 
territorio es dimensional, pero no es una medida, es un ritmo. 
(1988, 322) 
Para Ana Patricia Noguera 
 
Todas las creaciones humanas –desde los lenguajes, hasta los 
instrumentos materiales, desde los dioses, hasta demonios, desde 
las ideas filosóficas de Platón, Descartes o Kant, hasta nuestro 
sueños, ilusiones y alucinaciones; desde las chozas hasta las casa 
de Alvar Aalto, los edificios de Salmona– son expresiones 
estéticas. Podríamos llamar a este enriquecimiento del término 
“estética”, una expansión del término, cuyo punto de partida es 
el cuerpo... (Noguera, 2000b. Noguera, 2004, 119) 








El territorio es una creación porque comporta expresiones estéticas de las 
que habla Ana Patricia Noguera. Habitar mediante los hábitos construye 
territorio y la interioridad del habitante se hace exterior en el ejercicio de 
la territorialidad. 
  
La configuración de nuevos territorios en la ciudad presenta una 
estructura que los habitantes –impactados por las rupturas en la trama 
tierra-territorio– forman desde el habitar, desde su exterioridad o 
ejercicio de territorialidad. José Luis Pardo relata que la exterioridad del 
cuerpo acondiciona los espacios desde la territorialidad. 
 
La territorialidad, la espacialidad, depende de la espacialización, 
del desencadenamiento y la disposición de geogramas que 
aparecen, desaparecen, se establecen y varían de acuerdo con 
ciertos modos de conductas que acondicionan la descripción del 
terreno y su adscripción a otro más vasto, que implican fronteras 
y dimensiones variables, oleajes, mareas y vendavales de 
acontecimientos estéticos que conmueven los moldes de la 
sensibilidad establecida (1992; 128) 
Retomo la pintura de Masaccio en 1424 llamada la expulsión del paraíso 
para representar la tristeza, el dolor, la agonía y el desespero de estar 
escindido. Expresiones y experiencias del desarraigo prolongadas en el 
territorio. 
 
Así, el desarraigo territorial puede leerse en la constitución de 
asentamientos, al sedimentarse los habitantes desarraigados en la 
búsqueda de un lugar para habitar, porque su hábitat de origen ha sido 
colonizado por las geografías del terror. La presencia de estos habitantes, 
al permanecer, erigir hacen emerger territorios y de allí  la re-
construcción del hábitat.  
 
Estas emergencias dan indicios de que algo está pasando 
rizomáticamente en otros lugares y eso es posible leerlo en un proceso 
llamado de re-territorialización y des-territorialización. Es muy evidente 
cómo el fenómeno de desarraigo territorial en las últimas décadas a 
desestructurado la ciudad de manera progresiva en la periferia. Allí están 
implantados y sedimentados los habitantes con sus expresiones que no 
corresponden a un contexto urbano. Sin embargo, estos nuevos 
asentamientos que emergen allí se comportan como la figura del rizoma, 
como un hecho que desborda, se expande, se riega en la medida que van 
mostrando sus estéticas a partir de la memoria de sus habitantes. La 








figura interpretativa del rizoma se expresa mediante esta forma en la 
constitución de territorios.  
 
Deleuze y Guattari enuncian que “la memoria no está en modo alguno  
sometida a una ley de contigüidad o de inmediatez a su objeto, puede ser  
a distancia, manifestarse o volver a manifestarse tiempo después, pero 
siempre en condiciones de discontinuidad, de ruptura y de multiplicidad” 
(1988: 21) 
FIGURA 10: Relación entre el territorio y los habitantes en condición de 
cuerpos desarraigados. 
 
En tal sentido, el territorio emerge a modo del rizoma mediante aquellas 
expresiones (exterioridades) derivadas del habitar y de los ejercicios de 





























HALLAZGOS DE LA RE-CONSTRUCCIÓN DEL HÁBITAT: 
DERIVA DE LA INVESTIGACIÓN 
El presente capitulo tiene como propósito interpretar desde la base 
conceptual construida, los aspectos más significativos  que fueron 
emergiendo producto de la triangulación metodológica. No es posible 
comprender un objeto de investigación si antes no se le interpreta de 
acuerdo a un marco referencial construido para ello. 
La investigación cualitativa implica un fuerte compromiso por develar 
los factores que atraviesan la subjetividad y experiencia de quienes se 
convierten en fuentes de conocimiento, porque conllevan historias, 
enunciados, relatos relevantes sobre determinado objeto de investigación 
para su comprensión. Lo anterior es posible desde la interpretación como 
paso inicial para adentrarse en los procesos investigativos. La re-
construcción del hábitat abordada desde esta perspectiva es esclarecedora 
en la comprensión de cómo los habitantes van re-construyendo los 
tejidos sociales de acuerdo a una dinámicas de relacionamiento en un 
espacio como la ciudad.  
Así, el sentido de este capítulo es comprensivo porque develan las 
cualidades que integran la re-construcción del hábitat y de allí los 
factores que la atraviesan. 
Este capítulo está estructurado de la siguiente forma: como primer 
momento se presenta una descripción físico-espacial del asentamiento 
derivado de la lectura territorial. Este momento no hace parte de los 
hallazgos investigativos, sino del trabajo en campo con una mirada 
multisensorial. Sin embargo, es importante tener una aproximación 
descriptiva del asentamiento. 
El segundo momento devela las escisiones en la trama tierra-territorio 
experimentadas por los habitantes y como estos son colonizados por las 
marcas o geografías del terror. Momento que tiene varios subtemas que 
también son interpretados, es decir develan las lógicas que conforman los 
procesos de des-territorialización que son: La vivienda: elemento 
protagónico de las estrategias militares, voces y señales de la presencia 
del miedo y del terror, el colaborador supuesto es dado de baja y la 
escisión de la tierra-territorio: lo que se deja. 
 
Un tercer momento de los hallazgos está centrado en la compresión  de 
las ideas significativas, corroboradas entre sí, que emergieron de la 








triangulación metodológica y dan pie para plantear interpretativamente 
los aspectos que atraviesan la re-construcción del hábitat. De igual 
forma, este momento está organizado por subtemas con los siguientes 
títulos como: vivienda y urbanización: necesidad inconmensurable del 
habitar; de la cosecha al rebusque; territorio: una imagen de lo perdido en 
la ciudad y en la ciudad; una re-construcción del hábitat cruzada por la 
violencia urbana. Estos subtemas dan cuenta del proceso de 
territorialización en la ciudad de Medellín  y de allí la re-construcción del 
hábitat. 
Para concluir este momento presento una figura en donde se ilustra el 
proceso de re-territorialización y des-territorialización de la re-








































LECTURA TERRITORIAL Y  DESCRIPCION DEL 
ASENTAMIENTO ALTOS DE LA TORRE: OBSERVACIÓN 
MULTISENSORIAL Y FÍSICA. 
 
El asentamiento Altos de la Torre presenta una estructura cambiante y de 
contrastes, evidenciada en los intersticios o procesos de transición entre 
una y otra característica. El siguiente cuadro describe el asentamiento 
físicamente.  
 
ZONA BAJA INTERSTICIO 
1 
ZONA CENTRAL INTERSTICIO 2 ZONA ALTA 
Consolidación física de la 
vivienda. 
Vivienda hasta con tres 
niveles. 
Accesibilidad y buenas 
vías. 
Se presenta mayor 
dinámica económica. 
Límite administrativo 
entre Llanadas, los 
Mangos y el 
asentamiento. 
Buenos Servicios públicos 
domiciliarios.  
  
Transición entre la 
vivienda consolidada y 
la no consolidada.  
Ubicado en curvas de 
nivel con alta  
pendiente. 
Zona de alto riesgo. 
Caminos inclinados. 
Núcleo del asentamiento. 
Se presenta una vivienda 
consolidada físicamente en el 
primer nivel y en el segundo 
no consolidado. 
Construcción progresiva de la 
vivienda en el tiempo. 
Deficiente accesibilidad 
Carencia de equipamientos 
públicos.  
Sitio central de encuentro 
llamado “Camboya”.  
Relación fuerte entre lo urbano 
y lo rural. Sin embargo, hace 
parte de lo urbano. 
En un mismo espacio - 
territorio se configura lo rural 
y lo urbano en transición.  
Predomina la vivienda no 
consolidada aunque hay 
algunos construidas con 
material contundente. 
Aparecen la huertas de pan 
coger con animales 
domésticos. 
Se presentan banqueos para la 
construcción de la vivienda. 
Mala accesibilidad. 
Ubicado en curvas de montaña 
con leve inclinación.  
Según el límite político-
administrativo esta zona está en lo 
rural en el corregimiento Santa 
Elena. 
Vivienda no consolidada. 
Presencia de huertas y animales 
domésticos. 
Deficiente accesibilidad. 
Mala calidad en servicios públicos 
básicos como el agua. 
Los habitantes en su totalidad son 
desplazados. 
Referente de encuentro llamado la 
Torre.  
Vivienda en alto riesgo. 












ESTRUCTURA  INTERSTICIAL DEL ASENTAMIENTO 
 
Zona baja del asentamiento: se presenta una mayor consolidación39
Hay buena accesibilidad vial y de transporte. Hay presencia de vehículos 
de transporte público y privado que prestan otros servicios. Hay una 
conexión directa con la ciudad.  
 
física de la vivienda y una relación fuerte con el barrio de Llanadas. Los 
habitantes no tienen contacto directo con la zona intermedia y alta, ya 
que el barrio aledaño presta los servicios como salud, educación, 
transporte, etc.  
 
Los habitantes de la zona baja del asentamiento se consideran 
pertenecientes al barrio de Llanadas o los Mangos. Sin embargo, en la 
delimitación administrativa que realiza la JAC  y planeación municipal 
es considerado perteneciente al asentamiento.  
 
                                                          
39 Se entiende por vivienda consolidada, en esta investigación, la finalización de 
un  proceso de auto-construcción planeado por los mismos habitantes que la 
habitan. Tal consolidación es asociada principalmente a un sistema constructivo 
con material contundente y resistente como el cemento, los adobes, las vigas 
etc. Por vivienda no consolidada se refiere al proceso inicial de la construcción 
de la vivienda que empieza por “un rancho” con material reciclaje como latas, 

















Foto tomada por Cristian Abad Restrepo. 20 de agosto de 2010. 
 
 








Las curvas de nivel de la montaña no son tan pendientes lo cual posibilita 
una buena construcción de las viviendas. De hecho, hay construcciones 
de segundo y tercer nivel. Se podría decir que los habitantes tienen todos 
los servicios básicos necesario como agua potable, energía, teléfono, 
accesibilidad vial, andenes, parques, etc. El color que predomina por la 
exterioridad de las viviendas son el blanco y el café por el zócalo. Esta 
zona es la más antigua del asentamiento. (Ver cartografía  1985 – 1994. 
Pág. 101) 
 
Intersticio territorial 1. 
 
Hay transición entre lo consolidado y lo no consolidado del territorio 
como es la vivienda y los andenes.  
 
Las fuertes pendientes de la montaña son las encargadas de generar esta 
transición territorial. Allí, las viviendas están construidas en forma de 
semi-palafito para adecuarse a la altura. Empiezan emerger ventanas y 
balcones que permiten una mirada panorámica de la ciudad. 
  
Muchas de las viviendas no cumplen con los parámetros de la vivienda 
digna porque están ubicadas en zonas de alto riesgo por posibles 
movimientos en masa y deslizamientos. Estas han sido construidas por 
los habitantes que llegan a la ciudad en búsqueda de un lugar en donde 
poder habitar. De hecho, hay viviendas con dos y tres niveles auto-
construidos con material de reciclaje en un terreno de alto riesgo.  Es 
predecible que en cualquier momento el riesgo se transforme en desastre 
natural por la conjugación entre amenazas y vulnerabilidades.  
 
Es un territorio intersticial porque hay una mezcla de población 
proveniente de diferentes partes del departamento de Antioquia y del 
choco y algunos habitantes tradicionales de la ciudad que han encontrado 
en el asentamiento la posibilidad de tener  una vivienda. 
 
Este intersticio es un puente hacia otra lógica del asentamiento que dista 

















Foto tomada por el Estudiante Julian Esteban Ospina. 20 de agosto de 2010 
 
 
Zona  intermedia o central del asentamiento 
 
La consolidación de la vivienda es cada vez menor. Las viviendas, las 
más antiguas, han ido transformándose con el tiempo de un material de 
reciclaje como el cartón, la madera, las tejas, las latas, etc., a otro 
material y sistema constructivo como el cemento, el adobe, el hierro. Por 
ejemplo, es notoria la relación entre vivienda un tanto más consolidada 
ubicada en el primer piso o nivel y no consolidada en el segundo nivel40
En la zona intermedia del asentamiento está la infraestructura que presta 
servicios a la comunidad. Se trata del único equipamiento multifuncional 
del lugar. Tal equipamiento es un centro educativo que es llamado por 
sus habitantes “Camboya”
. 
Hay presencia de una mezcla de las formas constructivas de las 
viviendas, pero semejantes en el proceso de la auto-construcción.  
 
41
                                                          
40 Es predecible que el primer nivel pasó por el mismo proceso que el segundo 
nivel y con el tiempo se transformó. 
41 Nombre que proviene de la marca de la violencia urbana en el territorio. Más 
delante de tratará el tema asociado a la re-construcción del territorio cruzada por 
la violencia urbana. 
 (ver foto de la pág. 138).   Allí los habitantes 
realizan varias actividades educativas y de capacitaciones, grados, 
actividades recreativas y lúdicas, encuentros de padres de familia, junta 
de asociación comunal, campañas, velorios, etc., y es apropiado por 








diferentes grupos poblacionales (adulto mayor, jóvenes, niños). La zona 
intermedia está constituida como la  centralidad del asentamiento, al ser 
un punto de referencia, ubicación espacial y de encuentro cultural y uno 
de los accesos principales al territorio. Además, es la zona con mayor 
densidad de población desplazada en el asentamiento. Las viviendas son 
auto-construidas42
                                                          
42 La auto-construcción de la vivienda no planificada,  tiene un proceso, es 
aquella que es construida por los miembros de la familia o por convites, inicia 
con un pequeño lote y sobre el emerge un pequeño rancho de materiales 
desechables, pero a medida que permanecen en el tiempo, y los miembros de la 
familia van adquiriendo destrezas en los trabajos y adaptándose a la ciudad (lo 
que implica un aumento en los ingresos de la familia), van haciendo 
modificaciones a la vivienda como: ampliaciones al espacio, cambio de 
materiales y de mejor calidad, mejoras en la calidad de sus servicios sanitarios 
entre otras mejoras. Dicha actividad progresiva es la que mueve la economía de 
la construcción en los locales de ferretería de otros barrios. 
 
 
 por los moradores. 
 
Hay dos tipos de accesibilidad, un camino de herradura consolidado y 
construido por los propios habitantes que conecta a Altos de la Torre con 
el asentamiento El Pacifico. El otro camino fue construido en la medida 
que los habitantes abrían paso por el bloqueo de los grupos armados 
hacia del sector Las Golondrinas para la década de los años 90s.  
 
A este nivel del asentamiento hay una transición entre lo urbano y lo 
rural. También es intersticial por sus características particulares y es 
categorizado como una zona intermedia o central.     
 
En esta zona, el asentamiento está estructurado como una espina de 
pescado43
Los servicios públicos son precarios. No hay acceso al agua potable, 
muchas de las viviendas están desconectadas, se cocina con leña que es 
recolectada y trasladada de la zona alta del asentamiento, no hay líneas 
fijas de teléfono en la mayoría de las viviendas. Actualmente se 
construye el acueducto y el alcantarillado que pasará en su mayoría por 
el asentamiento, provocando una mayor consolidación de las viviendas. 
Sin embargo, éste no funcionará hasta el 2012 debido que tiene que 
terminar en su totalidad la obra de infraestructura para poder operar en su 
conjunto.  
, en donde hay un camino principal que pasa por la mitad del 
territorio y a los costados salen caminos de accesibilidad a las viviendas. 
Este camino es un aspecto estructurante del asentamiento por ser el más 
consolidado física y económicamente y por donde se puede transitar por 
todo el territorio. 
 
                                                          
43 Concepto análogo a la estructura anatómica del pez 









En el ascenso del asentamiento, el nivel de la temperatura baja de 
acuerdo a la morfología de la montaña, una gran pendiente pronunciada.  
 
Predomina el color gris del metal por las latas de los techos, el café 
terracota por los adobes de las viviendas que presentan consolidación, el 






















Foto tomada por Cristian Abad 





















Intersticio territorial 2 
 
La transición entre la zona intermedia o central y la zona alta del 
asentamiento es observada por las conductas propias de los habitantes 
provenientes del campo,  por ejemplo habitantes que talan la madera para 
darle fuego al horno.  Las huertas de pan coger hacen su presencia 
mediante el tomate, la cebolla, el plátano y allí emergen animales 
domésticos como el cerdo, la gallina y los pollos. Hay presencia de 
vivienda asociada a los cultivos de pan coger. 
 
En este intersticio se construye la vivienda con el siguiente proceso. 
Banquean la curva de nivel y en hileras sedimentan rocas, una encima de 
la otra, para dar consistencia al terrero y luego rellenar de tierra.  Este 
proceso es ejecutado por convites de los habitantes del asentamiento para 
ayudar a los otros. Una vez el terreno esté en condiciones aptas, se 
construye con material de reciclaje y luego éste es transformado con 
materiales más contundentes.  
 
Predomina la vivienda con material de reciclaje  en zona de alto riesgo y 
una pequeña presencia de vivienda consolidada con un sistema 
constructivo en concreto y en adobes. De igual forma, la “fundación un 
techo para mi país” ha realizado remodelación de algunas viviendas que 
estaban con material descompuesto por otros materiales que con el 
tiempo perece, es una medida coyuntural y no estructural. Es cambiar 

















Foto tomada por Cristian Abad Restrepo. 20 de agosto de 2010 








De igual forma, como en el intersticio anterior,  éste está ubicado en 
curvas de nivel a gran pendiente cuyos caminos de acceso son coherentes 
con éstas.  Hay un  rompimiento físico-espacial  entre lo urbano y lo 
rural, cuya ruralidad va prevaleciendo.  
 
El clima es más frio al sentir el ascenso a la zona alta del asentamiento. 
Los colores preponderantes son el gris de las latas de los techos, café 
oscuro por la madera en estado de descomposición, el rosado del cerdo, 
el blanco por los pollos, el café marrón por la tierra, el verde por la 
montaña.   
 
Zona  alta del asentamiento. 
 
La zona alta presenta una particularidad, porque su ubicación esta por 
fuera del perímetro urbano, es decir pertenece al corregimiento de Santa 
Elena. Esto configura, interpretativamente, un rizoma territorial, al 
expandirse  como trama entre lo rural y lo urbano.  
 
Es una muestra de cómo se habita en la llamada periferia de la ciudad en 
donde no hay accesibilidad, sino caminos de herradura empinados, 
deslizamientos constantes, insalubridad, falta de servicios públicos 
básicos, no hay equipamientos y por supuestos muchas preguntas.  
¿Cómo llegan los adultos mayores a su rancho? ¿Si se enferman quién 
los atiende? ¿Cómo hacen los habitantes para alimentarse sin agua 
potable? ¿Qué comen si los alimentos son escasos y costosos? ¿Dónde 
está el Estado y también la solidaridad de los “ciudadanos”? ¿En qué 
trabajan si en la ciudad no hay posibilidad para el campesino 
desarraigado? Emergen perplejidades al estar en ésta zona del 
asentamiento, que son complejas de resolver y cualquier explicación es 
hasta incomprensiva. El territorio,  en especial en esta zona,  es la 
exterioridad de la exclusión social y económica generada por los 
desarreglos de las estructuras de poder política y económica. Es la 
concentración de todas las vulnerabilidades en un mismo territorio. 
  
Para acceder a la zona alta es necesario ingresar por la zona intermedia, 
cuyas vías de acceso son reducidas y deficientes. Sus caminos son 
resbaladizos y las escaleras en su mayoría, hechas con tierra, son 
banqueadas por los mismos habitantes.   
 
Allí está un referente de ubicación espacial llamado La Torre. Es una 
torre44
                                                          
44 Fue derrumbada por una bomba colocada en 2005 por grupos criminales.  
 de energía como  espacio central para los habitantes de esta parte 
del asentamiento. Los niños allí juegan “clavitos” y es el sitio 








preferencial de los jóvenes para conversar sobre sus experiencias. De 
igual forma, en este espacio hay una “casona”45
                                                          
45 Casona: aquel sitio en donde los campesinos se encuentran para el disfrute 
del encuentro, como escuchar música, conversar sobre sus trabajos, tomar una 
cerveza, jugar billar, etc. La palabra casona es proporcional al bar o discoteca 
en la ciudad.  
 donde los adultos con 
sus hábitos expresan lo que son, campesinos, por la música que 
escuchan, lugar en donde recuerdan sus historias, es un sitio de encuentro 
social.  
 
Todas las viviendas están construidas en madera, en latas y material de 
reciclaje. Es la zona de mayor expresión de vulnerabilidad y pobreza. 
Caminos abiertos por donde pasan los desechos de los baños, las 
inundaciones, avenidas torrenciales y erosión  son constantes y, por 
supuesto, es una zona de alto riesgo para las familias que habitan allí.  
 
Hay hacinamiento en las viviendas y una gran densidad poblacional en 
un espacio reducido. Allí la intimidad, expresión de lo privado se vuelve 
público pues los ruidos de las ollas, los gritos de las madres desesperadas 
que llaman a sus hijos, el cacaraqueo de las gallinas y de los gallos, los 
olores de los baños, la música, etc., están ahí haciendo acto de presencia. 
Hay una privacidad difusa y compartida. 
El espacio público, en donde no hay secretos, es creado por los 
habitantes ante la necesidad de un lugar de encuentro y de ocio. No es 
necesario un decreto municipal que lo reglamente, es la emergencia de 
un espacio diferencial que toma sentido al construirse. Un espacio 
público-particular porque sus habitantes connotan una misma condición, 
el desarraigo territorial. 
 
Allí están la mayoría de las huertas de pan coger (plátano, maíz, café, 
coles, tomate, cebolla, plantas medicinales etc.) del asentamiento. Hay 
pollos, conejos, marraneras, gallinas, patos, cureis, etc. Los habitantes 
son en su mayoría campesinos que tenían sus fincas en diferentes partes 
del departamento de Antioquia como: Peque, Urrao, Uraba, Ituango. Hay 
machetes, palas, botas y las herramientas necesarias para labrar las 
huertas. Toda una cultura y territorialidad del campo instalada por los 
procesos de re-construcción del hábitat en la ciudad de Medellín.   
 
La temperatura es baja en lo más alto de la montaña y dista mucho de las 
otras zonas del asentamiento. Algunas de las familias que habitan estas 
viviendas tiene materiales convencionales de construcción y sus sueños 
es lograr “cambiar la vivienda por una casa segura” (26 de enero de 








2011. Historia de vida de Ana Isabel Gutiérrez),  pero no se tiene el 
dinero necesario para construirlas.  
 
Los colores allí implantados es el café por la tierra, el verde por la 
cobertura vegetal, la madera por los muros de la viviendas y el blanco y 
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Cartografía 1:  Mapa ilustrativo de un territorio intersticial construido 
mediante la lectura territorial. Elaborada por  Julian Estabena Ospina y 
Cristian Abad Restrepo. Enero de 2011 








Las tres zonas son conectadas por un camino  que fue construido por sus 
habitantes, elemento significativo porque están allí sus esfuerzos, además 
de las viviendas y espacios públicos de referencia que han estructurado lo 
que ahora se configura como asentamiento. Este camino se convierte en 
la calle, espacio de sociabilización, de reconocimiento y de encuentro 
entre los diferentes habitantes y de sus prácticas socio-culturales allí 
marcadas.  
 
El asentamiento de Altos de la Torre construido por los habitantes, 
transita entre adaptar el espacio  y adaptarse a las nuevas dinámicas de la 
ciudad. De tal forma, re-construyen su hábitat en un proceso de re-
territorialización constante. Un asentamiento que está en re-construcción 
permanente al brindar la posibilidad de habitar. Un territorio que es 
intersticial como el habitante desarraigado está en proceso de adaptarse 
en la medida que edifica y erige su hábitat. 
 
Detrás de estos aspectos físicos-espaciales hay todo un proceso complejo 
de re-composición de las formas de habitar, de re-construir la trama 
tierra-territorio escindida. Allí en el asentamiento hay un despliegue 
constante de las capacidades poético-estético del habitar.  
 
SEGUNDO MOMENTO 
EJERCICIOS DE LA TERRITORIALIDAD DEL MIEDO: 
RUPTURA EN LA TRAMA  TIERRA – TERRITORIO 
 
El arraigo de los campesinos hay que comprenderlo desde la trama entre 
tierra-territorio, porque es en la tierra en donde se traza el agenciamiento 
territorial –un territorio construido por los habitantes que la habitan, 
valga la redundancia–, es decir, el arraigo deviene de esta relación 
indisoluble.  
La trama entre la tierra-territorio es la expresión de un hábitat donde 
convive lo simbólico como cultura y lo biótico como la naturaleza, 
siendo el habitante la expresión del tal convivencia. Así, el arraigo 
territorial es estar como raíz en la tierra, habitante que brota de ella 
haciéndose territorio.  
Los grupos armados al desvincular y escindir a los habitantes del campo, 
escisión de la trama –en principio inseparable– quedan en  condición de 
desarraigados; de un abandono de la tierra porque sus raíces están 
dislocadas en medio de una geografía del combate, una escisión que 
viene de la violencia armada y el conflicto interno. 








El problema del conflicto interno en Colombia ha llegado al punto de 
derramarse en gran parte de su territorio y ha demostrado la incapacidad 
para gobernarlo. La incapacidad de gobernar es la muestra de cuan débil 
es el Estado ante la lógica expresiva del conflicto interno que es atroz, 
porque persiste la violencia armada en el campo y la constante violación 
de los derechos humanos.  Además, éste –conflicto interno– ha penetrado 
en las ciudades grandes e intermedias del país.  
El conflicto armado se constituye en un gran perturbador en el hábitat y 
cuyos efectos son gestados en los rostros de los habitantes del campo que 
migran hacia la ciudad.  
En los combates hay  cruces de balas, muchas de ellas perdidas, la 
amenaza de la insurgencia, las voces que causan miedo y terror, la 
confusión de quién es quién, sentir el sonido de los fusiles, armas y 
bombas como objetos de la muerte, se anclan en la experiencia de los 
habitantes que migran hacia la ciudad de Medellín.  
Los actores armados han movilizado sus tropas anunciando la muerte “al 
que no colabore y si es sospechoso le dan de baja” (Historia de vida de 
Ana Isabel Gutierrez y de Antonio Soto), un dato más en el largo listado 
oscuro en el  prontuario de la muerte. Todo lo anterior, no es más que un 
ejercicio de territorialidad que al parafrasear a la profesora María Clara 
Echeverría (2009) configura un territorio no hábitat. Su presencia no es 
más que la de generar miedo y en palabras de Oslender (2004), es una 
geografía del terror en un territorio cuya tierra no les pertenece. 
La desorganización social, económica y la alteración natural46
Los grupos armados al ejercer su territorialidad del terror dejan  sus  
huellas como las casas destruidas y quemadas, los sabotajes en el interior 
de las mismas para buscan algún indicio del enemigo y así justificar el 
desplazamiento o simplemente ajusticiar porque “usted es colaborador, 
se va o lo matamos”
 de la 
tierra-territorio, es la muestra de que en Colombia imperan los ejercicios 
de territorialidad del combate y la provocación del miedo, cuya secuela 
son las emergencias territoriales como los  nuevos asentamientos 
humanos, habitados por personas que se desplazan en su condición de 
desarraigados hacia la ciudad, especialmente hacia Medellín. 
47
                                                          
46 Lo natural comprendido como los caracteres originales de una cosa o un ser, 
ya que los significados de esta palabra abarcan un amplísimo espectro. 
47 Ver en este aparte voces y señales del miedo 
, expresión cruel y sanguinaria de los grupos 
armados.   








No hay un proceso tendencial en el tiempo que evidencie o marque  la 
constitución del desarraigo territorial, precisamente porque es inmediato, 
radical, brutal, además de impredecible. Una lógica –la del terror– que 
cuando llega al territorio actúa, es tiempo de atacar y entre más rápido 
mejor para ganar la guerra. El conflicto no ha cesado ni concluirá porque 
el sistema político, según Oscar López (2008),  internamente presenta 
desarreglo de sus partes, desarreglo evidenciado en el espacio social y 
sus expresiones en el territorio. El desarraigo territorial es producto de la 
acumulación de situaciones que escinden la trama tierra-territorio, pero la 
causa más inmediata es la violencia armada de los actores en conflicto. 
Esta geografía del miedo y paisajes del terror, es decir, territorio no 
hábitat comprende los siguientes aspectos: la vivienda como elemento 
protagónico de las estrategias militares, voces y señales de la presencia 
del miedo y del terror, el colaborador supuesto es dado de baja y 
escisiones de la trama tierra-territorio. Estos aspectos fueron derivados 
de las historias de vida una vez trianguladas entre sí. 
La vivienda, elemento protagónico de las estrategias militares. 
La vivienda como expresión de seguridad, espacios de realización de los 
sueños y el proyecto de vida de los habitantes del campo, es convertida 
en campo de batalla y utilizada como muro de protección de los grupos 
insurgentes. Las viviendas son quemadas, tumbadas, saqueadas  
El puente de pescadero quedaba acá y como por ahí a quince 
metros estaba la casa y de allí me hicieron salir a mí, cuando la 
guerrilla pelearon con los paramilitares, quemaron ese rancho, 
eso todo lo volvieron nada y ya me tocó a mí salir […] ‘pero se va, 
se va que nosotros necesitamos esta casa sola, sola, pa  nosotros 
danos candela con la guerrilla acá ’, entonces el otro día me tocó 
agarrar las mechitas en un costal y venirme pa’ acá pa’ Medellín. 
(26 de enero de 2011. Historia de vida de Consuelo López)  
 
La casita de la finca en la que vivimos la tumbaron, dañaron todo 
eso. Ahí volvió después un hermano mío e hizo una casita de 
material y la paró; volvió y eso se dañó otra vez. Ellos volvieron y 
tumbaron las casitas. Esa gente tumbaba las casas, se cargaban el 
material y dejaban eso así… no dejaban nada. (24 de enero de 
2011. Historia de vida de Ana Isabel Gutiérrez)  
Las viviendas, en este contexto, son un elemento estratégico de guerra y 
de avanzada contra el enemigo. El desarraigo tiene tendencia, si se 








quiere, con la vivienda deshabitada, al expulsar a sus moradores para el 
control de ella y de lo circundante.  
La vivienda en medio de la confrontación armada es convertida en 
elemento de poder militar, pues allí se ubican campamentos para batallar 
contra el enemigo. Así, las estrategias de los combatientes empiezan por 
la intimidación y del abandono de la vivienda. 
De igual forma, el contenido de las viviendas es sospechoso, por eso se 
les requisa para encontrar indicios del enemigo 
Yo estaba lavando, en el lavadero, en el pozo, la niña la tenía en 
la cama, cuando llegaron ellos dizque, ‘buenas tardes. Oiga, 
necesitamos una requisa, va pa fuera’. Entonces yo cogí la niña y 
me la llevé pa fuera y a mí me llevaron pa el puente de pescadero, 
así pa la mitad del puente, dos muchachos y los otros se fueron a 
revolcar adentro todos y cuándo me dijeron que me volviera pa la 
casa, ya tenía todos los papeles en la cama tiraos, todo regado, 
las cobijitas volteadas al revés. (25 de enero de 2011. Historia de 
vida de Carlina Mora) 
La insurgencia llega con su crueldad porque el monopolio legítimo de la 
fuerza (el Estado) no está presente para defender a los habitantes. Las 
viviendas, como los habitantes, quedan indefensos ante los mandatos del 
enemigo, ya sean las FARC o los paramilitares AUC, ahora 
desmovilizados armados.  
…lo asustaban a uno todo, tomaban agua y todo. Muchas veces 
cogían gallinas y en la huerta cortaban racimos y cortaban yuca, 
y sin hablar bobadas, lo ponían a uno a que les cocinara, que les 
hiciera almuerzo y ese miedo tan horrible. (25 de enero de 2011. 
Historia de vida de Ana Isabel Gutiérrez) 
Las huertas con sus cultivos y animales que sirven de consumo para los 
habitantes, ahora son utilizados para la alimentación de los grupos 
armados y como si fuera poco, los habitantes son obligados a cocinar 
ante la voz del miedo. El desarraigo territorial como aquella ruptura 
física y emocional de los campesinos con la vivienda, es acompañada por 
acontecimientos que van marcando su hábitat en permanente 
desterritorialización desde la amenaza e inducir miedo.  
Voces y señales de la presencia del miedo y del terror 
La intimidación como infundir miedo, el susto como lo impredecible y 
enunciados de la amenaza son señales que indican –a los habitantes-








campesinos– tener que salir huyendo de la tierra y dejar a tras su 
territorio, desanclarse de su hábitat.  
…el desplazamiento fue, digamos por los paramilitares, nosotros 
nunca creímos que esa gente nos fuera a echar así tanto, decían 
que esa era una zona guerrillera, pero no, nosotros no veíamos a 
ninguno por ahí. 
…yo salía, entraba por la noche [a la casa]  y en la noche en los 
caminos, por ahí volteando se oía gente extraña y de pronto se 
entró esa gente. ¡Ah! que se sabe que vienen por tal parte y vienen 
matando y entonces y se puso eso espantoso y salimos a Peque, yo 
con la familia, cuando ahí estaban, estaban metidos en Peque. Vea 
la cosa fue así. Peque tiene 43 veredas y fuimos recogidos y nos 
llevaron a Peque. Ahí demoramos 3 semanas junticos como unos 
pollos en una jaula […]  encerraditos que no podíamos salir 
siquiera a los alrededores, eso estaba rodeado todo. Cuando 
entraron  cogieron varios y los aporrearon y al tiempo  cogieron a 
unos y  los mataron así afuera del pueblo. Bueno, entonces ellos 
salieron y ahí mismo entró el ejército y el ejercito ya nos dijo: 
‘bueno,  mucho cuidado el que se va pa la vereda, mucho cuidado 
que esa gente siguen entrando, nosotros nos vamos y ellos siguen 
entrando ’. Entonces uno ya quedó con miedo. Entonces allá nos 
tuvimos unos días y siempre oíamos así: ‘ah, es que vienen por tal 
parte,  andaban así por los alrededores’. Y volvían y se metían 
otro tiempo y uno pensando, ya pensando, uno no tenía 
tranquilidad: si salía al pueblo, ya iban a decirte, si compraba la 
libra de arroz que era para dársela a unos guerrilleros allá, la 
cosa se puso  maluca así, que el mercadito que uno iba saliendo 
eche pa acá, se lo requisaban todo y le botaban las cosas en la 
calle. Uno tenía que volverlas a componer otra vez y así, ya uno 
no tuvo tranquilidad, ya uno pensando pues, que uno ha sido el del 
volteo en la casa, le dije a la esposa mía: ¡vámonos¡ vámonos pa 
Medellín. (25 de enero de 2011. Historia de vida de Antonio Soto) 
Las geografías del miedo se caracterizan por controlar el territorio, los 
movimientos de los habitantes y sus pertenencias, toda una vigilancia 
estricta para evitar filtraciones del enemigo. Por eso requisan, una 
manera de fiscalizar lo que entra y sale del territorio. Una acción que 
niega el disfrute de estar en la tierra poéticamente. 
 Las geografías del miedo impiden el morar en suma tranquilidad. Así, el 
no estar tranquilo en el lugar adecuado del hábito, se suma al devenir de 








un desarraigo –además de perder la vivienda–, precisamente porque en la 
trama tierra-territorio se habita poéticamente.  
Las señales e imágenes de la posible perturbación son evidentes ante la 
presencia ocasional de personas extrañas al territorio y con el tiempo son 
más eventuales.    
…la parte más sana, porque eso era un rinconcito de una vereda. 
Ya eso queda en las inmediaciones de Florencia y Nariño, en los 
límites de Antioquia y Caldas… Y entonces era el rinconcito más 
sano, el más sano que había, cuando de pronto una noche, estando 
así al borde del camino, miramos hacia al borde del camino 
cuando vemos que van subiendo unas bestias con unos muertos 
amarraos así atravesaos; subían un policía, uno y dos policías y 
otros dos dizque bien amarraos… ¡ay que susto! (…) (26 de enero 
de 2011. Historia de vida de Ana Isabel Gutiérrez) 
Entonces empezó el terror. Corrían los años 1980 y la sangre se 
derramaba por las veredas de Nariño. Un día, en la vereda llamada La 
Reina, donde 
 
había una fonda grande, que era donde los que tenían más plata 
iban a mercar, ¡qué susto tan horrible! Cuando fue que llegaron 
en la anoche a esa casa; hubo una cosa muy miedosa y de una 
mataron a un muchacho hijo de una señora, ahí hirieron a otro. 
Mataron también un policía y de allá se comenzó la guerra tan 
miedosa que era una guerra que… cuando menos pensaba ,era 
todo ese montón de gente y todos tapados, con esos pasamontañas 
y llegaban donde uno y comenzaban: - ‘¿Usted cómo se llama? 
¿Usted de qué familia es? ’  
 
Así, el pánico y el miedo se ensañaron de la zona. Ya nadie podía 
escapar, porque los encapuchados estaban por todos lados: 
 
Eso comenzaban a preguntarle a uno ‘¿qué familia era?, ¿qué 
apellido era? ’ Y uno se ponía sin saber que decir. Hasta que ya 
uno no se pudo esconder y tocó decir los nombres y uno pa’ saber 
de dónde viene esa gente. Entonces yo ya dije que me llamaba Ana 
Isabel Gutiérrez López48
                                                          
48 Cambiado el nombre de la fuente. 
 y me van diciendo. 
‘¿Cómo así que Gutiérrez?, ¿y no más, no tiene más apellidos?’ 








Y de los muertos había uno que era apellido Gutiérrez y el apellido 
mío también era Gutiérrez, Ana Isabel Gutiérrez. A mí me daba 
miedo decir ese apellido por lo del muerto. Pero eso del muerto no 
tenía que ver con el apellido, era muy aparte de mí; pero a mí me 
daba miedo, y me dicen: 
- ¡Diga a ver que usted tiene que saber el otro apellido! 
- ¡Ah, sí!, entonces ¿qué más iba a decir?: que Gutiérrez López.  
- ¡Ah, sí! Y entonces, ¿por qué escondía el Gutiérrez? (24 de enero 
de 2011. Historia de vida de Ana Isabel Gutiérrez) 
 
Estos paisajes poéticos, ahora convertidos en las expresiones de una 
geografía del miedo por los grupos armados enunciaron:  
 
- ¡Entonces no! ¿Sabe qué?, aliste los niños, coja esos niños y 
mándelos de aquí pa’ otra parte, porque lo que no queremos es 
que hayan niños muertos. Desaparézcanlos de aquí, porque nadie 
sabe que llegan los enemigos, un enfrentamiento  y no queremos 
que haya niños muertos. 
¿Quién se aguanta eso? 
De pronto se iban, y cuando esos se iban aparecían otros pocos 
así tapaos, y decían 
- ¿Por aquí pasó fulanito y gente tal cosa? 
Entonces, ¿qué dice uno? ¿Los unos son unos y los otros son 
otros, o son los mismos?, ¡no! 
Y entonces eso es un tormento muy horrible. Hasta que de noche 
se formaban unas balaceras que nos teníamos que tirar debajo de 
la cama, unas balaceras miedosas.  
Eso de noche bajaban motos, bajaban carros; unas balaceras 
¡pero miedosas¡ A los niños algunas veces los escondíamos en una 
cañada profunda, honda, y allá les llevábamos la comidita. Como 
nos dijeron que teníamos que sacar los niños, entonces los 
metíamos allá […].(24 de enero de 2011. Historia de vida de Ana 
Isabel Gutiérrez) 
 
Otra estrategia en los territorios no hábitat gobernado por lógicas 
guerreristas y del terror, es la muerte de familiares que no están 
vinculados al conflicto como una señal de una posible huida. Rupturas 
territoriales como la toma de viviendas y  los enunciados del miedo, se 
les agrega la muerte para causar terror.  
…Eso eran los paramilitares, allá nunca llegó la guerrilla a 
esculcarle ranchos a uno, la guerrilla no, la guerrilla llegaba 
compraba sus ranchos y se iba…quienes pasaron por aquí?, el 








ejercito, las fuerzas armadas…ah bueno, pero ellos eso sí me 
esculcaron la casa al derecho y al revés y a los ocho días de haber 
esculcado la casa mía, a mi hermano lo cogieron porque él era 
dizque un guerrillero. Lo mataron abajito de los Galgos (debajito 
de Ituango) lo alcanzaron en motos y lo bajaron del carro, del 
bus,  lo bajaron y le dieron un tiro. A él le dieron un tiro aquí y le 
salió por una vista y a él lo dejaron en la carretera. Entonces 
luego por allí bajo un muchacho a tomar gaseosa y me dijo, ay… 
casi me mato por allí en una volqueta, y yo ¿por qué? , por no 
mochadle la mano a un muchacho que hay muerto en la carretera, 
y ahí mismo me cayó ese pensamiento, ese es mi hermano porque 
él iba a venir hoy y no vino nada. Entonces yo pensé, ahora que 
suba el bus pa Ituango me voy a asomar y en eso ya iba mi mamá 
de aquí pa allá llorando, ya le habían avisado. Y entonces, iba con 
las dos hermanas mías llorando y les dije ¿ustedes pa dónde van?, 
no ve que mataron a mi hijo por allí abajo, y yo, ¿cómo así? Ah, 
un muchacho por allí si me había dicho, entonces por la tardecita 
se fueron y yo pa allá pal velorio de mi hermano”. 
“…yo en pescadero viviendo todavía y a los ocho días si ya, tenía 
que volarme de ahí porque a mí me anunciaron que me mataban, y 
me lo anunciaron y me sacaron hasta el puente.  Uno me puso un 
revolver aquí y el otro acá. A mí no me daba miedo, ya a mi 
hermano lo habían matado y si me matan que me maten con la 
niña, eso es muy miedoso. Yo me da mucha lloradera de ver mi 












Figura 11: Obra de Fernando Botero. Dolor en Colombia. Una representación 
de los ejercicios de territorialidad del miedo y del terror en Colombia. 
 
A nosotros nos dijeron que nos teníamos que ir, y entonces 
seguimos ahí de porfiados y mi hijo trabajando ahí en un carro, 
cuando vimos que la cosas iban en serio porque a él también le 
habían dicho que se viniera y no había hecho caso y ahí fue 








cuando hubo una masacre de quince campesinos”. (24 de enero de 
2011. Historia de vida de Consuelo López) 
 
Castillejos enseña que para comprender lo que significa oficialmente el 
desplazamiento hay que interpretarlo (en esta investigación es nombrado 
como desarraigado)  mediante el miedo: “para comprender lo que el 
desplazado significa para la gente es imprescindible ponerlo en relación 
con la configuración de ambientes del terror caracterizados por las 
amenazas consecutivas y una lente acumulativa de miedos e 
incertidumbres, asesinatos y torturas” (Castillejos, 2002; 122) 
 
Las rupturas de la trama tierra-territorio ocurren mediante la imposición 
de ambientes del terror evidenciadas en los cinco relatos de las historias 
de vida.  
 
El colaborador supuesto es dado de baja  
 
Las rupturas  generadoras del desarraigo territorial, vienen también de la 
amenaza a ciertas personas que no tienen ningún vínculo familiar o de 
compromiso con la insurgencia. Por ejemplo, hay personas que resuelven 
los problemas domésticos mediante la amenaza de echarles los grupos 
armados, diciendo que son colaboradores del enemigo para saldar las 
deudas. 
 
La prima hermana nos echó la guerrilla porque a ella se le 
perdió la billetera y ahí cayo Abel, Jorge y yo. Cómo Abel vive 
más cerquita entonces ella le dijo que si la llevaba en el burro, 
cuando ya la había llevado salió involucrado en ese favor.  Uno 
hace un bien y siempre le pagan a uno con el mal. Entonces nos 
hecho la guerrilla. Teníamos 8 bultos de café y le dije vaya venda 
eso y abrase.  Lastimosamente nos toco que abrirnos. Allí hay un 
muchacho que sabe la historia que es de allá también y nos dijo 
que si no nos hubiéramos abierto nos iban a dar a todos tres, 
dizque la guerrilla. Uno tiene que huir del peligro porque ellos 
son muy brutos porque dicen que si no se van los fumigamos. La 
vieja se llama Antonia García49
                                                          
49 Nombre cambiado para protección de fuente. 
. Que si no nos fuéramos nos iban 
a dar el corte de franela y no estuviéramos para contar la 
historia”. (10 de enero de 2011. Historia de vida de Flor María 
Álvarez) 








…a mí me marcó mucho la muerte de mi hijo, un muchacho que 
no tenía sino 26 años, ¿qué les había hecho a ellos?, solamente 
trabajar. Se dice que a él lo mataron porque él era colaborador 
de la guerrilla. El hecho era como él trabajaba en un carro a él 
le encargaban huevos, le encargaban panes, arroz. Él no iba a 
preguntar quién la encargaba, pero ahí se iba conformando que 
él era un participante de ello.  (30 de enero de 2011. Historia de 
vida de Consuelo López) 
Decir que alguien es colaborador es sentenciarlo a muerte. Impera la ley 
del más fuerte. Es otra estrategia de los grupos armados que involucran a 
los habitantes en el conflicto sin serlo, luego asesinados y masacrados 
para generar pánico a los familiares y su posible  desplazamiento en su 
condición de desarraigo y si hay resistencia le dan el “corte de franela”.  
Escisión de la tierra-territorio: lo que se deja  
El desanclaje del territorio de la tierra produce un sinnúmero de 
problemas en el hábitat del campesino asociados a: una identidad sin 
arraigo, imaginarios sin contexto, un sentido del lugar perdido. El 
territorio sufre transformaciones al ser captado por las lógicas del miedo.  
La tierra no volverá a ser la misma, tierra que extraña sus moradores 
como si le hubiesen cortado o lapidado  una de sus protuberancias, el 
cuerpo. Tierra que añora ser habitada como anteriormente lo fue, labrada 
por el habitar. Una tierra triste sin un territorio que la pueble y la encante, 
al ser poetizada por los habitantes que brotan de ella. Tierra que da vida y 
luego escindida por los señores de la guerra. 
La tierra manipulada por los rostros de la violencia también es 
desarraigada. La tierra se arraiga en los habitantes que la habitan (valga 
la redundancia) porque estos contienen sus enigmas, códigos y secretos. 
En sí, los habitantes están marcados por las lógicas de la tierra. Esto hace 
referencia a las formas íntimas y de identificación con las huertas, 
cultivos, animales, montañas, ríos, el clima y cuyas formas de vida son 
caracterizadas por estas lógicas de la naturaleza. 
Los procesos de re-territorialización y des-territorialización no solamente 
afectan al territorio, también afectan la tierra y sus cuerpos. Afectan la 
trama entre estos. 
Se deja una historia, un presente asiéndose en la memoria. Se deja la 
vivienda, los objetos de trabajo, la montaña con sus ríos, quebradas y los 
brotes de alimentos como el café, árboles frutales, la yuca, la papa, el 








guineo, el plátano, los animales como los pollos, las gallinas, las 
novillonas y ahora los perros a ¿Quién les hará guardia si sus amos ya no 
están?.  ¿Qué habrá pasado con ellos después de diez o quince años de 
descofiguración del  hábitat natal? Es una tierra deshabitada, espacio 
vacío de contenido cultural y social. Es una geografía del terror, espacios 
de la muerte y del silencio que alberga la tristeza de la tierra y una 
angustia profunda de quienes ya no están.  
Entonces, ¿Qué se re-construye en términos de hábitat en la ciudad, 
luego de estar escindido de la trama tierra-territorio? Los siguientes 
marcando aspectos significativos de  lo que se re-construyó en un 








VIVIENDA Y URBANIZACIÓN: NECESIDAD 
INCONMENSURABLE DEL HABITAR 
El habitar es condición sine qua non para la vida, necesidad 
inconmensurable del ser humano que busca el lugar más adecuado para 
el desarrollo50
Así lo expresan los habitantes cuando hablan de cómo fueron 
construyendo sus viviendas: 
 y despliegue de sus capacidades de apropiación cultural, 
social y política. Independientemente de las características topográficas y 
geográficas de un lugar, el habitar se expresa como acto emergente en el 
espacio creando territorio. La vivienda es precisamente la  extensión del 
habitante de reafirmarse en el espacio.  
La poca oferta de vivienda adecuada o digna de quienes administran el 
Estado y su falta de prevención y más acción, deviene en que el habitante 
habite lugares no adecuados. El asentamiento Altos de la Torre fue 
construido por una creatividad desplegada en medio de la dificultad en 
todas sus dimensiones, es un acto inventivo del habitar.  
                                                          
50 En un sentido biologisista 








Tierra amasada, cagajón (estiércol de bestia)…a la tierra le saca 
la piedra, enseguida la amasa y la va colocando bien pisaita, 
como las avispas cuando están haciendo la casita…” […] “esta 
vivienda la fui construyendo y cerrando de a pedacitos.  (26 de 
enero de 2011. Historia de vida de Carlina Mora) 
lo hice de madera, de cartón, plástico y tejas curveadas. Un 
ranchito más bueno […] Con las entradas fui ahorrando, 
comprando los adobitos; compraba una cosita de arena y la iba 
amontonando y así iba construyendo hasta lograr los dos metros 
de altura. El coquito (se refiere a la forma de nombrar la 
vivienda) era de material pero el techo era de zinc”.  (26 de 
enero de 2011. Historia de vida de Ana Isabel Gutiérrez) 
 
Cuando yo llegué a este sector en el año 96 el 15 diciembre, 
entonces mucha gente estaba construyendo su ranchito en ese 
entonces de bahareque, los hacían de bahareque. Bahareque es 
una forma de construir  artesanalmente utilizando unos palitos 
muy delgados y los rellenan de tierra por dentro, entonces ya ahí 
queda pues como una construcción” (24 de febrero de 2011. 
Entrevista con Antonio David) 
 
Estas construcciones son expresiones de una vivienda autoconstruida por 
la creatividad de los habitantes. Los actores armados del conflicto interno 
son responsables de las diferentes migraciones, o llamados en el medio 
común, invasiones. 
 
La tierra “amasada, cagajón, la tierra seca” y los materiales como”el 
cartón, plásticos y tejas etc.,” son utilizadas en las técnicas constructivas 
rudimentarias que devienen en “ranchos” de bahareque y de reciclaje, 
procesos incorporados en la memoria tecnológica y por los procesos 
recursivos en un nuevo contexto. 
 
La re-construcción del hábitat en tanto territorio empieza por la vivienda. 
La vivienda es la expresión de la presencia del habitante en el espacio y 
es conectada con otra mediante el establecimiento relaciones de 
vecindad. Así, el tener una vivienda es el paso para la consolidación de 
los lazos de vecindad que emana de ella el habitante, como las relaciones 
sociales y comunitarias. Muchas de las viviendas fueron autoconstruidas 
por estos lazos: 
 
Yo banqueo acá. Ella me ayuda y así nos hemos ido yendo y 
organizado… esto acá era faldas, tocó levantar este muro acá, la 








gente pasaba pegada como arañitas . (15 enero de 2011. Historia 
de vida de Flor María Álvares. ) 
   
yo me había cogido el plan que está aquí arriba, [en donde 
actualmente queda el colegio], pero como me dejaron construir 
aquí abajo, entonces cedí porque tengo ganas de que el barrio 
progrese y que se vea mejor. Entonces, yo lo aflojé para una 
iglesia, para una escuela o un centro de salud. Por eso yo aflojé 
ese solar y comenzamos los mismos de por aquí a hacer la 
escuela, y hacíamos festivales y comprábamos el material… y 
construya.  …La carretera para el acceso [al plan] nosotros 
mismos la abrimos a punta de pico y pala, y con sancocho (24 de 
enero de 2011. Historia de vida de Ana Isabel Gutiérrez)  
 
La vivienda no es solamente el habitáculo en donde reside una persona. 
Es toda una relación simultánea de accesibilidades, caminos, 
equipamientos, espacios de esparcimiento, etc., Así, la re-construcción 
del hábitat inicia desde el establecimiento de la vivienda y se conecta con 
otros procesos que al mismo tiempo son re-construidos por las diferentes 
formas de habitar y adecuar los espacios. María Clara Echeverría nos 
expresa en clave de hábitat que  
…la vivienda como elemento constituyente del hábitat (bien sea 
como realización o como deseo) e integrante de la urdimbre y de 
las tramas de la vida humana –social, económica, ambiental, 
espacial y cultural–, que se van configurando como soportes en la 
existencia, realización y creación para los grupos humanos. 
(2009, 41) 
 
Detrás de cada vivienda hay una historia que contar, un reflejo de la vida 
trágica de quien la habita. Por eso, la vivienda en el asentamiento expresa 
la prolongación del habitante en su condición de cuerpo desarraigado, 
porque surge de su exterioridad, de su habitar. 
 
Mi casa es cuerpo porque es algo en que yo he dado todo para 
tener esta casa y ha sido la ilusión, esta casa es como si fuera mi 
vida, como si fuera mi cuerpo (30 de enero de 2011. Historia de 
vida de Consuelo  López.) 
 
¿Cómo pensar una vivienda sin alguien quien la habite? ¿Puede existir 
una vivienda sin sus habitantes? Es precisamente el habitante quien 
edifica, erige y hace emerger la vivienda y cobra sentido por las 
expresiones que la contienen como las de cobijo y abrigo. Por eso es 








decorada, se limpia y es contemplada independientemente de su 
característica, es dotada de sentido por el habitante quien la habite. 
   
En estos sectores sociales por lo general la vivienda en la ciudad está 
asociada al proceso de urbanización –configuración del asentamiento– 
que devienen en la construcción de la misma y obedece a tres lógicas.  La 
primera, está asociada al esfuerzo del habitante en configurar su vivienda 
y a la apropiación o grafía en el espacio. La segunda, a la venta de lotes 
por “avivatos” o loteadores ilegales y, la tercera, por los grupos armados. 
Estos últimos fueron los que controlaron las dinámicas y auto-dirigían la 
urbanización en el asentamiento, tanto en la venta de lotes como de las 
casas ya construidas.  
 
La vivienda: ¿un asunto de invasión? o búsqueda en dónde habitar   
La invasión se define como la 
Cogí de pa’ arriba al CAI
ocupación irregular de un lugar, el cual 
carece de los servicios complementarios a la vivienda digna o adecuada y 
se asocia a la apropiación de un lugar por dos formas. La primera hace 
referencia a la ocupación ilegal de un terreno que no les pertenece por  
un conjunto de familias que se ubican en un lugar como el caso de la 
zona alta de Altos de la Torre y la segunda de forma individual-familia o 
gota a gota como lo presenta la zona intermedia del asentamiento. La 
segunda forma es imperceptible, pero con el tiempo se hace visible y 
pueden ser controlados por intermediarios, por especuladores, líderes o 
grupos armados estos como urbanizadores ilegales.  
 
51 Todo eso era pantano y monte, y allí 
solamente había como cuatro casitas […] Yo me sentía feliz al 
ver este verde por aquí […] Esto era puro monte, me tocó abrir 
camino. (24 de enero de 2011. Historia de vida de Ana Isabel 
Gutiérrez) 
 
Fue una búsqueda de tipo individual, porque cuando llegó era un espacio 
en “donde 
                                                          
51 Esa es una referencia espacial contemporánea a la entrevista, que no existía 
para cuando acontecían los hechos narrados. Para entonces era la década de 
1980 
se venían de turismo a hacer las sancochadas” los habitantes 
de la ciudad en 1980. Sin embargo, al ser un habitante desplazado por el 
atroz y lo inhumano de la violencia  se “desplazó” y al poco tiempo 
volvió al asentamiento Altos de la Torre. En esta ocasión le toco comprar 
el lote porque no pudo apropiarse de manera auto-regulada como 
anteriormente lo hizo.  
 








Valió 500 pesos [1984] y lo banquié y me demoré mucho 
haciéndolo, y le di gracias a Dios porque ya tenía en donde vivir. 
Un día salí a trabajar y cuando regresé… un volcán; un 
derrumbe había tapado todo y yo me puse a llorar […] Llegó la 
defensa civil, me sacaron y volví a quedar sin nada en 1995. Me 
llevaron a Llanadas. Un hermano que vivía en Monte Bello me 
ayudó con los niños, se los llevó por allá en otro pueblo donde él 
vivía, mientras yo trabajaba por aquí para conseguir otro 
ranchito […] Un día, un señor muy buena gente me dijo, 'venga 
que usted que ha trabajado mucho, venga yo le vendo este 
solarcito para que construya su casita donde no hay peligro '
Ya estaba muy poblado, ya había mucha gente. Yo llegué acá y 
comencé a traer mi familia y mucha gente que llegó comenzó a 
vender solares y después se fueron a vivir en otras partes buenas, 
en barrios buenos. (30 de enero de 2011. Historia de vida de Ana 
Isabel Gutiérre) 
, y 
me lo vendió por quinientos mil pesos, que eran los ahorros que 
tenía de mi trabajo, de lo que yo había ahorrado. (30 de enero de 
2011. Historia de vida de  Ana Isabel Gutiérre) 
 
La segunda vez que llegó al asentamiento para “mantenerse y sostenerse 
en la morada” 
  
 






















En la cartografía se ilustra el origen destino de un habitante 
afectado por la violencia armada en el municipio de Nariño 
Antioquia. Este movimiento está representado por la línea o 
flecha roja que termina en un círculo del mismo color. La historia 
de vida es espacializada con la convención de color rojo.    
 
Para la época, obsérvese existe dos referentes de ubicación 
espacial, es decir espacios públicos de encuentro. Además, pocos 
caminos de accesibilidad a las viviendas que son nombrados con 
el nombre de alguna persona que vive allí. Los cuadros ubicados 
en la cartografía son las viviendas adecuadas en la curva de nivel 
de la montaña.   
 
Cartografía 2:  Cartografía del asentamiento y su proceso de 
urbanización 1985 y 1995. Elaborada por Cristian Abad Restrepo y 
Julian Esteban Ospina. Enero de  2011. 








La cartografía anterior, ilustra cómo era este territorio en el periodo 
comprendido entre 1980 y 1995. En la zona intermedia o central del 
asentamiento, efectivamente hay evidencia de pocas viviendas y  muy 
separadas. Algunas viviendas eran fincas pequeñas y otras en proceso de 
conformación por la toma de tierras de personas pertenecientes a otros 
lugares de manera auto-regulada o no planificada. 
 
Sin embargo, por los crecientes desplazamientos hacia la ciudad a finales 
de los 90 y comienzos del 2000 es iniciado un proceso de 
territorialización incontrolada, donde los habitantes desarraigados fueron 
espaciándose en la topografía de la montaña. Empezaron a emerger 
viviendas con alto grado de riesgo, al estar en pronunciadas curvas del 
nivel de la montaña, de pésima calidad y falta de servicios públicos y con 
el tiempo una extensión superficial (físico-espacial) del territorio. 
En ese tiempo [2000] estaba ese barrio allí, muy despobladito, 
más bien quieto, habría por ahí unas quince casas, pero 
entonces, en ese año llegó un gentío, en un momento eso resultó 
construido todo eso, caserío por una parte y por otra…y ya ahora 
hay muchas casas de material. (25 de enero de 2011. Historia de 
vida de Antonio Soto) 
 
Este proceso acelerado fue incontrolado para la planeación territorial, 
porque son dinámicas rizomáticas, son espontaneas –difícil control– que 
escapan al ojo panóptico de la planeación y del Estado, precisamente por 
ser un fenómeno de carácter nacional y regional y por supuesto con la 
complejidad de lo que he denominado desarraigo territorial.  
Así, a mediados de la década de los 90s la urbanización de este espacio 
fue de tipo individual por las necesidades de encontrar un sitio en donde 
habitar y re-construir el hábitat. Al finalizar la década de los 90 fue 
ganando protagonismo el loteador ilegal como promotor de invasiones, 
que fue enriqueciéndose a cuesta de las necesidades del otro al ver una 
posibilidad de “negocio”.   
 
El loteador ilegal: negocio de  tierras en la periferia de la ciudad de 
Medellín.  
 
El loteador ilegal, quién ha sabido aprovechar las olas migratorias hacia 
la ciudad de Medellín, ha hecho de esto un negocio. En la década de los 
90s tuvo gran impacto en las formas de apropiación ilegal de la tierra en 
el asentamiento y su presencia toma eco en donde no interviene el 
Estado, sacando ventaja de las circunstancias del conflicto armado en 
Colombia. Éste apologista de la guerra, porque le conviene 








económicamente, encuentra la posibilidad de vender y transar lo que no 
es de su propiedad. Actúa por ser revestido de legitimidad por la 
población que llega a la intemperie de la ciudad y éste los atiende como 
su “salvador” al venderle,  a costos muy bajos, un lote para que construya 
allí su vivienda. El lote es comprado mediante una compraventa cuyo 
documento es conseguido en una “papelería”. La otra forma es vender 
“ranchos” ya construidos, abandonados y a cuotas. 
 
Con el señor que estaba trabajando  me dijo que le comprara 
esto, entonces ya resultó fue negociando conmigo, hombe le 
vendo ese rancho allá y uno arrimado por allá, pensando… 
Entonces bajé y le dije  a la esposa, ¡mija¡ que me venden un 
rancho por allá arriba, 'y cómo hace usted pa comprar eso, usted 
sin plata por ahí '
…pagamos una casa en arriendo de 10 mil pesitos, acá mismo en 
La Torre […] Ya de ahí a los 3 meses que estábamos atrasaos 
con el arriendo, ya buscamos entonces a donde  podíamos 
conseguir un pedazo y un señor, un fontanero, nos dijo que nos 
daba este lote abandonado. Este lote era alzado de rastrojo, 
entonces empezamos a clavar palos y ya hicimos como los cuatro 
palitos de la casa y apenas formamos la casa nos cayeron 
, no, me dijo que me fiaba eso y yo le pagaba 
con las arepas y uno consiguiendo plata también. En todo caso 
yo me sometí al negocio, bueno, vamos a negociar, 1.400.000 
valió este rancho. (25 de enero de 2011. Historia de vida de 
Antonio López) 
'¡esto 
es mío!, nosotros se lo vendemos ' 
Además de soportar el desarraigo territorial, son engañados por estos 
avivatos que han urbanizado ilegalmente los terrenos. El desasosiego y la 
perplejidad sobre la seguridad en la tenencia de la vivienda es una 
constante.  
 […] Si ella me lo vende es con 
una condición de que yo haga primero mi casa y luego se lo siga 
pagando y ella acepto en 300.000 pesos […] fue así que como me 
hice a la casita”. Esta casa en un principio era de “un rancho 
parado en tablitas y en tabla de retal y en plástico y el techo era 
de teja campesina. Para pagar el lote donde está ubicado el 
ranchito […] me fui a coger café a San Antonio de Prado. (30 de 
enero de 2011. Historia de vida de Consuelo López) 
El loteador, promotor de las invaciones con ganancia personal de la 
ocupación ilegal, se aprovecha de la necesidad de pobladores que llegan 
a la ciudad extraviados y errantes y  sin conocimiento de cómo funciona 
el sector inmobiliario legal y no legal.  








Nosotros tenemos conciencia de que esto es un asentamiento de 
alto riesgo, pero, nosotros haremos hasta lo imposible pa no 
dejarnos quitar esto […] Así como pagamos la energía, pagamos 
el predial, si en este momento me dijeran a mí 'usted tiene que 
salir de aquí ', yo les diría:  no señor, que pena, pero yo no salgo 
hasta que  no tenga otra casa, si es que usted me va a sacar de 
aquí, me va a reubicar, donde me diga  vea esta es la escritura y 
esta va ser su casa '. Así yo tenga que empezar desde hoy, a que 
estar en un taller a que estar en el otro, pero que yo no salgo  de 
aquí hasta que no tenga la casa, porque no es lo mismo que  a 
uno le digan lo vamos a sacar, tiene que demoler esta casa, 
¿Cómo se va uno a confiar de eso? Primero que le den la casa y 
luego, si, ya acaben con lo que sea, que  yo saco lo de valor. Pero 
no, si ya nos pasó una vez, no nos puede seguir pasando, una vez 
nos paso por la ignorancia para que ellos lo disfruten, no.  (30 de 
enero de 2011. Historia de vida de Consuelo López)  
 
Aquí pa abajo hay mucha casas en invasión que no tiene papeles, 
por ejemplo la mía no tiene. (27 de enero de 2011. Historia de 
vida de Carlina Mora)  
 
Las construcciones que estaban deshabitadas en el asentamiento, también 
fueron vendidas por los loteadores y con el tiempo los habitantes que las 
ocuparon, fueron haciéndoles mejoras como ampliaciones, cambios de 
materiales, construcción de huertas de pan coger, etc. 
 
A mí me dieron este aquí y supongamos que este es mi casa, 
entonces por aquí hice una zanjita y me vine pa ca. Luego hice un 
patiecito y me amplié de pa ca y así hice un cuadrito más 
grandecito. Luego al tiempo corrí la casa y vendí un pedacito, 
vendí el frente, vendí la parte de atrás y así se fue formando. (20 
de febrero de 2011. Grupo focal con habitantes del asentamiento) 
   
En  las siguientes imágenes hay contrastes de tiempo asociado a la 
transformación del espacio. Por ejemplo la vivienda de bahareque 
corresponde al año de 1996, que a la fecha fue modificada con material 
de adobe. Estos cambios de la vivienda ilustran procesos de arraigos allí 













Foto tomada por Cristian Abad Restrepo. 20 de agosto de 2010 
 
La re-construcción del hábitat aborda la dimensión interna de la vivienda 
porque allí hay procesos de sedimentación territorial asociado al arraigo. 
El arraigo es un proceso paulatino establecido mediante la constitución 
física de la vivienda, además de la relocalización de las formas afectivas, 
simbólicas y de memoria en el espacio. De allí, que el tiempo juegue un 
papel importante en la adaptación al nuevo entorno. Sin embargo, este 
proceso de adaptación como aspecto significativo de la sedimentación o 
de arraigo es simultáneo con el dolor, la tristeza y la incertidumbre 
dejada por la violencia armada en su hábitat natal. Se re-construye 
hábitat desde una memoria marcada por la escisión territorial.  
 
…mire, aquí nosotros hemos construido con la experiencia de la 
violencia. Construimos desde algo que siempre nos ha 
angustiado y es la casa. Mire, si un campesino es campesino es 
por la tierra que a la vez es su casa, entonces es apenas lógico 
que nos preocupemos por eso, ¿no le parece?... (21 de febrero de 
2011. Entrevista Antonio David) 
 
…aquí esta casa yo la construí luego de que me vendieran este 
lotecito aquí así. Entonces yo que hice, le coloqué estos palos acá 
y esta lata para no mojarme. Al tiempo me conseguí estas tablas 
por ahí y las pegué aquí porque el frío aquí era mucho. Qué 
triste yo estar así luego de que tenía mi casa toda bonita con 
jardín y todo. Ahora tengo esto pero que más voy hacer 
aguantarme con esta tristeza estando aquí así…  (25 de enero de 
2011. Historia de vida de Antonio Soto) 








…la vivienda mía era mucho más bonita que esta porque allí tenía 
de todo. Pero ahora no es posible por lo del desplazamiento…Yo 
trato de que esta vivienda se así como anteriormente era la mía ¿y 
cómo era?, era de color rojo y blanco y a los laos tenía los 
sembrados… (27 de enero de 2011. Historia de vida de Carlina 
Mora) 
Así, la vivienda, como elemento fundamental en los procesos de 
territorialización, es construida por estos habitantes con una carga 
emocional asociada al desarraigo, el dolor y la angustia. De igual forma, 
las viviendas son construidas al abstraer  del recuerdo como ésta era 
antes y aunque no parezca a la de su hábitat natal se re-construye al 
rememorar sus características, sus formas y sus contenidos. Un despligue 
del habitar hecha en la vivienda. 
 Grupos armados: urbanizadores en potencia 
 
La presencia de los grupos armados en la ciudad de Medellín es histórica.  
En las comunas y sus barrios ha imperado la exterioridad de la violencia 
mediante diferentes medios que configuran geografías del terror o 
paisajes del miedo en la vida cotidiana de sus habitantes. El tema como 
las “vacunas”, “territorios invisibles”, “control de las conductas” y la 
“urbanización ilegal” son apenas las expresiones de la violencia y de la 
criminalidad en la ciudad de Medellín. 
 
Esta vioencia es histórica y estructural, está presente en la vida cotidiana 
de la ciudad. Hasta se podría decir que las inversiones sociales hechas 
por el Estado y todo un cambio físico que da cuenta de la 
“transformación de la ciudad” no han servido, por lo menos para 
disminuir la violencia y el conflicto en la ciudad. Ésta –la violencia– es 
cada vez más intensa, mientras sus gobernantes y los medios de 
comunicación lo ignoran, o al menos ignoran sus conexiones con los 
procesos más profundos históricamente y sobre todo en la urbanización.  
 
La presencia de los grupos criminales en la ciudad de Medellín, la 
asedian con  el afincamiento del miedo, el homicidio y la barbarie en los 
diferentes territorios. Además, estos grupos son actores potenciales que 
generan no solamente demandas de seguridad pública al Estado, sino 
urbanizadores en potencia que ha visto en la urbanización de la ciudad 
una posibilidad de financiar sus estructuras “paramilitares52
                                                          
52 Se entiende por organización  paramilitar aquella estructura que se asemeja 
en su comando y función  a la fuerza militar legitima del Estado, por eso del 
prefijo para.   
”. Es decir, 








los grupos armados en la ciudad de Medellín están inmersos en un 
hábitat crítico desde el punto de vista de aprovechar las necesidades de 
vivienda y su infiltración en las redes económicas ilegales locales.  
 
No solamente los habitantes en condiciones de cuerpos desarraigados al 
ubicarse en la ladera de la ciudad, como Altos de la Torre, han sabido 
construir territorio, también los grupos armados han aprovechado tal 
oportunidad para controlar y ejercer su territorialidad en el asentamiento. 
Los grupos armados son grandes actores en los procesos de urbanización 
de la periferia de la ciudad para su control y dominio. Urbanizar 
ilegalmente, es un negocio lucrativo para financiar sus estructuras, pues 
existe un mercado potencial para controlar el territorio y usarlo para la 
venta de drogas y del micro-trafico. Así, en el proceso de configuración 
de la vivienda deviene en la re-construcción del hábitat y del territorio 
que es atravesada por las prácticas de la ilegalidad. 
 
Hubo un tiempo en que los grupos armados eran los que daban 
los lotes. Entonces una persona desplazada con cuatro o cinco 
muchachitos y hasta más, entonces se acercaban al duro y a los 
muchachos y le decían 'mire no tengo en donde vivir, me va dejar 
hacer un ranchito'. Entonces venían y le daban un lote, 'vea 
métase en este lote'
Los mismos muchachos del barrio…cuando eso uno tenía que 
pedir permiso [1997]. Entonces yo pedí permiso y me dejaron 
hacer un ranchito…entonces me dijeron 
. […] Eso fue un negocio esos terrenos por 
acá. Eso por acá la gente compraba pues. En últimas en su 
tiempo eso si era plata. En ese tiempo más o menos era un millón 
de pesos a lo que ahorita son cien mil pesos.   (20 de febrero de 
2011. Grupo focal con habitantes del asentamiento) 
 
'haga por ahí un 
ranchito donde no haya mucho problema'. Y entonces yo hice un 
rancho allí abajo donde don Arturo53
                                                          
53 Nombre cambiado para protección de fuente. 
. Entonces como ya de este 
lado quede, de este lado una casa, de este otro lado otra casa y 
allí otra, yo quedé encorralada. Yo llegué primero, cuando eso 
no había ni casas por ahí. Entonces le vendí ese pedacito a un 
señor por ahí y me vine para acá a hacer este ranchito. Como al 
mes llegaron los muchachos dizque me iban a tumbar el ranchito 
porque aquí no hay permisos de hacer casas. Entonces yo les 
dije: ustedes verá si lo tumban pero a mí me dieron permiso. 
¿Qué quién? y después subió él y me dijo ¡siempre hiciste un 








ranchito!, ah pues ahí se va organizando, pa que no moleste la 
gente. Ahí vendí y me vine más pa acá, pa que nadie me 
molestara. Lo vendí, el rancho, en doscientos mil pesitos. (27 de 
enero de 2011. Historia de vida de Carlina Mora) 
 
A finales de la década de los 90s hasta la actualidad, los grupos armados 
han controlado los habitantes en sus formas de cómo vivir, de 
comportarse y una vigilancia  militar de quien puebla y quién no. 
Tristemente el problema habitacional informal de la ciudad está asociado 
a la planeación  de los grupos armados-criminales en lo que tiene que ver 
con la periferia de la ciudad como es el caso de Altos de la Torre.  
Tienen una manera de organizar el territorio sin ningún criterio 
obviamente urbanístico-ambiental sino de control paramilitar.  Otra 
lógica de planear y pensar territorio. Los grupos armados urbanos han 
sabido construir territorio, mediante el otorgamiento y venta de lotes, 
para ejercer su poder, control y protección de su espacio en donde ejercer 
territorialidad.  
 
Los grupos armados que ven en la urbanización de la ciudad una 
posibilidad de financiar su criminalidad, se aferran a cualquier “riña” 
para desplazar haciendo una re-venta de los lotes que alguna vez fueron 
vendidos. 
La casa del vecino mío  fue loteada como por tres veces o cuatro. 
Ellos han hecho mejoras a la convivencia entre vecinos. Por 
convivencia hay gente que no ha podido convivir bien entonces 
ellos aprovechan esa situación, uno se va de acá y vuelven y 
venden, ellos siguen acá. Es posible que se repita cosas como 
esas en el momento que las personas de acá tengan mala 
convivencia, entonces ellos actúan de esa manera y pueden 
volver a vender (21 de febrero de 2011. Entrevista Antonio 
David) 
En ese entonces [1996] eso me lo vendió un señor que vivía aquí, 
también venia desplazado por allá de Uraba. Pero él le pego a 
una señora no sé y le cayeron y lo echaron ahí mismo. Se tuvo 
que ir inmediatamente y a través  de otros  amigos que él tenía yo 
logré  un contacto con él y le compre el ranchito por 150.000 
pesos, pero igual me toco que pagar a los muchachos. (21 de 
febrero de 2011. Entrevista Antonio David) 
 
Los grupos armados se aprovechan de los problemas de convivencia para 
desplazar y hacer de esto una posibilidad justificada de hacer negocio. 








Amenazan con la intencionalidad de una posible ganancia, siendo esto 







Foto tomada por Cristian Abad 
Restrepo. 20 de agosto de 2010. 
 
 
Al preguntar por estas viviendas la respuesta fue: “Estas viviendas son 
vendidas por los muchachos de acá. Yo simplemente hago el enlace. 
Estas viviendas piden entre 900.000 pesos hasta un millón, dependiendo 
del lugar. Si es muy arriba obviamente es más barato que aquí abajo”. 
(21 de febrero de 2011. Entrevista Olga Luz Monsalve) 
 
Un para-estado en el asentamiento, constituyéndose en territorio 
estratégico para los grupos armados. Los grupos armados urbanos fueron 
y son un para-estado porque tienen normas de control de la conducta en 
los habitantes desplazados, lotean y urbanizan, cobran vacunas por la 
vigilancia territorial, etc. Toda una estructura que ha sabido aprovechar 
el conflicto interno colombiano. 
 
Los milicianos siempre han llegado, incluso cuando nosotros 
llegamos acá ellos loteaban y nos vendían a nosotros. Ellos 
colocaban un precio y luego se renegociaba, ellos vendieron casi 
todos estos territorios. Estos milicianos los vendían por 40.000, 
50.000 o 60.000 pesos. Depende de las personas que venían de 
por allá ellos tenían unas condiciones más favorables, entonces 
partiendo de ahí ellos hacían su negocio. Casi los cuatro sectores 
de por acá los vendieron ellos. Acá, a todos les costó esto así 
haya sido poquitico, se negociaba como que se tenía que dar la 
plata sino de a poquitico y el que tuviera más platica le tocaba un 








mejor lote. Al otro le tocaba hacerlo porque no tenía como. 
Entonces esta gente siempre estuvo acá y aún están. (21 de 
febrero de 2011. Entrevista Antonio David) 
 
De acuerdo a los ingresos o a la capacidad de pago de los desplazados, 
proveían mejores lotes con algunas ventajas como por ejemplo: mejor 
condiciones topográficas, más centrales, en una zona segura de 
movimientos en masa o avenidas torrenciales. Todo un negocio 
inmobiliario ilegal en la venta de terrenos por falta de una respuesta del 
Estado para proteger los derechos de los desplazados en la ciudad y el 
país. Esto es una expresión de la debilidad que tiene y ha tenido la 
intervención estatal en varios sentidos para contrarrestar estas dinámicas. 
Son los grupos armados los que controlan los procesos de expansión de 
lo urbano, sacando ventajas de las olas migratorias hacia la ciudad 
producto del “desplazamiento forzado” de una región a otra. ¿A quién 
beneficia la invasión? ¿A caso en este contexto puede existir la toma de 
tierras de forma individual? ¿Puede reconocerse a los grupos armados 
como loteadores ilegales y promotores de las invasiones en la ciudad? 
¿Estamos viviendo otras formas de urbanizar la ciudad? 
Según la cartografía sobre amenazas físicas y naturales en la ciudad de 
Medellín de  2005,  Altos de la Torre fue constituido sobre un terreno 
altamente inestable que sumado a las condiciones de vulnerabilidad 
habitacional, económica, social y cultural se convierte un territorio en 
zona de alto riesgo. Si bien, la amenaza física y natural era previa a su 
ocupación (décadas de los 80), se suma ahora  las condiciones de 
vulnerabilidad de los habitantes en su proceso de territorialización que es 
generado por los urbanizadores como el loteador y los grupos armados 
ilegales. Así, en este asentamiento las condiciones de riesgo fueron 
generados y dadas por estos actores y no necesariamente, como se cree, 
de los habitantes que llegan a la ciudad en su condición de desarraigados. 
¿Cómo afrontar la gestión del riesgo sin convatir los urbanizadores en 
potencia? ¿Es el gobierno generador del riesgo cuando no actua frente a 
problemáticas de desastres? ¿Cómo hacer prevención de desastres si son 
los grupos armados los generadores del riesgo? 
 
El perímetro urbano también es un generador de riesgos al conservar 
institucionalmente la vulnerabilidad y la insastisfacción de sus 
necesidades básicas de la población que allí habita.  
 
“…la ciudad está al borde. Las personas desplazadas que llegan 
a esta ciudad van y se apropian de las laderas de la misma, se 
concentran y se multiplican allí. Estas personas llegan donde un 








familiar y al poco tiempo traen más. Esto directamente choca con 
la planeación de la ciudad. En el POT tal zona está contemplada 
como zona de alto riesgo no recuperable y otra mitigable. Que 
quiere decir eso, que no es posible construir equipamientos y 
llevar todos los servicios que esta población necesita. Es 
complejo trazar un perimetro urbano sabiendo que hay personas 
allí ubicadas y que territorialmente no los contiene…” (Maria 
Victoria Rivera. 1 de Febrero de 2011) 
 
Al analizar con más detalle, en la cartografía 3 y 4 se identifica cómo el 
asentamiento a crecido de manera acelerada en relación a un perímetro 
urbano estático en el tiempo. Así, los habitantes que están por fuera de 
esta línea imaginaria en la planeación urbana no tienen posibilidad 
alguna de acceder a los servicios básicos de subsistencia. De allí, que el 
perímetro urbano sea complice de la generación del riesgo y se convierta 
en una limitante para satisfacer los derechos inherentes a la vida. ¿Cómo 
avanzar en el goce efectivos de los derechos constitucionales si 
legalmente se impone una limitante desde la planeación? Esta pregunta 
es fundamental porque en Altos de la Torre hay incorformidad.  
“…a nosotros nos dicen que estamos en zona de alto riesgo. Pero 
no nos dan soluciones al problema. Si nosotros nos vamos abrá 
alguien a quien traer. Así se comporta en este lao de la ciudad la 
urbanización. Los grupos armados y las personas que pueden 
coger algún terrenito y que no los vean -bueno siempre los ven y 
luego les caen- no corresponde con la realidad que tiene la 
alcaldía. Entonces, nos quedamos aquí y le decimos a la alcandía 
que invierta y dicen que no puede. A mí me genera eso mucha 
desconfianza como líder, porque vea, en Santo Domingo han 
hecho mucha construcción y dizque es zona de alto riesgo y mire 
hicieron La biblioteca España, el metrocable, varios colegios. 
Uno monta en el metro cable y ve todo lo que están haciendo o 
hicieron y nosotros qué, aquí solamente hay una inversión que es 
poquita y es un acueducto. Llevamos más de 20 años acá y 
solamente un inversión pequeña” 
 
El perímetro urbano es una disculpa para no invertir. De allí, que éste sea 
un discurso manipulador para conservar el estado de las cosas. Discurso 
que es desarrollado a conveniencia política y económica de quienes 
manejan la gobernabilidad publica en la ciudad de Medellín y generador 
de desconfianza por parte de los habitantes en su condición adversa a las 
buenas condiciones de vida.  
 















En esta cartografía ya hay crecimiento acelerado por los procesos 
de territorialización en la ciudad a inicios de las década de los 
90s.  
 
El lugar de referencia de ubicación espacial “el plan” es 
convertido en la escuela. De igual forma, es constituido otro 
referente de encuentro en el asentamiento.  
Los círculos de color rojo son las historias de vida de los 
habitantes provenientes de la siguientes municipios: Nariño, 
Urrao, Peque, San Andes de Cuerquia e Ituango. Municipios del 
departamento de Antioquia. 
 
Los caminos construidos reciben nombres como: la  calle 
Benitez,  la tienda cucho, Calle Paulino, Tienda Cucho, Camino 










Cartografía 3:  Cartografía del asentamiento y su proceso de 
urbanización 1996 y 2004. Elaborada por Cristian Abad Restrepo y 
Julian Esteban Ospina. Enero de 2011. 
 
 

















En esta cartografía ya es más evidente los procesos de 
territorialización en la ciudad. Un crecimiento más acelerado 
que el anterior y una tendencia de crecimiento hacia la periferia 
en el tiempo. De seguir así es posible un crecimiento mayor con 
las peores calidades físico-espaciales, problemas de 
habitabilidad y los desastres generados por los loteadores 
ilegales etc. 
 
En esta cartografía se identifican nuevos espacios como: La 
piedra, el CAI, el puente JAC, Puente en concreto. 
 
De igual forma, este crecimiento sobrepasa el perimeto urbano 












Cartografía 4: Cartografía del asentamiento y su proceso de 
urbanización 2005 y 2010. Elaborada por Cristian Abad Restrepo  y 
Julian  Esteban Ospina. Enero de 2011. 







Las dos cartografías ilustran en el tiempo comprendido entre 1996 y 
2004, y entre 2005 y 2010 el proceso acelerado de expansión del 
territorio, urbanizado por estos dos actores ilegales. Una construcción del 
territorio para acrecentar el capital del loteador ilegal y la financiación de 
los grupos armados en el proceso de re-construcción del hábitat. 
 
Una vez realizado el loteo y su posterior venta, se presentan tres 
escenarios. El primero está asociado a la creación de un espacio para el 
ejercicio del control territorial mediante “las vacunas” de los grupos 
armados. El segundo, el despliegue de las capacidades creativas-
poéticas-estéticas de los habitantes en el proceso de re-construcción del 
hábitat54
Si comparamos el proceso de poblamiento del asentamiento de 1980 y 
1994 con la de 1995  y 2004, 2005 y 2010, encontraremos una  diferencia 
en la urbanización, siendo la primera un proceso paulatino en la 
búsqueda de un lugar en donde poder habitar. El segundo y tercero 
presentan un acelerado crecimiento controlado y dirigido por 
. Y el tercero desastres esperados generados por quienes crean y 
mantienen las condiciones de vulnerabilidad social de esta población. En 
realidad el desarraigo territorial si es un verdadero desastre. 
 
                                                          
54 Ver el acápite de territorio: una imagen de lo perdido en la ciudad. Pág. 123 
intermediarios como actores activos en el territorio. Dicho cambio va de 
la invasión personal o familiar hasta la regulación y venta de lotes por 
urbanizadores encargados de expandir el territorio, beneficiándose de la 
ilegalidad en lo referente a la ocupación territorial. Así, son gestionadas 
las tierras de la periferia de la ciudad de Medellín, por lo menos en el 
asentamiento de Altos de la Torre. 
 
El fenómeno de invasión y toma de tierras per se es un asunto de control, 
regulación y vigilancia del territorio por parte de los grupos armados o 
hasta podría decirse que la invasión es mediada y supervisada por el 
urbanizadores en potencia. En la actualidad no existen invasiones 
individuales y toma de terrenos no controlada y dirigida en esta parte 
periférica de la ciudad, sino que éstas son mediadas por actores armados.  
 
Según la cartografía, en la zona baja del asentamiento el proceso de 
poblamiento fue mediante la toma de tierra no organizado para habitar 
sin intermediarios; la zona intermedia y alta del asentamiento el 
poblamiento fue mediada y dirigida por los actores mencionados. De tal 
forma, el crecimiento y densificación territorial en el asentamiento de 
Altos de la Torre es comprendido desde estos procesos dinámicos en la 
gestión ilegal de las tierras de la ciudad de Medellín. 
 







Este proceso de crecimiento urbano en la periferia de la ciudad entre 
1980 y 2010 ha desbordado rizomáticamente la ciudad, un crecimiento 
descontrolado y desbocado en la re-construcción del hábitat. El 
crecimiento del asentamiento ha estado acompañado de nuevos 
referentes de ubicación espacial, de la formación de caminos que 
conducen a las viviendas y de una consolidación física del asentamiento 
muy ligado a la vivienda. Como hallazgo, desde la vivienda se derivan 
los procesos de re-construcción del hábitat porque ésta, como punto focal 
e inicial, es donde los habitantes se establecen, sedimental y vuelven a 
construir relaciones en la ciudad. Otra cosa es la mediación que se ejerce 
sobre ella en su gestión en el asentamiento.   
 
Hay algunos que hemos tenido la oportunidad de pegar un 
ladrillo y con mucho esfuerzo lo hemos hecho y lo hacemos. 
Otras personas no piensan así, esperando que les den una 
solución de vivienda y ya son  13 años o más esperando una 
solución de vivienda. Entonces también la consolidación del 
asentamiento depende mucho de cómo la comunidad se piense, 
no pensar en una solución de vivienda sino buscar sus propios 
medios para ir mejorando su casa; también la consolidación del 
asentamiento depende de la  misma organización comunitaria 
que no tiene una visión más allá y animar a la gente a que 
mejoren sus ranchos, vamos a ver cómo lo hacemos. (21 de 
febrero de 2011. Entrevista Antonio David) 
 
Esperar una solución de vivienda por parte del Estado es sinónimo de 
una promesa incumplida, si contamos con el déficit cuantitativo y 
cualitativo del parque habitacional, no solamente en el país sino en 
Medellín. Empezando por el plan de desarrollo municipal, en donde es la 
primera vez que hay voluntad política para la construcción de vivienda 
masiva, con una perspectiva funcional y planométrica del cuerpo, que no 
alcanza a cubrir el déficit acumulativo existente. 
Esta promesa ha animado a estos pobladores a construir sus viviendas y a 
consolidarlas en el tiempo.  
Cuando yo vine aquí, empecé a parar el primer muro. Se me 
arrimó una dirigente, en ese entonces era dirigente activa de 
nombre Emilia Pérez55
                                                          
55 Se cambiar el nombre para la protección de la fuente. 
 y me dijo usted va a perder.  Ella misma 
siendo dirigente comunitaria me dijo usted va a perder eso, que 
yo iba a perder el primer muro que empecé a construir. Vamos a 
ver yo tomo el  riesgo y seguí parando y ahí está pues más o 
menos parado con el esfuerzo muy grande, porque el material es 
muy costoso para traerlo acá, pero se va trayendo, entonces no 







se perdió. Entonces,  es como la visión de que en ese entonces 
nos decían, no pero para ustedes va haber solución de vivienda 
porque son desplazados, los desplazados tienen mucho apoyo; y 
hasta hace unos cinco años se decía lo mismo, entonces la gente 
no construía pensando en que perdía eso porque iba haber una 
solución de vivienda; pensando en eso no construían. Otros  
pensamos distinto, si nos metemos en la construcción. Yo hablé 
con los vecinos y les dije armemos las casas, hágale hermano 
armemos las casas y si vamos a mejorarla mejorémosla, 
echémosle piso, no nos quedemos en ese piso de tierra. Entonces 
hace poco es que la gente se ha venido animado en construir su 
casita y ha aumentado. (21 de febrero de 2011. Entrevista 
Antonio David) 
 
La tendencia asociada a la consolidación de la vivienda, en relación al 
tiempo, es notable ante la falta de oferta de vivienda digna. A mayor 
tiempo de la vivienda hay una mejora de la misma, mejores materiales y 
por supuesto, los habitantes han logrado una re-construcción de su 
hábitat en la ciudad, un arraigo territorial, al constatar que a mayor 
tiempo del habitante en la ciudad, la vivienda es un factor de arraigo y un 
volver a construir su hábitat que emana de ella.   
Efectivamente la falta de programas gubernamentales sobre la vivienda, 
a generado en los asentamientos y en especial a Altos de la Torre, 
procesos de consolidación auto-dirigida y casi espontanea en la ciudad de 
Medellín. Que a su vez es generadora del riesgo permanente que 
acompaña en la vida cotidiana a los habitantes allí habitan. 
 
El proceso de poblamiento asociado a las necesidades del habitar y a la 
toma de terrenos (organizado por loteadores ilegales y por los grupos 
armados urbanos) ha re-territorializado la ciudad de Medellín por la 
progresiva emergencia en la configuración del territorio. Este territorio 
denota un rizoma, al decir de Deleuze y Guatarri (1988), que va 
creciendo entre y en medio de la ciudad en el proceso de re-
composición-autopoiética de las formas de habitar. Un volver a instalar 
las formas de morar. 
El siguiente esquema, ilustra el proceso de urbanización en la re-
construcción del hábitat que toma forma a partir de la configuración de 
la vivienda y del territorio56
                                                          
56 Solamente es una representación física, porque la re-construcción del hábitat 
va más allá que volver a construir una vivienda.  
. Es un esquema representativo y quizás 
reduccionista, pero ayuda a comprender el proceso de urbanización del 
asentamiento de Altos de la Torre. 











Figura 12: Proceso de urbanización en el 
asentamiento Altos de la Torre57
                                                          
57 El asentamiento de Altos de la Torre es constituido por este proceso de urbanización en la periferia de la ciudad de Medellín. Por ejemplo, en la cartografía 2 es 
comprensible que hayan acaecido los primeros dos recuadros de este esquema (instalaciones de formas constructivas+constitución del  asentamiento). En lacartografía 
2 y 4 es notable la relación simultanea de instalación de formas constructiva+constitución del asentamiento+adecuación del mismo. Por ejemplo, mientras Ana Isabel 
Gutiérrez construye su vivienda (primer recuadro), Carlina Mora la adecua a los servicios como la energía, telefonía y al poco tiempo va conectándose el acueducto y el 
alcantarillado. (Adecuación del asentamiento)  Así, es como ha sido la constitución del asentamiento. Entonces, en un proceso acelerado de territorialización, es decir 
tomar la tierra en Altos de la Torre y sedimentarse allí (cartografía 5) da lugar que sea un territorio dinámico, en transformación permanente en donde intervienes 
diversos actores que a su vez son generadores de las dinámicas del riesgo. 
. 







Esta forma de representar el proceso, como una manera de comprender 
la urbanización de Altos de la Torre, no es una generalidad universalista-
positivista para los demás asentamientos de la ciudad de Medellín.  
En el gráfico hay un proceso de urbanización en la periferia de la ciudad 
y los pasos –siendo estos simultáneos– que intervienen son: 
Poblamiento, Loteo o Banqueo de la montaña y Edificación. La manera 
como está distribuida la población en proporción al tiempo  de llegada –
evidente en la  cartografía– es una forma cómo ha sido la configuración 
del asentamiento en el tiempo.  
Los aspectos de adecuación son aquellos que tiene que ver con los 
servicios complementarios a la vivienda como la energía, pavimentación 
de los caminos, el acueducto58
                                                          
58 El acueducto está siendo construido por una demanda contra el Estado para 
garantizar el mínimo vital de agua.  
, etc. De forma simultánea, hay 
construcciones en altura  principalmente en lo que tiene que ver con la 
zona intermedia del asentamiento, que es una zona densificada y de 
crecimiento por nuevos pobladores que hacen el mismo proceso de: 
Poblamiento, Loteo o banqueo,  Edificación (PLE) y posteriormente 
Adecuación, Densificación y Crecimiento (ADC).  
En el esquema representativo de la urbanización, en el re-cuadro de 
ADC articulado con la cartografía 3 y 4 muestra el proceso de 
constitución del asentamiento en la simultaneidad de pasos.  
En el proceso de urbanización intervienen una multiplicidad de 
acontecimientos, que hace de la urbanización un asunto complejo y de 
difícil comprensión, porque siempre hay movimiento, flujos, líneas de 
fuga en permanente re-territorialización.  
Así, la re-construcción del hábitat iniciada desde la vivienda  contiene 
tres aspectos fundamentales que son: primero,  la forma individual de 
encontrar un lugar en donde poder habitar, segundo, el rol del loteador 
pirata y tercero los grupos armados que tienen una responsabilidad en las 
ventas ilegales de terrenos y de lotes. Estos dos últimos actores son 
promotores de las invasiones en la ciudad de Medellín, primando en la 
actualidad los grupos armados. 
 
Otra idea derivada de la triangulación metodológica e interpretada como 
significativa en la comprensión de la re-construcción del hábitat, está 
asociada a las formas de inserción laboral a la ciudad. Por eso, el titulo 
del siguiente aparte. 
 
 







DE LA COSECHA AL REBUSQUE: TRANSTORNO DE LOS 
MEDIOS DE SUBSISTENCIA. 
Otra característica significativa de la re-construcción del hábitat, 
encontrada en el desarrollo de la investigación, está asociada a las formas 
de vinculación laboral en la ciudad, en donde las prácticas tradicionales 
relacionadas con el trabajo como medio de subsistencia –en el proceso de 
adaptación obligada– son transformadas. La ciudad como escenario 
aparentemente de las “oportunidades”, paradójicamente restringe la 
posibilidad de que las destrezas del habitante en su condición de 
“desarraigado” relacionadas con los cultivos, siembra y cosecha, no 
hallen una oferta laboral en la misma.  De allí, que su subsistencia esté 
constantemente amenazada por un contexto económico adverso al de su 
tierra natal. 
La ciudad es sostenida por los servicios ambientales que otros lugares le 
provee, para que ésta funcione. Servicios ambientales como: la 
alimentación, las aguas, la energía, etc. Son servicios que vienen 
reguladamente de zonas rurales, del campo. Por ejemplo, para que los 
habitantes de la ciudad consuman la canasta familiar, los campesinos de 
Colombia trabajan días enteros para producir lo demandado. Sin 
embargo, paradójicamente el trabajo de estas personas no es valorado,  ni 
mucho menos es tenido en cuenta a la hora de buscar un medio de 
sobrevivencia adecuado en la ciudad de Medellín. La ciudad no funciona 
sin el campesino pero le niega la posibilidad de un trabajo en su 
territorio.  
Las ofertas laborales en la ciudad son más “técnicas” y requieren de 
“conocimientos especializados”, dirían los sectores del comercio, 
servicios y financiero. Ofertas que demandan “educación” porque las 
exigencias de la ciudad gobernada por la lógica del  mercado así lo 
requieren.  
Estar en la ciudad les exige a estos habitantes adaptarse y des-
territorializar sus medios tradicionales e interiorizar otras que las lógicas 
de la ciudad exigen, porque sus técnicas están descontextualizadas, 
descoordinadas de un nuevo contexto llamado urbano. El transtorno y 
transformación de sus habilidades para el trabajo inicia mediante un 
proceso de re-construcción que implica adaptar y adaptarse en el tiempo-
espacio y a las aconteceres de la ciudad. 
Para evidenciar los transtornos y las transformaciones de la maestría y 
técnica de los medios de subsistencia de los habitantes que migran hacia 
la ciudad, es necesario interpretarlo dentro de un proceso llamado re-
territorialización y des-territorialización, es decir, en el transito del 
hábitat escindido a un nuevo contexto como la ciudad. 







Allá tenía mi negocio, mi negocio de cantina, vendía lo que era 
arroz, licor, panela, gaseosas, marranitos, tenía dos vaquitas que 
me compré y todo eso se quedó por allá […] Las vaquitas las tenía 
en el potrero de los Trujillo y entonces ellos me habían dado la 
casa para que vendiera y  viviera, entonces ahí tenía las vaquitas 
en el potrero de ellos, yo no tenía que trabajar. (1 de febrero de 
2011. Historia de vida de Carlina Mora) 
De igual forma, el tener un medio de subsistencia en el campo implica 
saber los procesos de producción como sembrar, labrar la tierra, la 
cosecha, etc., por ejemplo la siembra de un cafetal.  
…uno primero coge un cuadrito en la tabla, a ese cuadrito le echa 
arena, le echa abono, y le echa el café así, cuando esas maticas ya 
salen, cuando tienen las primeras hojitas, coge uno la bolsa y la 
llena de tierra y los va pasando a la bolsa, y uno llena esas bolsas 
como esos viveros por ahí de jardines. Después hace uno un hoyo 
grande así y las va clavando, pa que ya nazca el árbol así grande. 
Eso lleva mucho trabajo. ((1 de febrero de 2011. Historia de vida 
de Carlina Mora) 
En mi tierrita cultivaba maíz, frisol, vivía pues de cosecha y 
jornal, no más […] habían  pedacitos de tierra para trabajar la 
cosecha, la agricultura, de eso me levanté yo y así levante la 
familia […] Cuando yo estaba levantando la familia era una 
jornada de 12 horas, eran 12 horas con los bultos de sol a sol a la 
espalda. (25 de enero de 2011. Historia de vida de Antonio Soto) 
…yo trabajaba la revueltería […] cuando me levantaba hacia los 
oficios de la casa y luego me iba a trabajar revueltería a lo que 
era miércoles, jueves y viernes cuando podía y cuando no 
compraba el revuelto por allá […] trabajaba en las huertas de 
café, recogía café y tenía tres mil palos de café sembrados, fuera 







Figura 13: Obra de Idelso Badariotti. El campesino. 2010 








En la  cafetera uno abonaba, recogía café, es como todo […] 
cuando había que organizar caña en la casa yo les hacía a los 
muchachos…organizar la caña…cargar, hacer oficios allá… (10 
de febrero de 2011. Historia de vida de Flor María Álvares) 
Tenía una finca que era propia y nosotros allá teníamos como 
quien dice de todo, teníamos gallinas, marranos, teníamos la 
vaquita de leche, habían novillonas, unas se iban criando, otras 
se iban quedando más viejas, siempre no nos faltaban, la 
bestiecita para sacar la panela, para moler porque se molía era 
en un trapiche [...] nos íbamos  a trabajar por ejemplo, 
sembrando caña descifrando cabuya, cortando caña, en las 
moliendas, se sacaba la panela  y cuando se terminó la caña ya 
seguimos fue cultivando café, frijoles [..] Habían gallinas, 
marranitos de cría, de engorde. (30 de enero de 2011. Historia de 
vida de Consuelo López) 
Recogíamos café, desyerbábamos, nos tocaba que ir por allá 
lejísimos donde daban caña, a sacar guarapo y a consumirlo. Lo 
sacábamos en unos tarros de guadua, lo tapábamos y arrancar 
pa’ la casa […] Alrededor de la casa se podía sembrar el fríjol, 
el maíz, la yuca, el plátano, mucha cosa que uno siembra, de 
todo. Además teníamos unos cerditos. (26 de enero de 2011. 
Historia de vida de Ana Isabel Gutiérrez) 
Prácticas evidentemente cotidianas a la vida campesina que son legados 
de la cultura y de la trama tierra-territorio en su permanente y constante 
imbricación.   Sus conocimientos sobre la agricultura y las técnicas de 
sobrevivencia son desarrollas a través de la experiencia, la observación y 
la transmisión oral, como la mayoría de los campesinos de la época, y 
quizá buena parte de los que todavía sobreviven en el campo en 
condiciones precarias. 
Sin embargo, las rupturas generadoras del desarraigo territorial han 
lanzado estos habitantes a la intemperie, a la informalidad, a la vida del 
recorrido y del “rebusque” en la desorientación espacial al estar en la 
ciudad. Así, el habitante en sus condiciones vulnerabilidad frente al 
peligro de los grupos insurgentes pierde dos veces. La vivienda y su 
contenido que representa su tierra y  los medios de subsistencia como el 
trabajo en asocio a la misma tierra. 
Los agenciamientos culturales de su hábitat natal se desvanecen, por los 
códigos y las firmas territoriales de la ciudad mediante los recorridos y 
formas de insertarse a la misma. De igual forma, este desvanecimiento es 







producto de la sobrevivencia obligada en un contexto sin más opciones 
que estar en la permanente angustia existencial.  
Los trabajos y ofertas laborales ofrecidos en la ciudad no son para ellos y 
es ahí en donde emergen cuestionamientos como ¿La ciudad como 
escenario de oportunidades es un sofisma o más bien es un discurso? ¿O 
qué tipo de oportunidades ofrece? ¿Pueden las prácticas rurales convivir 
dentro de lo urbano? ¿Qué valoración social le estamos dando a las 
prácticas campesinas que habitan la ciudad? ¿Qué tipo de oportunidades 
les ofrece la ciudad a las demandas asociadas a la agricultura?  
Que muchos de los habitantes no sepan escribir, y a duras penas leer, 
representa una desventaja para conseguir un trabajo adecuado. 
Estas son las “oportunidades” que la ciudad le brinda a los habitantes y 
cómo estos van vinculándose laboralmente a ella, mediante la 
construcción de otros medios quizás más precarios que los que tenían en 
su hábitat natal. 
Uno en el campo le sobraba –los alimentos–,  pa uno venirse aquí 
a Medellín, a  la ciudad a pedir, eso es muy triste. Es muy triste 
uno pedir, pero que se va a hacer […] en la finca de los Trujillo 
trabajé solo café. Acá en la ciudad haciendo recorridos, que más 
va a hacer uno.  ((1 de febrero de 2011. Historia de vida de 
Carlina Mora)  
El 2002 se me dio por hacerme conocido por esta gente de aquí. 
Entonces salíamos al recorrido todos los lunes, martes. Entonces, 
me voy  a andar con ellas por ahí a ver qué consigo yo también. 
Uno no estaba enseñado a esas cosas, yo me daba pena. Yo me 
estaba al pie de ella, yo así retiradito me iba yendo e iba yo 
detrás. Cuando veía así que iban llegando me metía algo en el 
costal. Ese primer día nos fue bien. Un viajado de comida que 
traía carne, huevos, merienda, cositas.  
Los recorridos que hacíamos primeramente era para Caicedo, 
después aquel lado, allá en la Milagrosa, los viernes y sábados, el 
centro. Salía todo ese gentío a recibir una monedita de 50, todo 
medio día de trajín, recibiendo 50 pesos, yo en los dos días me 
recogía 15.000 pesos de 50 en 50, viernes y sábado. En la 
minorista también me tocó, allá pedía revuelto, papa, ahora yo 
soy capaz de voltear por ahí, ahora ya no me pierdo, ahora en el 
centro puedo andar yo solo. Al centro ya voy muy poco. […] En 
seis meses me tocó hacer recorrido, para ayudarme con la 
comidita, porque otros 6 meses fue ahí como encerraito… 







En esas, entonces ya me puse a recoger el cartón. Me dijeron que 
el kilo de ese cartón lo compran. Entonces me puse a recoger 
cartón. Me recogía los veinte kilos y me iba para allá abajo. Allá 
se lo vendía a un señor que se llamaba Gerardo y resulta que él 
era el dueño de esto aquí, y por ahí como al mes de estame 
comprando el cartón entonces me dijo, ¡oiga hombe!, ¿usted no le 
gustaría trabajar en una arepería?, yo le dije, yo no conozco de 
esos trabajos, pero si hay la forma uno ensaya a ver cómo le va. Si 
quiere vamos a la tarde, yo le voy a mostrar la casa allá. Entonces 
yo le dije: vamos”. “En estos momento lo que hago es vender 
arepas.   (21 de enero de 2011. Historias de vida de Antonio Soto) 
 
En su pequeño rancho produce las arepas 
para surtir el mercado local del 
asentamiento.  Foto tomada por Cristian 
Abad Restrepo. 21 de agosto de 2010. 
 
…Mucha pena y todo, pero me 
veo en la necesidad de hacerlos 
con los vecinos [los recorrido]. 
Nos dan huesitos, papita, hay 
partes donde nos dan platica y así, en la carnicería, la gente sabe 
que uno va y le mantiene un cosita, nos regalan huesitos…   
…Yo por donde me meto salgo, pero no sé cómo se llaman los 
puntos, yo soy sincera, yo he estado por un lugar que se llama 
Santa Helena, La Sierra, he estado por Girardota, he estado por 
Robledo parque y por Buenos Aires, Villa Hermosa como 
recicladora. Porque oigo mentar los puntos […] Pues para mí es 
muy duro, uno de ir a esperar que otro le dé a uno para comer es 
muy duro. Uno enseñado que a sacar cacao, café, sembrar 
cultivos. De ahí se proveía uno, de los arbolitos, siempre hay de 
donde sacar, las gallinas. Aquí tengo tres pollitos, como uno no 
deja de ser montañero hay tengo tres pollitos con dificultad en un 
corral ahí para protegerlos del frió mientras crecen con un foco 
para darles calor. (10 de febrero de 2011. Historia de vida de Flor 
María Álvares) 
Recién venida, me tocó trabajar en Guayabal haciendo aseo, 
también en Itagüí,  lavando ropa, aplanchando […] péguese a ese  
lavadero y por ahí a las dos de la tarde, una sopita y ya no más. 
Yo no estaba enseñada a eso, porque aunque hemos sido muy 
pobres no voy a decir que en mi casa hemos comido carne en 
abundancia, pero si ha habido la comida, entonces a mi me daba 







tristeza eso […] eso de esas lavadas eso no le sirve a uno, porque 
esa señora quiere que uno le lave ropa de quince días para 
pagarle menos.  
…Me fui para la minorista, no conocía la minorista pero me fui 
para allá. Empecé a conocer allá y vi que pelaban maíz, lo 
descapuchaban, era un bulto y pagaban 150 pesos por cada bulto. 
Entonces un día, yo me venía muy contenta porque un día traía la 
librita de arroz, otro día traía los huevitos, otro día traía otra 
librita de carne […] Yo empecé a ensayar donde una señora y yo 
me hacía unas cortadas terribles, es con un bisturí, pero yo día a 
día me rendía más.  
Me tocó realizar  tres veces  recorridos y yo veía lo que le decían 
a las compañeras y a uno mismo,  ¡es que usted pide porque 
quiere! cuando realmente uno pide para sobrevivir. Uno llega y 
hace la fila y el que quiere echar le echa, que la papita y el 
platanito, la yuquita o vea este huesito o vea este pedacito de 
panela. El que quería echar lo hacía las buenas y el que, no llega 
con groserías, ¡que usted por qué pide!, usted está muy joven,  
usted tiene con que conseguirse la plata todavía,  dígame si va a 
aceptar lo que yo quiera y hablamos la próxima vez que venga a 
hacer el recorrido. 
Hay un día que es el día de la moneda que es el día sábado, les 
dan puras monedas a las niñas. Entonces, la mayoría que hace el 
recorrido se recoge todo eso, para comprar lo que no les dan, el 
jabón, la sal, esas cosas no las dan en los recorridos, en los 
recorridos dan todo el revuelto. También hay unas partes donde 
dan todo el arroz, los frijoles. Eso hace que la persona tenga que 
comprar, digamos, el jabón para lavar, el jabón de baño, el papel 
higiénico, las cosas de aseo, entonces ellas hacen los sábados 
también. El recorrido del día miércoles, el del día martes y el del 
día jueves en la mayoritaria y sábado en el centro”. (30 de enero 
de 2011. Historia de vida de Consuelo López) 
A mí me tocó que vender paletas y tenía un cajón de cigarrillos y 
gritaba en el zoológico lo que vendía, y cuando había alguien 
conocido ¡me da una pena! Y me iba para otro sitio. Estuve en el 
estadio y en la macarena […] luego vendiendo chuzos por la 
noche en el edificio Coltejer 
Trabajé de mesera en la feria, en un restaurante, en una cantina 
llamada palos verdes atendiendo borrachos en la 45 de Manrique 
y me tocaba que quedarme en la mesa con ellos, y uno por 
obligado le tocaba hacer eso. Yo hacía eso por la necesidad. (26 
de enero de 2011. Historia de vida de Ana Isabel Gutiérrez) 







Las transformaciones en el hábitat no solamente implican el cambio de la 
vivienda como elemento constituyente, también implican cambios en 
todo el sistema social, específicamente, en la fuerza de trabajo vinculada 
a la cultura que históricamente ha sido desarrollada en asocio con la 
tierra. 
El rebusque en la ciudad está coligado a la búsqueda de la alimentación 
mediante la mendicidad y la humillación de quienes la habitan. Los 
recorridos que realizan cumplen con la función tanto de conocer la 
ciudad y recorrerla para encontrar sitios estratégicos “en donde pedir”, 
como elemento pedagógico para insertarse a la economía en la ciudad 
informal. Los recorridos como elementos pedagógicos recursivos son una 
práctica de sobrevivencia. Es un caminar, moverse, buscar sitios y 
desplegarse ante la necesidad. Además, de proporcionar alientos, 
vitalidad y de un reencuentro permanente con la experiencia citadina y 
del contacto sensible con el otro. 
En el texto miedo y desplazamiento editado por la Corporación Región 
se entiende por recorrido como “un tránsito urbano realizado 
periódicamente (2 0 3 veces a la semana) por un grupo de personas  [y 
algunas lo hacen de forma individual]59
                                                          
59 Notas del investigador. 
 que salen del asentamiento y se 
dirige por lo que podría llamarse una ruta de la solidaridad que incluye 
graneros, locales comerciales y personas que les ofrecen alimentos o 
dinero. Concluye con el retorno al asentamiento en las horas de la 
tarde” (Sánchez: Corporación región: 2003) 
Las rupturas territoriales convierten a los habitantes inmersos en el 
mundo poético-estético de la tierra, en habitantes obligados a nomadear,  
no en el tránsito de su hábitat natal a la ciudad, sino dentro de la ciudad. 
Es necesario aclarar que estos habitantes si bien están en condiciones de 
desarraigo territorial, no significa que sean  nómadas porque en la re-
construcción del hábitat hay procesos de territorialización paulatino en la 
ciudad. No necesariamente nomadear implica ser nomada.  
La presencia de los estetogramas, que no son más que conductas que 
humanizan y domestican el espacio, hacen de la ciudad un conjunto de 
territorios diversos y complejos por ser re-territorializada.  
Otras formas de adaptarse a los territorios de la ciudad son mediante 
trabajos informales mal remunerados como los domésticos. Lavar, 
limpiar los baños, planchar y hacer el aseo general en las viviendas 
citadinas, es una forma de ser productivos porque no encuentran otra 
posibilidad de vinculación laboral formalmente.   







De igual forma, otra de las posibilidades de insertarse a la economía 
informal de la ciudad, es mediante las ventas callejeras aprovechando el 
poco espacio público existente. Encuentran en lo público, la posibilidad 
de sobrevivencia mediante el menudeo y los gritos para el ofrecimiento 
de sus productos como vestidos, comidas, decoraciones, chicles, 
bombones,  mangos, etc.  
La configuración de territorios mediante la firma o ejercicio de 
territorialidad del habitante asociado a un medio de trabajo, es diferente 
de la territorialidad ejercida en la construcción de su morada y de cobijo,  
porque es el punto focal y de referencia desde el cual observa la ciudad.  
Los barrios como Buenos Aíres,  Villa Hermosa, La Milagrosa, La 
Sierra, Caicedo y zonas como el Centro, La Minorista, La Mayorista son 
territorios que los habitantes han identificado como estratégicos para 
poder sostenerse en la ciudad. Son lugares que les permiten a los 
habitantes encontrar la posibilidad de sobrevivir en las calles, andenes, 
parques, pasar por la tienda, el minimercado, etc.  
Yo creo que para ellos es fundamental Placita de Flores, para los 
que son de esta zona centro oriental y oriental de Medellín, 
comuna tres, comuna ocho, algunos de comuna nueve. Yo creo 
que es fundamental los puntos neurálgicos de comercio como Tres 
Esquinas, Buenos Aires, en la comuna ocho también hay como 
unas centralidades comerciales. Entonces, estas personas pasan 
por estas centralidades comerciales. Yo creo que la minorista 
también es un punto donde confluyen mucha comunidad 
desplazada y reciben de una u otra forma o buscan  recibir estos 
alimentos porque no son alimentos de buen estado,  a veces son 
alimentos de sobras o huesitos que los ponen a echar sustancias y 
los recogen y luego los amarran al otro día volverlos a hundir al 
agua y volver a sacar sustancia, es compleja la  situación y ellos 
en medio de su necesidad aprenden a reconocer la ciudad. (15 de 
febrero de 2011. Entrevista con Anderson Gómez) 
 
En la ciudad siempre hay emergencias territoriales, estas aparecen y 
desaparecen continuamente. De hecho, muchos de los territorios de la 
ciudad no se conocen pero están allí haciéndose en la vida cotidiana. Por 
ejemplo, ¿Qué se sabe de los territorios o ejercicios territoriales de los 
venteros ambulantes, de los mendigos o pordioseros y de los habitantes 
que nomadean y transitan sin un lugar fijo en la ciudad en el día y en la 
noche? Son territorios desconocidos precisamente porque los ejercicios 
de territorialidad son insospechados. O más bien, existen pero se les 
niega la posibilidad de ser reconocidos como diferentes. Así, pasa con los 
territorios construidos por estos habitantes, convirtiéndose como un 
medio de vinculación y estigmatizado por ser ilegal e informal. 







Lo anterior corresponde a una emergencia, interpretativamente, del 
rizoma. Recordemos que el rizoma es según Deleuze y Guattari 
 
…un roto, interrumpido en cualquier parte, pero siempre 
recomienza…”  “…comprende líneas de segmentariedad según 
las cuales está estratificado, territorializado, organizado, 
significado, atribuido, etc.; pero también líneas de 
desterritorialización según las cuales se escapa sin cesar…”  
“Se produce una ruptura, se traza una línea de fuga, pero siempre 
existe el riesgo de que reaparezcan en ella organizaciones que 
reestratifican el conjunto, formaciones que devuelven el poder a 
un significante, atribuciones que reconstruyen un sujeto: todo lo 
que se quiera, desde resurgimiento edípicos hasta concreciones 
fascistas. (1988; 15) 
Estos territorios configurados por los habitantes-cuerpos desarraigados 
en la ciudad son rizomáticos, precisamente porque su presencia marca, 
hace firma y pone pancarta. 
 
un día estaba yo en la vía de Colombia, por el Parque Berrio, otra 
persona me dijo que me fuera y yo le dije que no porque este 
espacio era mío, `no ve que estoy vendiendo mis cosas`. Le dije. 
Entonces nos dijimos cosas feas y yo no me dejé sacar de 
otro”…”Otro día también llegó espacio público y me quitó las 
cosas, yo al día siguiente llegué otra vez porque ya lo van 
conociendo a  uno. Que más hago sino no tengo de que sobrevivir 
(21 de febrero de 2011. Entrevista Antonio David) 
 
Así, tal marca en el espacio público se defiende y se protege porque es un 
territorio allí implantado, regido y codificado por quien lo habita. Estos 
son los territorios creados rizomáticamente por el conflicto interno, en 
donde hay informalidad, inseguridad, incertidumbre de que en cualquier 
momento llegue otro y los despojen de sus territorios de sobrevivencia. 
 
Prácticas de sobrevivencia que son líneas de fuga en el proceso de re-
territorialización, que torna a la ciudad más compleja y heterogénea 
cuando los habitantes desarraigados deciden recorrerla y aprociarsela 
como su nuevo espacio para rebuscarse económicamente la vida. 
 
Los cambios de prácticas y actividades asociadas al trabajo también son 
procesos de re-territorialización de las lógicas de la ciudad en el 
habitante, una transformación en donde el habitante es adaptado. Es 
decir, la ciudad adapta al habitante en condición de cuerpo desarraigado 
a las posibilidades laborales que puede ofrecer.   
 







El rebusque en sus tres aspectos prácticos como son: los recorridos de 
ciudad, el trabajo informal domestico y las ventas callejeras son formas 
cómo estos habitantes se han ido vinculando a la economía de la ciudad y 
estableciendo medios de subsistencia en el proceso de la re-construcción 
del hábitat. 
La cartografía siguiente señala el origen-destino desde los diferentes 
puntos del Departamento de Antioquia hacia la ciudad de Medellín. Una 
vez re-instalados los habitantes en condiciones de desarraigo territorial, 
tejen relaciones en los diferentes lugares de la ciudad mediante tres 
formas de sobrevivencia enunciadas anteriormente.  
En el proceso de re-construcción del hábitat, estos habitantes se 
convierten en tejedores de las relaciones, de las tramas de la ciudad, hilos 
sumados a la gruesa cuerda que sostienen la vida en su permanente 
complejidad. Así, el territorio es medio de vinculación a los procesos de 
ciudad y de resistencia de prácticas asociadas a la cultura como es el 
trabajo.  
Otra característica significativa de la re-construcción del hábitat está 
centrada en aquellos aspectos estetogramático en el asentamiento como 
resistencia frente a los procesos colonizadores de ciudad.  
 
Esta característica significativa está asociada a la representación socio-
cultural del hábitat natal derivado de los imaginarios y significaciones 
del campo en la ciudad de Medellín. Una re-instalación de las formas de 
morar, es decir, una re-creación de su hábitat en el asentamiento. De ahí 
que el siguiente aparte se titule territorio: una imagen de lo perdido en la 
ciudad. 


















Cartografía 5: Emergencia de territorios como los rizomas en la ciudad de Medellín, hace referencia a las relaciones que van estableciendo 
los habitantes de las diferentes partes del departamento de Antioquia luego de ser desplazados. En la re-construcción del hábitat emergen en 
el asentamiento y luego se expanden por la ciudad, mediante aquellas relaciones invisibles, impredecibles e insospechadas. El color 
amarillo es una representación de aquellos territorios que van emergiendo producto de la construcción de medios de subsistencia, de allí que 
van tejiendo y relacionándose los habitantes con los diferentes espacios de la ciudad. Estos tejidos y relaciones son de color rojo. 







La anterior cartografía, ilustra en el tiempo la configuración de otros 
territorios que cobran sentido y relevancia económica  para la 
sobrevivencia en la ciudad de Medellín.  
 
Para llegar a estos territorios –por lo general– el trayecto es realizado 
como dicen “a pie”. Bajan caminando como si fuera un rito cotidiano de 
sus vidas y esperando con ansia llegar a la vivienda con “algo para darle 
a sus hijos” (31 de enero de 2011. Historia de vida de Consuelo López) 
cosas recogidas y adquiridas mediante algunas de las tres formas de 
insertarse a la ciudad sean estos de recorrido, trabajo doméstico y ventas 
callejeras.  
La cartografía permite ver el punto de llegada y salida, el movimiento, el 
transito, la “expulsión del paraíso” hacia la ciudad y luego un transitar 
vagamente para conseguir algo con la incertidumbre de que quizás no lo 
encuentre. Así, los habitantes en condición de cuerpos desarraigos son 
tejedores60
                                                          
60 Como la telaraña luego de ser impactada por aquellas aspectos que 
desconfigura su hábitat, la araña re-hace y re-construye su telar en donde 
sostenerse, su hábitat. 
 hacen y re-hacen sus relaciones e interacciones en la ciudad, 
que les permiten sobrevivir en un entorno adverso y hostil a sus prácticas 
sociales-laborales-culturales.  
TERRITORIO: UNA IMAGEN DE LO PERDIDO EN LA CIUDAD 
 
La conducta como un conjunto de prácticas socioculturales agenciadas en 
un contexto determinado,  mediante la transmisión cultural y 
generacional, deviene en que los habitantes de Altos de la Torre 
representen en el espacio un hábitat arrebatado y escindido por los 
señores de la guerra.  
La conducta no es nada más que los estetogramas, que contienen unas 
estéticas, unas expresiones observables en el territorio, precisamente 
porque éste –territorio– es construido por la firma expresiva de los 
habitantes con sus ejercicios de territorialidad-poética. 
El territorio deviene en el reflejo de la expresividad, como es el habitante 
en el lugar de su sedimentación. El territorio es la expresión o la 
prolongación estética del habitante en su condición de cuerpo 
desarraigado.  
Allí, en Altos de la Torre, están los gestos y hábitos de los habitantes 
como las prácticas culturales, comportamientos asociados a la vida 
campesina como las huertas, los vestidos, el lenguaje, la música, lo 
comunitario y una cotidianidad alrededor de estos sentidos. La presencia 







de estructuras y la manera como está construido el asentamiento es un 
indicio de donde proviene el que lo habita61
 
.  
El rancho mío allá donde vivía [hábitat natal] era de bijao…eso 
es una hoja…uno llega y dobla y le pega a las casas así en varitas, 
unas hojitas muy grandes y encima uno le coloca así palos 







Una vivienda construida por su morador al estilo de casa campesina, en 
bahareque. Foto tomada por Cristian Abad Restrepo. 22 de agosto de 2010. 
 
                                                          
61 Las viviendas construidas en bahareque, vivienda al estilo campesino.  
La figura anterior, ilustra una práctica y forma constructiva traída a la 
ciudad de Medellín, una representación de la vivienda campesina de 
bahareque. Construida por el mismo material que brinda la montaña 
porque “los palitos son de acá del monte”.  Allí “Hay cañita, café, 
plátano, coles, cilantro. Estoy bregando a hacer la huerta casera, para 
sembrar repollo, tomate”. (27 de enero de 2011. Historia de vida de 
Carlina Mora) 
La edificación de la vivienda es parecida al “mismo estilo de 
construcción, es campesina, en lo que son los jardines. Usted puede 
encontrar por este lado sembrados, los hábitos, lo que hace la gente, 
muchas cosas en el lenguaje. (23 de febrero de 2011. Entrevista con 
Carlos Galvis) 
Estos estetogramas se derraman en el espacio, es decir, lo humanizan 
conforme el habitante se comporta  allí, cuya domesticación tiene 
características particulares que parten de la vivienda, lenguaje, objetos, 
sitios, etc. 
Aquí no hay heladerías, aquí hay es casetas y las casetas son 
cosas de pueblo y, más que de pueblo, son cosas de vereda. Aquí 
todavía se habla de la caseta para ir a tomar. La vestimenta de la 
gente, los más ancianos, la gente de mediana edad todavía usa 







sombrero, las botas… pues aquí hay una relación con el campo 








Huertas caseras asociadas a la vivieda. Foto tomada por Cristian Abad 
Restrepo. 24 de agosto de 2010. 
La emergencia territorial tiene una singular característica, es una 
representación del hábitat y una re-construcción semejante de lo 
perdido62
                                                          
62 La noción de re-construcción tiene la característica de: volver  a construir de 
acuerdo a la semejanza de lo perdido. Ver capitulo dos sobre construcción 
conceptual, aparte de la re-construcción del hábitat. 
. Una resistencia cultural desde sus estéticas en la ciudad, 
expresiones asociadas al cultivo y al labrar la tierra. El asentamiento es 
un espacio representacional de lo que no se tiene y de lo que es necesario 
recuperar. Hay una memoria hecha en el territorio. 
Estamos  en este barrio,  que es una parte del campo, que es como 
vivir en el campo, vive bueno. Entonces a la final a mi me gustaría 
mucho volver a vivir al campo. (30 de enero de 2011. Historia de 
vida de Consuelo Álvarez)  
Los fogones, los vestidos y prácticas emergen en la ciudad como una 
forma de adecuar el espacio a su propia lógica natural. Un territorio con 
características particulares y seguramente muchos de los asentamientos 
humanos configurados por la población en condición de desarraigo, los 
tengan. Es un territorio construido por la prolongación estética según 
como los habitantes entienden el mundo o mejor, un territorio edificado a 
imagen del cuerpo humano y social, un cuerpo estético que a la misma 
vez es herramienta en la creación del asentamiento.  
Prácticas como: picar la madera para asar  las arepas y venderlas al día 
siguiente; fogones pre-modernos que funcionan con leña; vestidos, todas 
sus costumbres y sus formas que decorar el espacio en la ciudad; 
sombreros de arrieros y muleros; machetes para el trabajo como si 
estuviesen en el campo; lugares de encuentro cuyos nombres de 
referencia son de alguien para ubicarse en el espacio. Además de las 







plantas medicinales que siembran los habitantes; y pollos, gallinas, 
cerdos, conejos, patos  en corrales de las viviendas son expresiones 
construidas en esa trama  tierra-territorio, que una  
vez fueron escindidas  y traídas a la ciudad por estos habitantes como una 
forma de extenderse en el espacio, de re-afirmarse como cultura. 
…algo muy interesante con que Medellín incluso en la comuna 
ocho, hay muchas personas del oriente antioqueño, entonces uno 
analiza que estas personas del oriente antioqueño en estas zonas 
limítrofes entre lo urbano y lo rural cultivan y empiezan a 
desarrollar estos cultivos. Los afro descendientes traen toda esa 
cultura chocoana y de Uraba antioqueño. Entonces, todas estas 
gentes traen todas estas culturas de baile, todas estas expresiones 
artísticas; a nivel cultural hay una riqueza, le generan una riqueza 
al territorio ¿Porqué? porque hay diversidades, expresiones, hay 
cultura. Entonces a nivel de eso hacen que desde la diferencia se 
genere una cultura muy bonita y el reconocimiento… (15 de 
febrero de 2011. Entrevista con Anderson Gómez). 
 
La re-construcción del hábitat implica no solamente es la edificación de 
las viviendas en donde morar y abrigarse o actividades asociadas a las 
formas de sobrevivencia económica en la ciudad. Implica un reacomodo  
Los hábitos en las cosas y en la naturaleza. Foto tomada y organizada por 
Cristian Abad Restrepo. 25 de agosto de 2010. 
de los hábitos (costumbres, rutinas y tradiciones),  de la vida cotidiana en 
un contexto urbano. Lo anterior  hace de la ciudad multicultural en donde 
emergen identidades y diferentes formas de habitarla. Así, la ciudad es 







producto de la configuración de todas estas identidades, territorios, 
expresiones; hasta se podría decir, sin temor a equivocarse, que nunca es 
homogénea sino de contrastes, diferencias y multi-territorial. Es una 
ciudad que se hace en la heterogeneidad y de la multiplicidad de formas 
que existen al habitarla. La ciudad se configura por la multiplicidad de 
espacios que tienen sentidos simbólicos y culturales. La ciudad como un 
hábitat  complejo,  recibe de Altos de la Torre una cultura diferente: 
habitantes que re-instalan sus formas de morar y vivir. Estas maneras 
particulares de apropiarse del espacio y construir territorio connota un 
sentido de permanencia. De allí, que el habitar se convierta en un 
formula de permanencia y reiteración de los ritmos simbólicos que 
marcan y construyen la cotidianidad en el asentamiento de Altos de la 
Torre. Allí, hay normas que se extienden, prácticas y saberes que se 
difunden en el tiempo-espacio y es precisamente esto lo que hace de un 
territorio diferente, un territorio de resistencia por las estéticas no 
colonizadas por la vida urbana estando en lo urbano. 
Una re-construcción que marca la ciudad al inscribirse lógicas, procesos, 
tiempos, visiones del mundo, colores, olores, lenguajes, etc., que trae el 
cuerpo y sus formas estetogramáticas, visibles en la configuración de 
territorios como Altos de la Torre. 
Yo cuando llegué a aquí, como no había muchas casas, yo me puse 
a sembrar lo que era las verduras, porque esta tierra no da para 
la papa, ni para el frijol y la zanahoria. Entonces, yo sembré esta 
huerta porque es lo que he hecho siempre y lo seguiré haciendo 
hasta cuando me desalojen otra vez y quien sabe en donde termine 
(26 de enero de 2011. Historia de vida de Consuelo López)) 
 
A mí se me dio por sembrar porque no tenía que comer. Mucha 
gente me decía que esta tierra no da nada, la tierra de la ciudad 
no deja que crezca la comida. Por eso yo no sembraba desde hace 
tiempo. Cuando decido yo hacer eso como a los tres meses vi que 
si pelecha la cebolla y el tomate. Me puse muy contento porque me 
sentí que me devolvía la vida. Ahora yo siembro de esas cosita y 
me toca comprar la carne, porque ya no tengo marranitos y 


























La casa y huerta casera. Tomada por 




Re-instalar sus tradiciones es devolverse a un pasado perdido y escindido 
pero expresado en el presente. Es un rizoma que hace presencia mediante 
estos cultivos y por los sentidos otorgados a estos. Es una estética 
expresada en la tierra y naciente de una memoria que no se olvida.   
“Este rancho es muy pequeño y no da para sembrar mucho. Pero 
ahí tengo mis Coles bien bonitas”. (10 de febrero de 2011. 
Historia de vida de Flor María Álvares)  
 
En medio de las viviendas nace la vida para estos habitantes. 
 
…el hablado, usted habla con algunos de ellos y les siente el 
acento campesino, es muy fuerte. Además, como no tienen el 
acceso todavía, no han entrado en esa lógica más moderna, pues 
esto es muy pre-moderno, esto es todavía muy agrario, ellos, su 
nivel académico no les da, los empleos en los que laboran no les 
da. Están en una lógica todavía muy pre-moderna, todavía hay la 
solidaridad entre los vecinos, pues que la vecina le da a la 
vecina, ese tipo de cosas que son más rurales, que en una urbe 
eso desaparece y esa solidaridad con el vecino, como por 
ejemplo, no importa que esté haciendo el del apartamento de al 
lado, acá todavía se mueve mucho lo comunitario. Están muy 
reunidos. (23 de febrero de 2011. Entrevista con Carlos Galvis) 
Los intercambios sociales  están basados en la solidaridad cuando se trata 
de solucionar una necesidad como la alimentación y el vestido. Esto es 
producto de experimentar la incertidumbre de “no tener nada y sufrir 







mucho en la ciudad aguantando tantas humillaciones” (Historia de vida 
de Ana Isabel Gutiérrez) que al compartir la experiencia individual con 
los demás, se convierte en experiencia colectiva. Es decir, también se 
vuelve a construir las relaciones de afectividad, de respeto, de amistad y 
cuidado por el otro. Es decir, un comportamiento significativo en la 
construcción colectiva del territorio. 
 
Cuando estaba enfermo no podía ir porque no me podía levantar 
de esta cama. Y quién me iba a llevar al hospital si yo vivo muy 
arriba, de pronto me caigo y es peor. Mi mamá enferma y yo sólo 
no podía. Entonces, una señora de por aquí me llevó una pastilla, 
otra me hizo una bebida. Y como yo soy agradecido y le regalé 
arepas (25 de enero de 2011. Historia de vida de Antonio Soto) 
 
La señora de aquí arriba, como tiene unos cultivos me regaló caña 
para masticar y comer. Tiene una huertíca muy buena y ella me 
regala cosas de esas. Tiene plátano y dizque ha sacao hasta yuca. 
Ella me regala cositas porque sabe que yo no tengo la tierrita mía 
en donde tenía mucho sembrao. (10 de enero de 2011. Historia de 
vida de Flor María Álvarez) 
 
Cuando yo llegué al asentamiento y ese señor del que le hablé 
ahorita me dijo que me daba este ranchito. Yo lo he ido 
organizado con varias personas en lo que llaman convite. Me da 
mucha pena decir esto, pero siempre la gente me veía con la 
misma ropita y sé que lo notaron porque me regalaron. Aquí esta 
señora de al lao me regalo camisetas, la otra una sudadera y así 
me he ido bandeando. (26 de enero de 2011. Historia de vida de 
Ana Isabel Gutiérrez) 
 
Estas formas comunitarias es un aspectos significado en la construcción 
de territorios en donde prima los intercambios sociales basados en la 
solidaridad. Además, es significativo este proceso porque contribuye al 
reconocimiento de la necesidad del otro y asumirla como necesidad 
“suya” al compartir una misma experiencia.  
























Fotos tomadas por Cristian Abad Restrepo. 30 de agosto de 2010. 
 
Re-crear lo perdido es fundamental porque adquiere una significancia 
socio-cultural que construye el territorio. Solo falta ver sus lenguajes y 
las cosas que hacen en su rutina diaria para darse cuenta de la 
preocupación por la tierra dejada, sobre los animales, los sembrados, la 
casa en la memoria y sobre todo los jardines que le dan color a la 
montaña. Esta última expresión derivada de compartir la experiencia de 
la habitante Deyanira Jaramillo.   
 
…estos animalitos que tengo aca me acuerdan mucho de los que 
tenia por allá. Ahí los tengo porque de verdad siempre me hacen 
falta.  Es que no es lo mismo estar acostumbrao a vivir con ellos 
y luego que lo desplacen y dejarlos. Eso fue que me dio más 
tristeza de los animales. Entonces, por eso los tengo para 
cuidarlos… (25 de enero de 2011. Historia de vida de Carlina 
Mora) 
 
De igual forma, esta vivienda es decorada en su parte exterior por ciertos 
objetos que los habitantes desanclados de su hábitat lograron traer para 
re-crear y re-crearse en un nuevo espacio.   
 
…fui desplazada por los paramilitares y me dejaron sin nada, yo 
saqué mucho corotos como les dicen, mi ropita. Saqué unos trastes 
porque uno por ahí en la calle y sin tener que calentar cualquier 
cosa. Todo eso fue en una caja y para que no se me salieran 
coloqué estos cuadro encima y los amaré y vea me sirvieron para 







eso para decorar mi casa. ¿Qué tienes ahí abajo?63
 
 ahí debajo de 
este corral tengo una chivata. (20 de febrero de 2011. Entrevista 
con Olga Luz Monsalve) 
En la vereda por donde vivía en Peque yo no tenía luz y la comida, 
por ejemplo, las arepas, la mazamorra y el revuelto yo lo hacía 
era en un fogón de leña. Ahora tengo luz pero me gusta el sabor 
de la comida con el fogón así con la leña. ¿Y porqué le gusta el 
sabor?64
 
. Porque me acuerdo de mi tierra”.  (25 de enero de 2011. 





La cabra debajo de la casa para sacar leche. Foto tomada por Cristian Abad 
Restrepo. 25 de enero de 2011. 
                                                          
63 Pregunta del investigador. 












Fotos tomada por Cristian Abad 
Restrepo. 20 de febrero de 2010. 
 
 







El rizoma, como concepto interpretativo, no solamente es una expresión 
física en la configuración de las viviendas, también son aspectos 
intangibles desde la memoria. Es decir, el rizoma se muestra y toma 
forma estéticamente mediante estas significaciones de la población. Así, 
el proceso de re-territorialización implica situar los gustos, decoraciones 
y hábitos que son exteriorizaciones que configuran territorio, o sea un 
cuerpo hecho en las cosas.   
Cuando eso todo estaba muy bien, tenía mis gallinas y la huerta. 
Además la sala estaba muy colorida porque a mí me gustaba 
mucho las flores, los cuadros y cosas pegadas en la paré. Si 
vieras todo lo que tenía. Mucha gente me visitaba por eso y era 
dizque  famosa en el pueblo. Uno desplazao todo eso es perdido. 
A mí me sacó los paramilitares… ¿entonces estas cosas que 
tienes ahí colgadas en la pared?65
                                                          
65 Pregunta del investigador. 
 Por eso, como te contaba. 
Todo esto lo tengo porque me acuerdo de lo que era antes en mi 
ranchito. Así todo bonito. Este rancho no vale nada, pero yo lo 
cuido porque es lo único que tengo. Por eso ahí lo mantengo 
bonito con estas cosas. Aquí estás las gallinas. Yo las coloqué 
porque tenía muchas en el corral y sacaba los huevos. Tenía 
gatos y perros… A mí me gusta mucho mi sala. (26 de enero de 







Los objetos colocados allí 
tienen dos propósitos: el 
primero es servir de 
refugio en el pasado 
haciéndose presente en la 
memoria. Y segundo, sirve 
para decorar la casa 
haciendo de ella una 
extensión conforme el 
habitante comprende el 
mundo de la vida.  
















Fotos tomadas por 
Cristian Abad 
Restrepo. 26 de 
enero de 2011. 
 
Los objetos en el espacio se convierten en una posibilidad de retornar, 
desde la imaginación, al lugar añorado, perdido y escindido. Expresiones 
de lo que era antes traídas al presente mediante objetos porque “ya casi 
es imposible que los vuelva a tener”. (Historia de vida de Carlina Mora). 
Lo curioso es que los objetos que domestican ese espacio todos son 
adquiridos y luego son aprociados mediante la actividad del reciclaje en 
las calles de la ciudad de Medellín. Objetos y decoraciones que son 
desechados por los habitantes de la ciudad por ser despojados de sus 
sentidos, son recogidos, transformados y dotados de sentido simbólico 







Foto tomada por Cristian Abad Restrepo. 20 de febrero de 2011. 
En los recogidos muchas veces me encuentro cosas en la calle 
que la gente tira porque no les sirven. Estos trastes yo los recogía 
así de apoquitico cuando salía en los recorridos y en las jornadas 
de reciclare en el centro. Ahí tengo la vajilla. Y cogías esas ollas 
y las brillaba y quedaban hermosas. (20 de febrero de 2011. 
Entrevista con Rusmira) 







Estos habitantes hacen un trabajo fundamental de re-utilizar lo que es 
desecho para los que habitan la ciudad. Labor excepcional porque prestan 
un servicio ambiental de reciclaje que no es reconocido ni valorado como 
reguladores ecológicos institucionalmente. Los habitantes en condiciones 
de cuerpos desarraigados no son necesariamente un peso económico para 
la ciudad, sino que aportan ambientalmente servicios que no son visibles 
en los procesos de reconocimiento socio-culturales de esta población. Un 
servicio que además de ser ecológico es poético porque re-memora su 
pasado escindido por la guerra.  
Estas expresiones dan cuenta de los procesos aguantados y sufridos por 
los cuales tienen que pasar estos habitantes del asentamiento para 
sostenerse y mantenerse en la ciudad. Aquí la creatividad y la 
recursividad juga un papel importante tanto en la re-creación de lo 
perdido en cuanto a la vivienda se refiere, como los objetos con los 
cuales poder decorarla. Además de preparar los alimentos de la rutina 
diaria. Así, la re-construcción del hábitat implica ejercer la recursividad 
como una forma de re-territorializar la ciudad.  
Mire yo soy psicólogo y he estado trabajando con esta 
comunidad  hace 5 años en este asentamiento. Un día llegaron 
los funcionarios de planeación y del SIMPAD dizque a decirles 
que iban ha  tumbar estos ranchos porque están en zona de alto 
riesgo. Vea eso fue así. Los habitantes no dejaron sacar nada. 
Creo que ahí es donde está la defensa por sus estéticas porque es 
atacar sus cuerpos y lo que han re-construido, tomando pues su 
expresión66
Estos habitantes no quieren que sean reasentados puesto que es 
igual a perder sus tradiciones. Si analizas bien, las viviendas que 
se están construyendo en la ciudad no permite una expresión de 
las tradiciones y de la cultura, precisamente porque estos espacios 
son muy reducidos que requieren otro tipo de comportamiento. 
Por ejemplo, ¿cómo la cultura puede convivir con una vivienda en 
edificio, teniendo presente que estas son personas desplazadas y 
tienen una cosmovisión del mundo y de la tierra? Efectivamente, 
por garantizar el derecho a la vivienda se afecta o desaparece la 
cultura. Ahora es posible que se cambie la visión. Podrá ser 
desplazado del campo pero ya no es campesino. Entonces, ¿de qué 
derecho estamos hablando?, ¿Qué  tipo de vivienda afecta la 
cultura? Estas personas de los asentamientos de la comuna 8, en 
, en este tiempo. Entonces, yo sí creo que lo estético 
está ahí combatiendo el poder del Estado.  (23 de febrero de 
2011. Entrevista con Carlos Galvis)  
                                                          
66 Expresión del investigador. 







su mayoría, no quieren esas viviendas. Solamente hay dos 
alternativas: un retorno colectivo y no individual porque sería un 
fracaso o nuevas tierras en el campo. (15 de febrero de 2011. 
Entrevista con Anderson Gómez) 
 
Los procesos de resistencia son fundamentales en la re-construcción del 
hábitat, porque si bien los habitantes de Altos de la Torre están en 
condiciones de desarraigo territorial física y emocionalmente, se resisten 
a dejar sus sentidos simbólicos, sus tradiciones y prácticas. Así, en la re-
construcción del hábitat hay procesos de resistencia socio-cultural como 
“no dejarse” desarraigar o colonizar a pesar de las adversidades y 
condiciones de vida en la ciudad. Esto implica mantener la identidad 
social ligada a la tierra y a las relaciones con el Otro. En tal sentido, el 
rizoma se expresa como identidad en la configuración de territorio. 
Al sedimentar allí su morada no están dispuestos a dejarse “sacar” 
nuevamente, una vez que han construido territorialmente su hábitat y el 
sustento de vida con sus estéticas adecuadas al lugar como síntomas del 
nuevo arraigo como configurador de identidad. No hay otra forma de 
comprender al campesino desarraigado sin el referente de natura y 
cultura, porque de esta relación brota su identidad y el modo de 
comprenderse en el territorio que va construyendo y marcando el 
asentamiento. 
Cómo no decir que soy campesino, no me da pena ser campesino 
en la ciudad. Sé que por allá abajo no nos quieren porque dizque 
somos problemáticos. Aquí tengo tranquilidad en esta parcelita 
porque es lo que soy. Soy del campo.  (20 de febrero de 2011. 
Grupo focal con habitantes del asentamiento
En tal sentido, la re-construcción del hábitat va configurándose por 
ciertas marcas que construyen territorio como una representación – 
semejanza, de aquello que ha sido escindido, desde la exterioridad del 
habitante. Es decir, una extensión de la comprensión del mundo de la 
vida en los objetos puestos en el espacio que denotan estetogramas, re-
acomodo de hábitos y de la cultura e intercambios sociales basados en 
relaciones de afectividad y solidaridad por el Otro. De allí, los procesos 
de resistencia socio-cultural es dada desde una conducta estética en el 
asentamiento. 
)   
Otro aspecto relevante en la re-construcción del hábitat es la manera de 
cómo los habitantes de Altos de la Torre se ubican en el espacio, en las 
calles y caminos principales del asentamiento. Espacios que son 
referenciados con nombres de las personas que hacen historia o que son 







importantes desde el punto de vista comunitario, por el liderazgo o por 
determinada actividad económica. De esta forma, codifican el transito y 
los recorridos en el asentamiento a la vez que han estructurado el 
asentamiento físicamente.  
Estas calles que tu vez aquí son de personas que han ayudado a 
las otras personas que vienen nuevas aquí. Por ejemplo esta 
señora, Marina Goez, es lidereza de aquí y ayuda mucho. 
Entonces, así se ha ido nombrando los sitios importantes en este 
asentamiento. (20 de febrero de 2011. Grupo focal con habitantes 
del asentamiento
Los habitantes de aquí han construido el asentamiento. Usted ve 
las casas y lo de su alrededor son construcciones propias de los 
habitantes de aca. Usted va a las tiendas y se encontrará que las 
personas hacen un gran esfuero por montarlas. Así sucede con 
este plan donde estamos, que le dicen Camboya. Mire esta calle y 
es de la gente, porque lo han hecho a sudor y esfuero. Por eso es 
el camino principal. Los caminos de por aquí abajo tienen 
también nombres y así se va ubicando la gente. Por ejemplo, 
usted que es desconocido y pregunta en donde vive tal persona y 
siempre le dicen por la tienda del cucho o por el camino de 
Benitez cosas de así. (23 de febrero de 2011. Entrevista con 
Carlos Galvis) 
) 
Fotos tomadas de la cartografía construida por el grupo focal.
 
 20 de febrero de 
2011. Grupo focal con habitantes del asentamiento 







Esta es una forma de ejerce la territorialidad porque los habitantes 
codifican y dan sentido a su ubicación, ante la carencia de la 
nomenclatura convencional de la ciudad. Esta forma de territorializar y 
de ubicarse en el espacio es una semejanza de su hábitat. “…Usted va a 
las veredas de otras zonas y encuentra lo mismo. Entonces mire lo que 
pasa aquí, casi es lo mismo.” (23 de febrero de 2011. Entrevista con 
Carlos Galvis)  
Así, los estetogramas giran sobre el imaginario, la representación de su 
hábitat natural, la solidaridad convertida como expresión comunitaria, los 
procesos de resistencia y la forma de re-acomodar los espacios conforme 
son sus prácticas del habitar en el territorio. De allí que Altos de la Torre 
tenga características particulares como asentamiento. 
Las anteriores significaciones del proceso de territorialización en la 
ciudad de Medellín como la vivienda y la urbanización, los modos de 
insertarse a la economía local y la complejidad de un hábitat perdido 
representado en el asentamiento, están inmersas de manera simultánea en 
la re-construcción del hábitat y gradualmente van configurándose 
procesos de adaptabilidad en el contexto de ciudad. 
La aplicación del método de triangulación y sus herramientas en la 
producción de información, mostró de forma reiterativa la constancia, 
consistencia y emergencia de estas ideas, siendo éstas las más 
significativas desde el punto de vista de encontrar las relaciones y tejidos 
de la re-construcción del hábitat. Sin embargo, la re-construcción es 
atravesada por un ejercicio de territorialidad que afecta la vida no 
solamente en el asentamiento sino en la ciudad.  
 
EN LA CIUDAD: UNA RE – CONSTRUCCIÓN DEL HÁBITAT 
CRUZADA POR LA VIOLENCIA URBANA 
La re-construcción del hábitat en la ciudad de Medellín, no está exenta de 
las lógicas urbanas como la violencia, que ha azotado y hostiga a la 
ciudad en la actualidad.  
Esta lógica de la violencia atraviesa los procesos de re-construcción de 
hábitat, también marcados por la constante incertidumbre de aquellos 
habitantes que habitan –valga la redundancia– el asentamiento.  
La violencia como acto de expresión de lo inhumano, de ataque físico y 
psicológico contra algo o alguien, ha sido ya una constante y hace parte 
de nuestro hábitat. Mal haríamos al ignorarla, si comprendemos que los 
asentamientos de población desplazada han sido construidos tanto por las 
dinámicas de territorialización, como por las fuerzas territoriales de los 
grupos criminales cuya sinfonía es el miedo.  







Los grupos armados de la ciudad han marcado con su violenta acción la 
construcción de ciudad, no solamente en el imaginario de sus habitantes, 
sino también espacialmente porque han estado tras la emergencia y las 
lógicas que operar en los asentamiento humanos, como es el caso de 
Altos de la Torre. Los territorios de frontera, los llamados toques de 
queda, las extorciones, las vacunas, los fleteos, el sicariato son formas de 
financiar sus estructuras del terror. 
Aquí, en la ciudad, los grupos armados dominan y controlan el territorio 
el cual se convierte en un escenario de violencia urbana y los habitantes 
de Altos de la Torre se ven expuestos a éste. El dolor de perder su tierra, 
su fuente de vida, se incrementa ante tal escenario del miedo en las calles 
de la ciudad de Medellín. No cesa la  condición de padecer la violencia 
sino una radicalización de la misma.  
En ese tiempo no se decía milicianos  sino bandas […] la de allá 
se prendía con la de acá, peleaban territorio. De aquí uno no 
podía pasar para allá.  Los domingos por la mañana había que 
bajar hasta los tubos, hasta allá se tenía que bajar uno a  coger el 
carro. (
 
20 de febrero de 2011. Grupo focal con habitantes del 
asentamiento)  
No hay tránsito con libertad, sino que éste depende de la elección de 
dejar pasar. Los grupos armados imponen los lugares por donde es 
posible transitar, porque si pasa más allá de lo permitido es posible que 
pase lo siguiente:  
 
El depósito era abajo,  en Llanadas, y cuando a mí me dijeron que 
no podía pasar para allá, yo no creía. Entonces aquí cogíamos era 
en un baldecito que recogíamos el agua pa lavar […] El agua 
venía así en mangueras delgaditas, eso mejor dicho, si se dañaba 
una manguera no se sabía cuál era. La luz era lo mismo,  eso era 
como un arañero por el aire, un cuerderio, entonces se dañaba 
una luz y no se sabía de cual casa era. Iba a recoger el material y 
yo me fui pa allá. Me salieron y yo creí que me moría,  cuando 
menos pensé yo sentí que bajaron esos, esas armas y hacen dizque 
”chic”, cuando volteo a mirar cuando sentí como algo en las 
espaldas, cuando volteo a mirar, uno que me estaba apuntando a 
las espaldas, cuando dos que me salieron así de frente 
apuntándome. ¿Usted por qué viene para acá si hace tres minutos 
la vimos allá con dos tipos hablando?, usted viene acá pa ver 
quiénes somos nosotros para luego ir a contar allá. Y yo les dije, 
vea señor, en ese lado donde vivo ni sé quienes hayan y quienes 
hay acá, en este momento porque los veo a ustedes, porque yo 







estoy es trabajando. Ellos se hablaban y decían ¿será que la 
dejamos o qué? Se hablaban y se miraban entre sí y apuntándome, 
ya pues me dijeron, se fue, la vi. (30 de enero de 2011. Historia de 
vida de Consuelo López) 
 
El hábitat haciéndose en el tiempo y ejerciendo la territorialidad, el 
habitar, es controlada por fuerzas amenazantes que regulan el transito y 
el derecho a la movilidad, derecho fundamental para establecer las 
relaciones necesarias para conseguir los elementos básicos para vivir. 
Vidas que en muchas ocasiones dependen de los escenarios conflictivos 
y de las fuerzas territoriales en la ciudad.  
La ciudad como escenario complejo, entramado de formas, de 
imaginarios y de fronteras demarcadas por los grupos armados que 
operan en los barrios, causan miedo con su voz, con las armas que 
apuntan al cuerpo indefenso. En muchos de los barrios y asentamientos 
hay líneas imaginarias de frontera, impuesta por los grupos armados y si 
alguien sobrepasa estas líneas puede estar expuesto a la violencia 
armada. 
 
…Yo me acuerdo que una vez me fui con un amiga para allá, para 
ese lado de allá,  a que susto tan verriondo. Estaba él, muy recién 
había cogido el mando, “el cachetón”. Estaba peladito, un niño, 
dizque armado, con tremendos  fusiles, tremendo matón. Yo pase 
con una amiga, cuando claro, cuando llegan uno por este lado y el 
otro por este y nos jalan de las manos, vamos para plan que el jefe 
las necesita, y nosotras ¿porqué? ustedes saben que para acá 
ustedes no pueden pasar, ¿y por qué, es que nosotras qué estamos 
haciendo?, con un susto. Claro, llegamos allá y que a una la iban 
a dejar allá y a la otra la iban a mandar, ¡mandémosle una con un 
mensaje!, Cachetón era rebotado y nosotras que nos orinábamos 
del susto. Cuando de ahí llegó Homero, el de ahí del plan y vio 
pues que nosotras estábamos asustadas. Un amigo de nosotras 
que tenía una novia para este lado y que no la había podido 
visitar por un tiempo por el conflicto, entonces dizque, ¡no deje a 
esas peladas! que esas peladas son bien, esas peladitas mantiene 
por allí en la casa. Entonces nosotras dijimos que era que íbamos 
a conseguir una sudadera prestada. Se largan, pero donde las vea 
por aquí, las cuelgo  de allá mariconas de ese pino, y nosotras no 
no no no por aquí no volvemos y salimos pitadas para acá. (20 de 
febrero de 2011. Grupo focal con habitantes del asentamiento
 
) 
Estos habitantes además de experimentar el desplazamiento obligatorio 
por el ejercicio de territorialidad de los actores armados en su hábitat 
natal y de origen, también experimentan otro tipo de desplazamiento 







asociad a la parálisis de las relaciones externas, al aislamiento o 
emplazamiento en el asentamiento. Quedan confinados por las voces 
amenazantes de los grupos armados en esta parte de la ciudad con el 
establecimiento de fronteras y  la regulación armada los tránsitos  y 
trayectos.  
Muchos de los habitantes desarraigados al ubicarse en el asentamiento, 
llegaron en medio de las balas, combates y confrontaciones entre grupos 
armados, principalmente a mediados de la década de los noventa como 
expresión radical de la violencia y principios del 2000 por las disputas y 
el control territorial.  
Cuando nosotros nos pasamos había una banda los rockeros, que 
hicieron hasta para vender. Después que nosotros estábamos acá 
fue que se formó la banda, los jóvenes que iban creciendo se iban 
metiendo, de estos sectores, se fue formando en Llanadas. Cada 
sector era una banda diferente. Los pelados razoneros, eran los 
famosos carritos67
                                                          
67 Se entiende por carrito aquel personaje que por lo general son niños y 
adolescentes que “avisan” a los comandos de la muerte -a los grupos armados-  
sobre cierta señal del enemigo, quien entra y sale del territorio, que hay de 
nuevo en el asentamiento. Llevan y traen “razones” de los grupos armados. 
Muchas veces los carritos son utilizados para “voletear” e intimidar a los 
habitantes que no son de agrado de los grupos armados. 
, que llevaban razones, a nosotros no nos pasó 
nada porque siempre estuvimos aquí en la casa. Después de la 
violencia de esa banda, ahí se fueron formando los combos. Ya 
fue llegando más gente y  más casas, ya se fueron acabando los 
roqueros. Ya cambiaron de manda más, que ahí era un costeño, 
con el que se agravó la cosa, porque con él se mandaba a los 
carritos a que robaran en las casas. Eso fue por ahí en los 90 –
encapuchaos, robaban las casas– todo carro que subía  a surtir 
lo robaban y a los taxis. Cuando eso era el ranchito de tabla y 
cerrábamos por dentro con una varilla. (30 de enero de 2011. 
Historia de vida de Consuelo López) 
 Los roqueros estuvieron y pasaron. Hubo muchas muertes  
cuando los roqueros. A mí me cuenta gente que estuvo por aquí 
que en ese morro mataban gente, los degollaban, les mochaban 
los pies, las manos, bueno los mataban por partes, incluso un hijo 
de doña Elena uno mayor que todos, lo mataron y lo tiraron al rio. 
Vivieron un tiempo en la casa que es de Amparito ahora y que lo 
cogieron y lo sacaron de la casa. Él tenía mujer, lo sacaron y lo 
vinieron a encontrar ya por allá masacrado, mochado en 
pedacitos arriba  en el morro. (20 de febrero de 2011. Grupo focal 
con habitantes del asentamiento) 







El relevo de los grupos armados que han estado en el asentamiento es 
producto de la muerte del más fuerte, del “manda más”. Esto ocasiona 
que las filas de las estructuras cambien de integrantes y el nombre de la 
misma para controlar el territorio. Así, la violencia urbana es difusa, no 
se sabe cuáles son los actores armados que están allí ejerciendo poder, 
presión y fuerza. Las bandas como los roqueros, los kennedy, los 
camboyanos,  son de la misma herencia en el territorio y de hecho han 
marcado históricamente el asentamiento con el nombre de Camboya.  
…esto acá se le dice muchas veces que la escuelita Camboya. A 
nosotros no nos gusta, ya hemos ido como cambiándole el nombre, 
que la escuelita de Camboya, no es la escuelita de Camboya, es la 
escuelita comunitaria porque eso de Camboya tiene que ver como 
con conflictos y cosas de esas. Entonces, acá había un muchacho 
















Camboya nombre utilizado 
para referenciar la 
centralidad del 
asentamiento. Tal nombre 
proviene de los ejercicios de 
territorial del miedo. Foto 
tomada por Cristian Abad 
Restrepo. 5 de noviembre de 
2010 y 1 noviembre de 2011. 







Eran dos grupos unidos, uña y mugre, de pronto el mugre se fue 
para un lado y la uña para el otro, porque los de tres esquinas 
partieron para allá y los de acá se quedaron acá. Entonces el duro 
de tres esquinas le puso a este lado, al grupo que había acá el 
nombre “camboyanos” porque había uno que tenía el ojo malo, 
entonces lo pusieron camboyanos, entonces uno no podía pasar pa 
allá. (20 de febrero de 2011. Grupo focal con habitantes del 
asentamiento
El nombre de Camboya también renace más cuando pusieron una 
discoteca del señor Jaime, la discoteca Camboya, que fue una 
discoteca que visitaban mucho. Era una discoteca que mucha 
gente de casi todo lado venia a bailar, ahí pues porque era muy 
buena, pero ahí en su bololoi también hubo un muerto  en la 
discoteca, hasta el mismo Jaime también estuvo apuñalado un 
tiempo, pues lo apuñalaron es su discoteca y también mataron al 
negro y ahí se acabo Camboya, pero renació como ese nombre del 
grupo más que todo por los conflictos, renació y los pusieron en la 
discoteca Camboya. (
) 
El marcaje instituye la manera de nombrar los lugares y darles un sentido 
histórico. Ciertos hechos históricos marcan el territorio desde el lenguaje. 
De hecho, tal nombre ha sido un referente para muchos de los habitantes 
de Altos de la Torre. Por ejemplo, los habitantes de la zona baja del 
asentamiento no tienen ningún contacto con la zona central y ésta es 
llamada por ellos como Camboya. Formas de nombrar ancladas 
institucionalmente en el lenguaje, además el recuerdo de los hechos 
atroces de los grupos armados.  
20 de febrero de 2011. Grupo focal con 
habitantes del asentamiento) 
Otro aspecto significativo que marca la historia del asentamiento, son los 
combates acaecidos a finales de la década de 1990 y principios del 2000 
por el control territorial, no necesariamente vinculado a las plazas de 
vicio y de las vacunas sino por el potencial que ha tenido históricamente 
la venta de tierras en esta parte de la ciudad. Una disputa territorial para 
hacerse con el control de la tierra y así financiar las estructuras 
criminales. 
Aquí ha habido guerras por territorio y la población ha estado en 
el medio de las balas. Son guerras por apoderarse de esto acá y 
poder vender lotes. Por acá en muchas ocasiones los combos se 
pelean es por eso.  (20 de febrero de 2011. Grupo focal con 
habitantes del asentamiento
La violencia rural y la urbana presentan un fenómeno común y  tiene que 
ver con la poca presencia institucional del Estado. Los habitantes de 
) 







Altos de la Torre históricamente han estado abandonados en el proceso 
de re-construir el hábitat. Los derechos fundamentales consagrados en la 
constitución política como el derecho a la libertad, a la vivienda, a la 
seguridad alimentaria, a la vida, a la libre movilidad, etc., son 
amenazados por la violencia, además de ser una constante en el 
asentamiento y en la ciudad. El factor de la violencia ha incidido en las 
formas de habitar en el territorio y de construirlo.  
Entre la tranquilidad y la tensión: La ciudad está viviendo las 
consecuencias de la desmovilización armada de las AUC, 
desmovilizados que andan en la ciudad causando pánico a los habitantes. 
Son actos del miedo y la  efectiva garantía de la repetición de la 
violencia. ¿Por qué en la administración del alcalde Sergio Fajardo se 
vivió una tranquilidad en el proceso de la  desmovilización siendo 
ejemplo para el país y ahora en la administración del alcalde Alonso 
Salazar emerge el brote de la criminalidad en los barrios de la ciudad? 
¿Cuáles son aquellas conexiones ocultas que están ahí moviéndose entre 
la desmovilización de las bandas emergentes? ¿Qué pasó con la famosa 
política de desmovilización? ¿Cómo esto afecta a la re-construcción del 
hábitat de los habitantes en condición de cuerpos desarraigados? 
Eso es un fenómeno, lo que he pensado yo es una política 
asistencialista, una política que es una bomba de tiempo porque 
en el momento en que el Estado deje de subsidiar, en el momento 
en que el gobierno deje de financiar a estos actores armados,  
estos toman las armas, toman los territorios y de una u otra forma, 
ellos están en los territorios.  Todo el mundo sabe quién es 
reinsertado, pero la gente sabe que son los que tienen el poder,  
son los que coordinan el territorio. Entonces qué analiza uno, ese 
fenómeno es una política asistencialista. Qué pasa, cuando  estas 
personas entren en conflicto y se incremente porque saben que un 
territorio son más plazas, son más extorciones etc. Estas personas 
nuevamente toman las armas y si necesitan un negocio, si 
necesitan una casa, lo que menos importa es la vida de las 
personas. Entonces se incrementa  fuertemente el desplazamiento. 
Hay un problema territorial es estos momentos,  alías Sebastián  
coordina  en estos momentos  las fuerzas. Entonces hay una 
política allí criminal que  es avanzar en los territorios y 
consolidar más terrenos. Ya se tomaron las fincas, se están 
tomando a Santa Lucia, entonces los otros actores armados se 
están encontrando con ellos y es ahí donde estalla el conflicto. 
Entonces las personas que salen afectadas por balas perdidas, las 
personas que les asesinan sus familiares, personas que son 
totalmente ajenas al conflicto se desplazan, las personas que son 
amenazadas se desplazan. Hay casas estratégicas en el territorio 







de  las cuales se puede divisar y se puede coordinar todo, si ellos 
necesitan esa casa la piden, entonces esos proyectos armados y 
cuando el Estado no sigue financiando eso, dispara altamente el 
fenómeno de desplazamiento intraurbano. Entonces súmele a todo 
eso el desplazamiento, la pobreza, etc.…gente que no tiene nada y 
no sigue teniendo nada porque el cualquier momento un actor de 
estos lo desplace. (15 de febrero de 2011. Entrevista con Anderson 
Gómez) 
 
Actualmente Altos de la Torre goza de una “tranquilidad relativa” no 
necesariamente porque la fuerza pública esté ejerciendo control, sino 
porque existe solamente un grupo armado quien cobra las “vacunas” y 
controla el territorio. Los habitantes los llaman “los muchachos” 
precisamente porque no ha tenido hasta el momento algún choque 
territorial con otro grupo al expandir su radio de acción territorial. Hay 
una tranquilidad difusa. Sin embargo, como lo  esclarece una participante 
del grupo focal: 
Es que eso estaba súper calmado que uno pues dormía tranquilo 
y se quedaba tranquilo, pero también se fueron viendo muchos 
robos más que todo por acá pa arriba; que le desocupaban la 
casa, que el televisorcito, que las ollitas, bueno igual ellos siguen 
reinsertados la mayoría, pero ahora como que se metieron de 
otro lado y le dieron a varios de los que estaban reinsertados y 
estaban ya calmados acá en el barrio. Entonces, el temor es que 
en algún momento, ellos no se van a dejar dar, de pronto tengan 
con que responder, como este barrio había tenido fama mucho 
tiempo y lo digo porque yo estudio con unas muchachas de 
Caicedo y ellas me dicen que bueno eso por allá porque por mi 
casa eso es a media noche el traqueteo tan horrible de bala, 
entonces de pronto otros grupos por envidia de que el barrio 
estaba tan calmado entonces como que quieren dañárnoslo. (20 
de febrero de 2011. Grupo focal con habitantes del asentamiento
…si alguien se mete a robar, si hay un robo, esa gente viene y 
acaba con el que sea, una violación, también van matando al que 
sea, pues porque ha pasado acá en el barrio, han matado muchos 
ladrones, mataron muchos ladrones en un tiempo. Entonces eso es 
una guerra  que siempre ha estado ahí como pasiva que en 
cualquier momento explota, explota pero con todo. (
)  
20 de febrero 
de 2011. Grupo focal con habitantes del asentamiento
La tranquilidad en el asentamiento es evidente pero existe la tensión 
permanente frente a, que en cualquier momento, emerja la confrontación 
con otros grupos, retrocediendo lo avanzado en el tema de la 
) 







convivencia, al recordar los hechos históricos como las bandas de los 
roqueros y los camboyanos.  En el territorio está la tensión permanente, 
una relación des-equilibrante entre “tranquilidad” y confrontación 
armada. 
Huellas de la delincuencia común  
La delincuencia común y organizada como expresión operativa de la 
violencia, ha hecho de la re-construcción del hábitat un padecimiento del 
dolor y del miedo68
En el hábitat existen tensiones, esa trama de vida que se hace y deshace 
en el desenvolvimiento de la vida cotidiana, y la violencia en su 
expresión más simple, hace parte de ella. No puede negarse que nuestro 
hábitat es crítico en términos de la profesora María Clara Echeverría, 
que se perpetúa en la ciudad. La cesación de la 
condición de desplazado es compleja ante el escenario actual que es 
hostil y quizás con mayor intensidad. 
                                                          
68 El miedo se experimenta individualmente, se construye socialmente y se 
interpreta desde contextos culturales  específicos, esto es, más allá de una 
respuesta biológica, el miedo habla de una percepción social sobre lo que es 
amenazante y sobre las maneras de responder desde anclajes sociales y 
culturales específicos a la amenaza. Definición extraída del texto Miedo y 
Desplazamiento. 
“referidos a la condición o situación social-cultural del habitante como 
el desplazado y habitantes en áreas de deterioro”69
Claro, que le roben las cositas a uno, uno no tiene gran cosa, pero 
que le roben a uno el televisor, un rancho de estos cualquiera 
llega y se mete por ahí. Una vez me fui de aquí e hicieron un 
hueco por este lado y por ahí se metieron unos muchachos a 
ratear por ahí. Me han hecho devolver la muchacha cuando va a 
.  
 
La delincuencia común hace parte del hábitat complejo como es la 
ciudad, es un actor invisible a la hora de hablar de la re-construcción del 
hábitat.  Está ahí acechando al más débil para aprovecharse de él, como 
el habitante en su condición de desarraigado. 
La primera impresión de los habitantes en condición de desarraigados 
acerca de la ciudad, está asociada a la movilidad y la segunda al robo. 
“Cuando sale uno el miedo más grande  es que si trataran de robarle y 
si uno no tiene nada, entonces lo chucen, eso ha pasado ya mucho”.  (25 
de enero de 2011. Historia de vida de Antonio Soto) 
 
                                                          
69 I Congreso Nacional de  hábitat saludable y vivienda digna. Nociones de 
hábitat saludable y vivienda digna. Conferencia realizada por la profesora María 
Clara Echeverría.   







estudiar, unos muchachos fumando cosas por ahí en el tanque. (26 
de enero de 2011. Historia de vida de Carlina Mora) 
La violencia es una constante en el proceso de la re-construcción, un 
factor desestabilizador de la tranquilidad, una incertidumbre que se 
prolonga una vez estando en la ciudad.  
Los actos de la delincuencia han marcado el cuerpo70
Cuando la señora “Ana Isabel Gutierrez”
 porque comporta 
códigos y huellas. Huellas dejadas en los habitantes como recuerdos de 
su hábitat al cual pertenecieron, pero también cicatrices producto de la 
violencia o delincuencia común en la ciudad de medellín.  
Esta ciudad es la muestra de un desarreglo social e inversión de los 
valores sociales orientados no tanto a la convivencia sino a la violación 
histórica. La siguiente historia de vida enseña  cómo la marca de la 
violencia en la ciudad está en el cuerpo hecha cicatriz. Una historia de 
vida llena de desplazamientos por la región y en la misma ciudad.  
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70 Cuerpo entendido como espacio de las grafías, cuerpo como método y 
territorio. 
71  El nombre no correspondiente al original, se guarda la confidencialidad a 
solicitud de la persona.  
 llegó a Altos de la Torres 
tomo posesión  del terreno ilegalmente pero su esposo cambió el 
“rancho” por otro en el antiguo basurero de la ciudad, Moravia.  En 
Moravia vivieron dos meses, y allí fueron objeto de otro desplazamiento 
“Porque eso desde que llegamos eso estaba prendido. Eso amanecían 
mujeres, hombres, de todos muertos y al medio día eran esas balaceras 
tan miedosas en 1989”.  La vivienda ubicada en Moravia, como 
elemento adicional: 
 
No era del señor con quien mi esposo realizó el cambio; era de un 
señor que tenía enemigos, y por eso nadie podía apropiársela […] 
Un día estaba yo dándole la comida a mi esposo, que vino con los 
compañeros el día de las madres, y tocaron la puerta. Era una 
mujer, que era para que le llevaran una serenata a la mamá, 
porque mi marido era músico. Entonces ellos dijeron: abran la 
puerta, y yo la abrí. Eran doce hombres armados, y hay mismo que 
a llevarse a mi hija la mayor, la de 12 años […] En ese tiempo 
cogían a todas esas peladitas y se las llevaban. Las que le servían 
ajá [para violarlas  y las ultrajaban] y las que no amanecían 
muertas por ahí. Eso fue una guerra muy horrible en Moravia 
también. 
Todo lo que tenían les fue saqueado y “se escuchaban unos lamentos de 
mi esposo y de los amigos que estaba con él,  fue lo más de horribles, y 
las cosas  que no servía lo picaban a pedacitos”.  







Aunque María logró escabullirse con sus hijos, no se fue de inmediato, 
sino que se quedó espiando por una rendija, pues se proponía entender lo 
que sucedía: 
Un compañero de mi esposo suplicaba que le dejaran el pasaje 
para irse mañana para donde los hijos, y lo mataron a un puro 
«chupa chupa»72
A mediados de la década de 1980 la ciudad fue un escenario “de 
violencia, y uno no podía andar tranquilo […] Un día estaba yo 
caminando por la minorista y dos hombres me querían robar, y como yo 
no me dejé me quitaron la ropa y me dejaron desnuda […] Otro día yo 
, y yo le tapaba la boca a mis hijos para que no 
nos escucharan […] 
Cuando toda esa tragedia pasó, regresamos a la casa y nada más 
había un muerto, y a mi esposo se lo llevaron. Se lo llevaron y 
que hasta que no entregaran la hija no lo dejaban libre a él” […] 
“Nos dejaron sin nada. 
 
El propósito, al parecer, era el de reclutar las jovencitas, para que se 
integraran al combo. No se sabe, pero muchas de ellas aparecían violadas 
y muertas poco tiempo después.  
                                                          
72  Arma blanca corto pulsante que utilizan los delincuentes para amenazar. 
estaba en el bus y me robaron los aretes en el centro; me los jalaron y 
boté mucha sangre, y tengo la cicatriz grande en la oreja”. (26 de enero 




Huellas de la violencia urbana de la 
ciudad de Medellín en el Cuerpo de un 
habitante en condición de 
desarraigado. Foto tomada por Cristian 
Abad Restrepo. 7 de noviembre de 
2010. 
 
El cuerpo de estos habitantes contiene la biografía del conflicto armado, 
tanto en lo rural como en lo urbano, que a su lugar no corresponde con la  
historia oficial del conflicto que conocemos. Es una historia contada por 
los habitantes que padecen el horror de la violencia armada prolongada 
en la vida cotidiana de la ciudad. La ciudad de Medellín padece el 
fenómeno de la violencia histórica colombiana y es necesaria reconocerla 







porque está registrada en el cuerpo simbólico, cuerpo-territorio.  De allí, 
que los habitantes de Altos de la Torre van construyendo su hábitat de 
miedo en miedo. Es decir, las atrocidades de la violencia  marcan la 
experiencia constantemente no solo en su hábitat de origen, sino en la 
reconstrucción de la misma en diferentes espacios de la ciudad, puestos 
que emergen miedos, incertidumbres y desasosiegos asociadas a la 
violencia urbana.  
Así, la violencia urbana complejiza la condición del “desplazado 
forzado”. Entonces, ¿Cómo comprender el habitante que es desarraigado 
de su hábitat natal en un nuevo contexto de violencia? ¿Cómo expresar 
que ha cesado la condición de “desplazado”  después de 9, 13, 14 o 16 
años, si todavía sigue experimentando la violencia no tanto en lo rural 
sino en lo urbano? ¿Cuáles son los criterios para decir que el habitante ha 
cesado su condición de “desplazado” si todavía sigue experimentando la 
violencia en sus peores atrocidades y sigue impactando las tramas de 
vida, del hábitat que construye? 
La re-construcción del hábitat en la ciudad de Medellín pasa por la 
vivienda, la vinculación económica y laboral en la ciudad, la 
representación de un hábitat imaginado en el territorio y la violencia 
urbana como elemento central en la regulación de conductas y del miedo 
en la ciudad. Dentro de la trama de vida que es el hábitat está presente la 
variable del conflicto y de violencia urbana, haciéndose 
permanentemente mientras superviva el desarreglo social y político 
colombiano. Una violencia prolongada en el tiempo y en los diferentes 
espacios de la ciudad. El asentamiento Altos de la Torre está inmerso en 
tal dinámica. Así, los conflictos urbanos son constituidos como un hilo 
más dentro de un hábitat en crisis e impacta de forma directa a la 
población desarraigada. 
El proceso de territorialización por parte de estos habitantes en la ciudad 
de Medellín, aborda tres aspectos significativos siendo estos emergentes 
y rizomáticos desde el habitar en la re-construcción del hábitat y otro 
aspecto que la atraviesa. Estos aspectos se basan en relaciones de 
simultaneidad y de sincronicidad en la gruesa trama de vida que es el 
hábitat.  
 
La siguiente figura ilustra las relaciones de re-territorialización y des-




                                                          
73 Para leer la tabla es necesario ir al capítulo dos de la construcción conceptual, 
en el aparte de fundamentos interpretativos de la reconstrucción del hábitat. 
Aproximación desde la autopoiesis, la figura estética del rizoma y la re-
territorialización y des-territorialización. 






































El proceso de territorialización en la ciudad de Medellín es gradual en la 
medida que los habitantes en condición de cuerpos desarraigados van 
encontrando posibilidades de establecerse o sedimentarse, y de allí 
emergen múltiples situaciones inherente a la re-construcción del hábitat. 
En Altos de la Torre han encontrado la posibilidad de habitar y desplegar 
todas sus capacidades creativas y recursivas además de las estéticas que 
van configurando territorio.  
Tal gradualidad inicia cuando estos habitantes llegan a la ciudad en 
medio del desconocimiento de los códigos que la rigen y emprenden una 
búsqueda de refugio y cobijo principalmente en las laderas de la ciudad 
como Altos de la Torre. Allí construyen las viviendas como la 
sedimentación y apropiación del lugar, que si bien son precarias 
físicamente, representan el punto focal para iniciar un proceso de 
relacionamiento complejo en el contexto urbano y con sus dinámicas. 
La vivienda es fundamental en la re-construcción del hábitat por ser el 
espacio inherente a la condición humana y del habitar. En Altos de la 
Torre su expresión es evidente no solamente desde el punto de vista 
físico y de las adecuaciones que puedan hacerse, sino del sentido 
otorgado a ésta como lugar del nuevo arraigo, de identidad y sentido de 
pertenencia que dan cuenta de la adaptabilidad al contexto de la ciudad. 
Es sobre la vivienda donde se re-acomodan los hábitos y sentidos, 
además de instalarse las expresiones propias del campesino. Así, dentro 
del proceso gradual en la construcción de la vivienda, en el tiempo, se le 
adhieren la huerta casera, las tiendas, los parques, los espacios públicos, 
los caminos y calles principales y otros aspectos relevantes en el 
asentamiento y en la ciudad. En tal sentido, es sobre la vivienda como el 
elemento significativo donde se inicia la construcción de lazos de 
vecindad y comunitarios en la configuración del asentamiento de Altos 
de la Torre. (Ver cartografía 2, 3 y 4) 
Sobre la vivienda en el asentamiento de Altos de la Torre han 
intervenido múltiples actores y fuerzas cohesionando a los habitantes que 
van llegando en búsqueda de la misma. La vivienda además de ser 
habitada como síntoma del arraigo y brotes de raíces simbólicas por los 
nuevos habitantes en la ciudad, simultáneamente es controlada, vigilada 
y territorializada por los grupos armados ilegales de la ciudad, haciendo 
de ella un factor de poder territorial en la ciudad de Medellín. Así, la 
vivienda es un factor simbólico y económico en la re-construcción del 
hábitat. Es sobre ésta donde se ejerce gran parte de la territorialidad del 
habitante y de otras fuerzas territoriales de la ciudad. 







La constitución de la vivienda en esta zona es generadora del riesgo, una 
consecuencia acumulativa en el tiempo que puede expresarse mediante 
un desastre causando el deceso de muchos habitantes. Altos de la Torre 
es una tragedia anunciada por quienes controlan los procesos de 
urbanización en el asentamiento y una expresión de los procesos 
dinámicos que trasladan causas de fondo a condiciones inseguras en el 
territorio, de allí que éste sea un hábitat-critico. 
Inserción económica en la ciudad 
Con el establecimiento de la vivienda, de forma gradual, van 
apareciendo otros procesos de territorialización en la ciudad que 
complementan la configuración del asentamiento y por tanto de hábitat. 
La construcción de relaciones en los espacios públicos y de apropiación 
por parte de los habitantes de Altos de la Torre, da lugar a los ejercicios 
de territorialidad en diferentes espacios de la ciudad allí como medios de 
subsistecia. Estos lugares codificados para el rebusque y sustento de sus 
vidas y de sus familiares representan una relación económica informal en 
la ciudad que es una manera de insertarse a la economía local, siendo 
ésta sufrida como las ventas callejeras en los espacios públicos. Otra 
forma de territorializar la ciudad está asociada a los recorridos y rutas 
diseñadas por estos habitantes de Altos de la Torre, que se constituyen en 
una práctica pedagógica de ir conociendo la ciudad y sus diferentes 
territorios. Esta es una práctica de reconocimiento de aquellos espacios 
por donde es posible transitar para “adquirir los elementos de 
subsistencia” y luego estos son llevados a la vivienda a la cual 
pertenecen, sean estos de reciclaje, alimentación u otros objetos que son 
relativamente utilizables en sus viviendas y por tanto en el asentamiento. 
Así, hay prácticas ecológicas aunque abría que realizar otra investigación 
al respecto sobre como los desplazados son reguladores de los 
ecosistemas humanos. 
En estas formas de insertarse a la economía de la ciudad se van creando 
imaginarios de la misma, acondicionando comportamientos en la  forma 
de concebirla.  
Estetogramas en el asentamiento. 
De forma simultánea en la configuración de la vivienda y de los procesos 
de inserción a la economía de la ciudad, estos habitantes traen una 
cultura a modo de representación socio-cultural e imaginaria de su 
hábitat natal a la ciudad de Medellín, instalada como huella y firma 
territorial en la configuración del territorio. Un asentamiento en donde 
están reinstalados colores, gestos, movimientos, olores y gustos al estar, 
de erigir y de construir, como necesidad inconmensurable del morar. En 
Altos de la Torre están las melodías y ritmos del campo en la ciudad, 







prolongados por las estéticas y expresiones del habitar como los objetos 
colocados en el espacio que rememoran lo que se era antes.  Los 
estetogramas como la manera de relacionarse con las huertas caseras y 
los animales allí implantados, la música carrilera, las relaciones de 
vecindad y de preocupación por el otro son también traídas a la ciudad. 
Así, “el asentamiento es un espacio representacional de lo que no se tiene 
y de lo que se desea recuperar”, de un hábitat natal perdido o más bien 
escindido. Estos estetogramas devienen en la manera de cómo se 
comporta y se ejerce en el asentamiento la territorialidad y el habitar, de 
ahí que la figura estética del rizoma tenga sentido en estos aspectos 
mencionados. Interpretativamente el rizoma territorial es simplemente 
devenires del habitar. 
 
Estos aspectos expresivos en el asentamiento de Altos de la Torre son 
grafías hechas en la tierra y toman forma de resistencia frente a los 
factores colonizadores de la ciudad. Así, en los procesos de re-
construcción del hábitat hay resistencias desde una perspectiva socio-
cultural materializada por el poder simbólico y de sentido que los 
habitantes le dan a su identidad, sentidos de pertenencia tanto en la 
vivienda como en el asentamiento, y que son diferenciados y crea 
cercanía territorial con otros. 
 
Violencias en la ciudad 
Paralelamente a los anteriores aspectos significativos de la re-
construcción del hábitat derivado de un proceso de territorialización en la 
ciudad, las violencias urbanas afectan dicho proceso prolongándose el 
miedo y la incertidumbre porque son nuevamente victimas al estar en la 
ciudad de Medellín. Una violencia perpetuada en la vida cotidiana de 
estos habitantes en el asentamiento. Este aspecto también significativo y 
clave en la re-construcción del hábitat estructura los comportamientos en 
la ciudad, agenciando marcas de violencia en la experiencia del habitante 
desplazado. Huellas del miedo sumadas a la experiencia del desarraigo 
territorial. Marcas de la territorialidad del miedo que develan una historia 
trágica de ir re-construyendo, de miedo en miedo, el hábitat en la ciudad 
de Medellín.   
Así, la re-construcción del hábitat es un proceso a largo plazo de 
adaptabilidad, es gradual y sinérgico, además de simultaneo gestada por 
varios aspectos significativos como la vivienda y los procesos de 
urbanización, las formas de insertarse a la economía de la ciudad y a las 
expresiones y estéticas del campesino allí implantadas por la 
prolongación del habitante en su condición de cuerpo desarraigado, que a 
su vez son atravesadas por otros aspectos claves que afectan el habitar en 
el asentamiento. Una re-construcción múltiple producto de la confluencia 
de varias territorialidades, relacionada unas con otras en la ciudad de 







Medellín. Así, se re-construye hábitat por la complementariedad de 
acciones de territorialización y no por separado o fragmentado.  Este es 
el proceso de la re-construcción del hábitat, de los ejercicios de 
territorialidad y de los aspectos que se van re-construyendo en el tiempo.  
Esta confluencia compleja permite comprender ambientalmente que la 
re-construcción del hábitat deviene de las relaciones e interacciones 
múltiples en el discurrir de la vida, en las formas de territorialización 
conectada con el mundo de la vida que a su vez implica auto-
organización,  auto-reproducción  y auto-regeneracion de las formas de 
habitar. Así, la re-construcción del hábitat como volver a construir algo 
sobre algún lugar, luego de una perturbación o ruptura derivadas 
directamente de la violencia armada, es un proceso del devenir, sin 
determinaciones e indefinido, es azaroso, emergente, no cartesiano, no 
calco e inabarcable por su complejidad.   
De igual forma, en el proceso de re-construcción del hábitat habrá 
muchos aspectos por abordar y quizás hayan quedado por fuera. 
Además, no era el propósito develar el todo complejo-autopoiético de la 
re-construcción del hábitat, sino las características que fueron 
emergiendo  producto del entrelazamiento de relaciones y tejidos 
derivadas de la propuesta metodológica desarrollada para esta 
investigación. 
Ver ampliamente la re-construcción del hábitat implicó comprender las 
interacciones que se van re-construyendo en la ciudad de Medellín, sin 
descuidar la capacidad interpretativa de los asuntos profundos e 
intensivos en el territorio. De allí, que la perspectiva ampliada y holística 
complementara lo profundo y la esencia, y viceversa, de un proceso de 
territorialización. Así el presente trabajo no excluyó las formas 
particulares de ejercer la territorialidad en el marco de la interpretación 
ampliada y compleja. 
 
En la medida que la re-construcción del hábitat es mucho más compleja, 
es decir, se indagan por las relaciones y tejidos que van emergiendo 
desde la comprensión, es mayor la capacidad de ir profundizando en el 
todo-parte, en el universo complejo de la re-construcción del hábitat 
como de sus componentes dinámicos y a la vez dinamizadores del 
mismo. Esto permite que la interpretación sea recursiva en bucle 
constante. 
 
El capitulo uno de la presente investigación fue pertinente apropósito de 
lograr una información complementaria para identificar los aspectos 
relevantes y significativos de la re-construcción del hábitat mediante la 
triangulación metodológica cualitativa y su enfoque respectivo. El 
capítulo dos delineó los conceptos interpretativos claves que aportaron en 







la comprensión del objeto de investigación. El capitulo tres refleja de 
manera articulada las herramientas utilizadas en la investigación y por 
tanto una invitación adecuadas de las diferentes voces y actores en la 
ciudad. 
Preguntas abiertas y reflexión personal 
 
Las preguntas abiertas dejadas por esta investigación para futuros 
desarrollos investigativos son: ¿Además de los aspectos significativos 
encontrados e inmersos en la re-construcción del hábitat, que otros se 
entremeten? ¿Es semejante el estudio de caso a otros asentamientos y 
habitantes en condiciones de cuerpos desarraigados en la ciudad de 
Medellín? ¿Qué incidencia tienen los grupos armados en la producción 
del hábitat-vivienda en la periferia de la ciudad de Medellín? ¿Estamos 
viviendo una urbanización controlada por los grupos armados? ¿Cuántos 
de los habitantes han logrado re-construir su hábitat en términos de 
dignidad humana y la garantía de todos los derechos constitucionalmente 
reconocidos? ¿Cómo comprender el habitante que es desarraigado de su 
hábitat natal en un nuevo contexto de violencia? ¿Qué tanto se ha 
logrado avanzar en términos de pasar de la re-construcción a la 
restitución del hábitat? ¿Cómo contextualizar las políticas públicas 
acorde con las significaciones, relaciones y conexiones simbólicas de la 
re-construcción del hábitat de estos habitantes?  ¿Cómo contextualizar 
las políticas públicas acorde con las significaciones, relaciones y 
conexiones simbólicas de la re-construcción del hábitat de estos 
habitantes? ¿Cuáles son los tejidos que se van estableciendo entre los 
desastres y el desplazamiento forzado por la violencia y a su vez que tipo 
de gestión del riesgo se está dando con la población desplazada en la 
ciudad? ¿Las acciones del Estado es generador del Riesgo? ¿Cómo es el 
proceso de re-construcción del hábitat que ha sufrido el desarraigo 
territorial y a su vez los desastres naturales? 
 
Con esta investigación, pienso, se abre un camino para seguir 
profundizando desde el conocimiento y la experiencia investigativa en 
los procesos de re-construcción del hábitat de las comunidades 
desplazadas que habitan en la ciudad, para mejorar las condiciones de 
vida de esta población. Si bien, el propósito de la investigación no era 
diseñar criterios de intervención pública, da un horizonte o perspectiva 
deseable para incluir en el diseño de política de desplazamiento forzado 
un proceso participativo que incluya estos aspectos significativos de la 
re-construcción del hábitat para ir avanzando en la garantía de derechos. 
Por que las políticas institucionales presta poca atención a lo que hace 
los habitantes en su territorio. Pienso que articular estos dos aspectos  
transformaría las formas de intervención institucional. 







Abordar la re-construcción del hábitat posterior a las formas más 
degradadas de la violencia armada, implica ubicarse de manera sensible 
en la experiencia de quien las ha padecido para comprender el dolor, la 
tristeza y angustia de estar en un estado de perturbación permanente, 
incesante e inacabable como el conflicto interno en el territorio.  
No puede decirse que la condición de ser desplazado o desarraigado ha 
cesado, mientras las condiciones de violencia persistan tanto en lo rural 
como en lo urbano y de las condiciones indignas a las cuales son 
sometidos por este sistema desarreglado y hasta incomprensible. Se 
requiere una perspectiva comprensiva-rizomáticamente articulada con 
una perspectiva explicativa-arborescente para tratar el problema 
profundo e histórico del desplazamiento forzado por la violencia en 
Colombia y avanzar socialmente en la satisfacción de derechos dentro de 
la re-construcción del hábitat. 
Abordar este tipo de investigaciones transforma el pensamiento y los 
sentires al ubicarse en la comprensión de cómo estos habitantes sienten la 
frustración, la inconformidad y la perplejidad de ir re-construyendo su 
espacio. Padecer el desarraigo territorial es la representación de un 
sistema en desarreglo permanente expresada en los recuerdos de terror de 
estos habitantes y en las formas de sobrevivir en la ciudad. A pesar de 
comprender un fenómeno social es hasta “incompresible” las condiciones 
de vida por las cuales están pasando miles de habitantes desplazados, que 
van desde habitar en una zona de alto riesgo, las humillaciones sociales 
derivadas de las iniquidades económicas y políticas, la falta de acceso a 
los servicios públicos como al mínimo vital y a las oportunidades 
económicas, los sometimientos al terror y al miedo por partes de los 
actores armados,  hasta la falta de una alimentación adecuada, configura 
la expresión de estar desarraigado, que no es solo de la tierra, sino de 
todos los derechos inherente a la vida. Es en estos habitantes en donde se 
conjuga todos los problemas sociales e históricos de la sociedad en el 
presente y la condición de cuerpo desarraigado es la expresión de ello, 
porque se hace grafía y marca. 
 
A pesar de estas condiciones es de admirar y de sorprenderse de las 
capacidades que tienen estos habitantes para persistir y resistir desde el 
habitar ante la adversidad en todas sus dimensiones.    
 
Cuadro conclusivo 
En el cuadro conclusivo están los diferentes ejercicios de territorialidad 
inmersos en la re-construcción del hábitat. Un hábitat que comporta 
elementos, dimensiones, factores y actores, etc., pero también rupturas, 
fracturas, rotos y rompimientos impredecibles que al entretejerse como el 
mundo de los acontecimientos complejos, crea el movimiento, flujos y 
contra-flujos, crea vida entre el equilibrio y des-equilibrios, inestabilidad 







y estabilidad, contradicciones, antagonismos pero que son 
complementarios, unos con otros para que resulte el territorio, resulten 
emergencias territoriales como es el caso de Altos de la Torre. La 
emergencia rizomática del territorio, como aquel acontecimiento 
impredecible de la vida contiene los tejidos que ligan y permiten su 
emergencia en otras partes. Altos de la Torre es precisamente esta 
emergencia en la ciudad de Medellín.  
El siguiente cuadro ilustra de forma conclusiva los ejercicios de 
territorialidad que están inmersas en el proceso de la re-construcción del 






Figura 15: Aspectos significativos de la re-
construcción del hábitat y la simultaneidad de 
los mismos en un proceso circular-autopoiético. 
De tal forma, la re-construcción del hábitat 
como objeto de investigación presenta 
integración de una multiplicidad de 
territorialidades, en donde los habitantes en 
condición de cuerpos desarraigados 
territorializan, sedimentar y construyen 
territorios como Altos de la Torre y a su vez 
son afectados por otras territorialidades en la 
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